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    Prologo 
 
    Hace mil años, un hombre observaba a su esposa e hija jugar en un campo de margaritas. Una pequeña sonrisa bromeó en sus labios cuando balanceó el hacha con más fuerza, rompiendo la madera frente a él. 
 
    Al escuchar una voz suave y melódica, miró hacia arriba para ver a su bella esposa cantándole a su pequeña hija. Este hombre estaba increíblemente feliz. Sus brazos marcaron los días en que luchó en las batallas, el músculo mostró cuánto tiempo había luchado para mantener a salvo a su familia.  
 
    A los otros aldeanos no parecía gustarles la extraña familia que había viajado a través de un vasto mar. Pero este hombre estaba decidido a hacer de este lugar su hogar, a envejecer con su esposa y ver a su hija convertirse en mujer. 
 
    Esa noche, mientras su esposa trabajaba como esclava sobre el fuego, el hombre se adentró en el bosque. Había estado fascinado con los árboles antiguos desde que era un niño, siempre preguntándose cuánto conocimiento tenían y en la pequeña aldea había suficientes. 
 
    Camino sin darse cuenta lo tarde que se hacía, de repente se percató de que se había alejado demasiado y no podía ver el camino de regreso a casa, pero aun así se avanzó a ciegas en el bosque lleno de la oscuridad de la noche. Al ver una luz parpadeante, el hombre se acercó. 
 
    Una mujer joven estaba sentada alrededor del fuego, abrazando ropa sucia y harapienta contra su pequeño cuerpo. Ella miró hacia arriba cuando el hombre accidentalmente se paró en una ramita, rompiéndola.  
 
      
 
            Perdóname por entrometerme, parece que me he perdido, ¿puedo compartir tu fuego? –El hombre preguntó suavemente. 
 
    La mujer asintió, mirando al hombre con ojos curiosos. La curiosidad en una mujer nunca fue algo bueno.  
 
            Dime, ¿por qué estás solo en el bosque? –Preguntó la mujer, sin ningún temor.  
 
    El hombre que se había sentado al otro lado del fuego levantó la vista, todavía frotándose las palmas de las manos.  
 
            No estaba solo, mi esposa y mi hija estaban allí, pero me alejé de ellas. –respondió el hombre.  
 
    La mujer se puso de pie, más alta de lo que el hombre había pensado.  
 
            Te he prestado mi fuego, te pido algo a cambio. –dijo la mujer, su rostro joven brillaba a la luz del fuego. 
 
            No tengo nada para darte, ni joyas ni monedas. –respondió el hombre. 
 
            No busco joyas ni monedas, solo una pareja. –dijo ella, acercándose a él. 
 
    Su falda sucia esparció las hojas al rozar el suelo del bosque.  
 
            Solo soy fiel a mi esposa. –respondió. 
 
    La mujer sonrió, una sonrisa aterradora. De la forma en que un gato le sonreiría a un ratón que acaba de atrapar, si pudiera.  
 
            Lo que te ofrezco es más tentador que el matrimonio, es la vida eterna. –Dijo la mujer. 
 
    De repente, el hombre pudo ver los dientes largos y malvados que se extendían desde la mujer. Con el cabello erizado, el hombre se disparó e intentó huir. La mujer fue más rápida. Con reflejos sobrehumanos, arrojó al hombre al suelo y rápidamente se sentó a horcajadas sobre él. 
 
            Vamos a ser para siempre. – se rio antes de lanzarse hacia adelante y hundir sus dientes en el cuello del hombre. 
 
    Con un grito, el hombre intentó empujar a la mujer, pero ella era demasiado fuerte. Eventualmente, su fuerza que lo había ayudado a superar muchos inviernos duros y guerras comenzó a decaer. Apartándose, la mujer levantó el brazo y se mordió la piel.  
 
    Lentamente, colocó su herida abierta sobre su boca.  
 
            Bebe. –susurró ella. 
 
    Con lo último de sus fuerzas, sacudió la cabeza. La rabia llenó los ojos de la mujer.  
 
            ¡Bebe! –Ella gritó.  
 
    La sangre caía libremente de la herida, salpicando las mejillas, los labios y la lengua del hombre. A primera vista, los ojos del hombre se abrieron como platos antes de lanzarse hacia adelante y enterrar su boca en la herida abierta de la mujer. 
 
    La mujer soltó una carcajada mientras el joven bebía su sangre, sin saberlo, comenzando algo que duraría toda la vida. 
 
    El Rey Vampiro nació. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    En la actualidad... 
 
      
 
            Claro, ¿algo más que pueda conseguirte? –Pregunté, preparando mi bolígrafo. 
 
            ¿Puede traer otra canasta de papas fritas? –dijo el hombre de mediana edad, mirando a su hijo, que parecía absorto en su teléfono. 
 
            Claro, los conseguiré de inmediato. –dije, alcanzando rápidamente sus menús. 
 
      
 
    Dándome la vuelta, me dirigí a la cocina y puse su orden en el banco de acero.  
 
      
 
            Orden para la mesa catorce. –dije, dándole una sonrisa al cocinero. 
 
      
 
    Me devolvió la sonrisa y me entregó un plato.  
 
      
 
            Tema de la mesa. –dijo. 
 
      
 
    Asentí y rápidamente regresé al comedor y coloqué el plato frente a la mujer que lo solicitó.  
 
      
 
            Um, disculpe. –dijo la mujer justo cuando estaba a punto de alejarme.  
 
            ¿Sí? –Pregunté, girándome para mirarla. 
 
            Este bistec no es medio cocido. –dijo, mirando el bistec perfectamente medio cocido. 
 
            Claro que sí, señora. –respondí, luciendo un poco confundida. 
 
            Y esta ensalada es un desastre, quiero rehacerla. –dijo en voz alta, haciendo que otros clientes la miraran. 
 
            Por supuesto señora. –dije, tomando el plato de nuevo con un suspiro.  
 
      
 
    El cliente siempre tiene la razón.  
 
      
 
            ¡Oh diablos, no! –Dijo una voz detrás de mí.  
 
      
 
    Me di la vuelta para ver a Marta caminar hacia mí, empujando su cuaderno en su bolsillo.  
 
      
 
            Señora, estamos llenos esta noche, no tenemos tiempo para hacer que la ensalada se vea bonita para usted, es comida... entra por un lado y sale por el otro. –dijo rápidamente. 
 
    Abrí mucho los ojos y miré a la mujer que parecía estar preparándose para discutir.  
 
      
 
            Y antes de llamar al gerente, yo soy la gerente, si no te gusta lo que se sirve en la hora pico, te sugiero que aprendas a cocinar. –dijo Marta cruzando los brazos. 
 
    La mujer se burló.  
 
            ¡Hay muchos mejores restaurantes en esta ciudad! –exclamó la mujer. 
 
    Marta enarcó una ceja.  
 
            Entonces ve con ellos, adiós. –dijo mientras la mujer se levantaba. 
 
    Agarró sus cosas y se alejó con una bocanada.  
 
            Escuchen, chicas, sé que se trata de ser perfectas en todo lo que hacen, pero hay algo que deben decirles que se vayan. –dijo Marta, mirándome. 
 
    Suspiré.  
 
            Es solo tu tercera semana, llegarás allí. –dijo, palmeando mi hombro antes de irse. 
 
    Sosteniendo el plato, volví a la cocina.  
 
            Emine esto, por favor. –dije. 
 
    El cocinero me quitó el plato antes de pasarme otro.  
 
            Mesa catorce. –dijo. 
 
      
 
    Le agradecí, entregando rápidamente la comida. El resto de la noche transcurrió sin contratiempos, sin que ninguna otra persona odiara sus órdenes. Cuando la noche finalmente terminó y el cocinero finalmente apagó la cocina, me volví hacia Marta.  
 
      
 
            Lo hiciste bien esta noche, chica. –dijo con una sonrisa. 
 
            Gracias. –respondí.  
 
            Aquí están tus propinas y tu cheque. –dijo, tendiéndome la mano. 
 
    Los tomé y rápidamente lo puse en mi bolso.  
 
            Gracias de nuevo, nos vemos mañana para el turno de la cena. –le dije saludando al cocinero. 
 
    Me devolvió el saludo y caminé hacia las puertas de entrada. Mis cuñas golpearon la grava ruidosamente una contra la otra mientras caminaba hacia mi auto. 
 
    Mi cabeza estaba enterrada en mi bolso, buscando mis llaves. El cocinero y Marta se rieron mientras se dirigían a su auto y desaparecían a sus casas. Al encontrar mis llaves, miré hacia arriba. 
 
    La noche me daba miedo y estaba muy cansada. Abrí mi auto y caminé hacia él cuando alguien me agarró del brazo. Dejando escapar un grito ensordecedor, una mano me tapó la boca cuando la figura sombría me golpeó contra la puerta de mi auto.  
 
      
 
            ¡Silencio perra! –La voz masculina espetó. 
 
      
 
    Pateé mi rodilla hacia arriba, dándole un rodillazo en las bolas y él gritó antes de agarrar mi cabello y retorcerlo en su agarre.  
 
            ¡Pagarás por eso, pequeña perra! –El hombre gruñó. 
 
            ¡No por favor! –Supliqué, las lágrimas amenazaban con caer con cada doloroso tirón de cabello. 
 
            ¡Toma todo, por favor! –Dije empujando mi bolso hacia él. 
 
    El hombre se rio.  
 
            ¡Crees que necesito dinero! ¡Oh no, estoy aquí por ti, dulce! –Dijo el hombre, cuando sentí su nariz rozar mi cuello. 
 
    Dejé escapar otro grito, pero el hombre me soltó el pelo y puso un peso aplastante en mi tráquea.  
 
            ¡Dije silencio! –Él chasqueó. 
 
    Intenté escapar, pero él me sujetó con fuerza.  
 
            ¡Detente! –Repetí una y otra vez. 
 
            ¡Por favor déjame! –Solté un golpe, las lágrimas corrían por mi rostro. 
 
    Dios mío, esto era todo. Iba a perder mi inocencia ante este hombre inmundo. Iba a profanarme. Escuché que bajaba la cremallera y comenzó una nueva ola de lucha.  
 
      
 
            ¡Puta estúpida, quédate quieta! –El hombre maldijo. 
 
      
 
    Intenté gritar de nuevo, pero se me trabo la voz en la garganta. 
 
      
 
            Si yo fuera tú, dejaría de tocarla. –dijo de repente una voz oscura. 
 
    Mis ojos se abrieron como platos y el hombre se dio la vuelta, dejándome ir. Caí a la grava y prácticamente me acurruqué, medio debajo de mi auto.  
 
    Oí un clic y vi que el hombre sacaba un cuchillo de plata.  
 
      
 
            ¡Aléjate! –El hombre sucio escupió. 
 
            Aléjate de la dama. –dijo la voz de nuevo. 
 
    El hombre se dio la vuelta.  
 
            ¡Dónde estás, pelea conmigo idiota! –El hombre volvió a escupir. 
 
    Me estremecí.  
 
            Dije, aléjate de la dama. –dijo la voz, más profunda y mezclada con autoridad. 
 
    Escuché el movimiento de la grava y miré hacia arriba para ver una figura sombría aparecer ante el hombre con el cuchillo. No podía ver su rostro que estaba oculto en las sombras.  
 
      
 
            ¡Has venido al estacionamiento equivocado, idiota! –El hombre que me había estado insultando gruñó. 
 
    La mano enguantada de negro del misterioso extraño se cerró en un puño.  
 
      
 
    Perdóname por no tener miedo de tu endeble cuchillo. –dijo el hombre ensombrecido. 
 
    Mi acosador se lanzó hacia adelante y miré hacia otro lado, no queriendo ver el cuchillo de plata sobresaliendo del hombre que me había salvado. En cambio, escuché un gorgoteo y abrí los ojos para ver al hombre misterioso que sostenía a mi acosador por la garganta.  
 
    Algo brilló y antes de que tuviera tiempo de parpadear y procesarlo, el hombre se lanzó hacia adelante y enterró su cabeza en el hueco del cuello del otro hombre. Mi acosador gritó.  
 
    Mis ojos se abrieron y rápidamente salí de debajo de mi auto y abrí la puerta de un tirón. La figura sombría que me había salvado, arrojó al otro hombre a un lado cuando encendí mi auto. 
 
    Salí del estacionamiento cuando él dio un paso hacia mí, mis faros recorrieron su cuerpo y solo mostraron su boca. La sangre manchó su barbilla, pero no tuve tiempo de reaccionar cuando presioné el acelerador y aceleré.  
 
      
 
    ¿Qué diablos acaba de pasar? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me ocupé de las tareas domésticas normales. Tratando de aplastar los recuerdos de anoche lo que era prácticamente imposible y no pude evitar poner las noticias en el almuerzo. 
 
    El aparcamiento estaba acordonado, pero estaría abierto justo a tiempo para la hora pico de la cena. El presentador de noticias estaba hablando y me acerqué para escuchar lo que decía. 
 
      
 
            La víctima era un varón caucásico de veinticinco años que parecía haber perdido la sangre... –continuó la mujer. 
 
      
 
    Me estremecí. Qué gracioso que él fuera la víctima cuando anoche me había hecho víctima.  
 
      
 
            La policía lo llama un ataque de un animal y cualquiera que tenga más información estaríamos encantados de que se acerque a la policía. –dijo la mujer. 
 
      
 
    ¿Debo ir a la policía? No veo cómo me creerían acerca de un hombre atacándolo y drenándole la sangre. Los vampiros no existen.  
 
      
 
    Esperaba que la noche anterior fuera solo un sueño loco y que no hubiera visto a nadie asesinado, pero la televisión acababa de confirmar mi peor temor.  
 
    Terminé de limpiar la casa y me preparé para el trabajo. Esta vez usé tenis en lugar de cuñas. En caso de que tuviera que huir. 
 
    Con suerte, quienquiera que haya sido ese hombre, se ha ido y no tendría que preocuparme por eso. Subiendo a mi auto, sentí ojos en mí y miré alrededor de la calle vacía. Sólo una secuela de anoche. Conduje hasta el restaurante y la policía estaba quitando la cinta y dejándome entrar. 
 
    El lugar donde había estado el cuerpo había sido cepillado, todo rastro de sangre había desaparecido. Asentí con la cabeza respectivamente a los oficiales de policía mientras caminaba hacia la puerta del restaurante.  
 
      
 
            Oh, llegaste temprano. –dijo Marta cuando aparecí en la habitación. 
 
            Tenía el presentimiento de que me necesitarías temprano. –respondí, mirando la casa llena. 
 
    Uno pensaría que un asesinato alejaría a la gente. Oh no, estas personas estaban emocionadas de que sucediera algo drástico en este pequeño y tranquilo pueblo. 
 
      
 
            Bueno, tus sentimientos eran correctos, puedes tomar el área de Mina hoy, ella no ha aparecido. –dijo Marta, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Asintiendo, agarré mi libreta y mi bolígrafo y me arreglé la ropa.  
 
      
 
            Hola, mi nombre es Jade y les atenderé esta noche, ¿puedo empezar con algunas bebidas? –Pregunté, mirando a la familia de cuatro. 
 
      
 
    Anoté sus órdenes y comencé a regresar a la cocina cuando las puertas se abrieron, haciendo que todos miraran en esa dirección. Me congelé cuando un escalofrío me recorrió. Una figura alta entró y el restaurante pareció mirarlo. 
 
    No podía ver su rostro, estaba oculto en las sombras por la sudadera con capucha negra que llevaban. Paseando en silencio, se trasladaron a una mesa en la parte trasera del área de Mina. 
 
    El restaurante empezó a hablar de nuevo y terminé de caminar hacia la cocina.  
 
      
 
            Mesa siete. –le dije al cocinero. 
 
            ¡Ya viene! –Exclamó con una sonrisa. 
 
      
 
    Volví a meterme entre la multitud y me dirigí hacia el misterioso desconocido. Cada paso que daba más cerca, sentía que mis pelos se erizaban.  
 
      
 
            Hola, ¿algo que pueda conseguirte hoy? –Pregunté, deteniéndome frente a la mesa solitaria. 
 
      
 
    No miro hacia arriba.  
 
      
 
            Vino tinto. –respondió la voz masculina. 
 
      
 
    Me estremecí cuando su voz profunda encendió los recuerdos de la noche pasada. 
 
      
 
            No. –susurré 
 
      
 
    El hombre inclinó la cabeza hacia arriba hasta que solo pude ver los ojos plateados entrecerrándose mientras me miraba.  
 
      
 
            ¿No? –preguntó, mientras los clientes en la mesa frente a él se giraban para mirarnos. 
 
            T-tú. ¡Fui-como tú-uu! –Tartamudeé, mis ojos se agrandaron. 
 
      
 
    Dejé caer mi cuaderno y corrí alejándome de él, salí corriendo del restaurante y me dirigí a mi auto. Casi de inmediato, patiné en seco mientras el hombre de la sudadera con capucha esperaba pacientemente junto a mi auto. La policía se había ido y en el estacionamiento solo quedaban algunas familias que entraban y salían del restaurante. 
 
      
 
            Si gritas, solo empeorarás las cosas para ti. –dijo, parándose derecho. 
 
      
 
    Tragué.  
 
      
 
            ¿Qué quieres? ¡No tengo nada! –exclamé. 
 
            Ahí es donde te equivocas, súbete al auto y no hagas ruido. –gruñó, acercándose a mí. 
 
      
 
    Mis instintos de lucha o huida se activaron y corrí hacia los arbustos que rodeaban el restaurante. Escuché al hombre misterioso maldecir. 
 
    Seguí corriendo, agradecida de haber decidido usar zapatos para correr. Dejé escapar un grito cuando me estrellé contra un cuerpo duro, cayendo de nalgas al suelo rocoso.  
 
      
 
            ¡Déjame en paz! ¡No te conozco! –exclamé. 
 
      
 
    El hombre parecía mirarme con ojos de preocupación.  
 
      
 
            Los humanos siempre están tan aterrorizados por lo que no entienden, si hubieras seguido mis órdenes no estaríamos aquí. –respondió casi con un gruñido. 
 
            ¡Por favor déjeme! –Grité cuando se acercó a mí. 
 
      
 
    Agarró mi muñeca y me levantó, sentí que estaba volando antes de chocar contra él de nuevo. Empecé a luchar. Mis manos agarraron su sudadera con capucha y la alejaron de su rostro. 
 
    Inmediatamente, dejé de luchar. Lo miré fijamente, esta belleza de hombre. Una mandíbula afilada y una nariz larga y ligeramente torcida con ojos plateados almendrados, casi enmarcados por cabello oscuro. Su piel era anormalmente pálida, como nieve sobre madera oscura.  
 
            ¡Que! –exclamé, saliendo de mi trance. 
 
      
 
    El hombre se volvió a poner la capucha con una mirada.  
 
      
 
            Está bien, ahora lo has hecho. –gruñó antes de tirar de mi cabeza hacia un lado. 
 
    Dejé escapar un grito desgarrador cuando sentí que algo se hundía en mi cuello, dándome salvajes estallidos de dolor. El dolor era demasiado y lentamente invité a la negrura que bailaba alrededor de mi visión a abrazarme. 
 
    Me desmayé. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Muy lentamente, parpadeé y abrí los ojos y me alejé de la luz que llenaba la habitación. Al oír pasos, cerré los ojos de nuevo. 
 
      
 
            Así que esta es la que quiere el Rey. –dijo una voz áspera, como clavos en una pizarra. 
 
            Lo siento por ella, no va a durar más de un día. –respondió una voz femenina. 
 
            ¿Es esta a la que salvó de ese violador? –Preguntó el chico de la voz áspera. 
 
            Sí, lo cual es raro considerando que él no ayuda a nadie en nada, pero la mejor parte es que ella ha visto su rostro. –respondió la mujer. 
 
            ¿Cómo lo sabes? 
 
            Simplemente lo hago. –respondió la mujer. 
 
            ¡Sabemos que estás despierta! –La voz masculina gritó. 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron de golpe y retrocedí antes de finalmente mirar a mi alrededor. Estaba en una habitación de concreto, con una pared llena de barrotes. Dos figuras altas estaban detrás de las rejas, sus rostros eran las personas más hermosas que había visto. 
 
      
 
    Mi espalda golpeó la pared de concreto y me estremecí.  
 
      
 
            Sí, me iría fácil, amor, tu cuerpo ha sido golpeado y magullado. –dijo el hombre, mirándome con atención. 
 
            ¿Quiénes son? –Traté de hablar, pero mi garganta estaba en carne viva. 
 
            Bébete esto, te ayudará a recuperar la garganta. –dijo la hermosa mujer, extendiendo un frasco a través de los barrotes. 
 
      
 
    No me moví, pero el hombre sonrió.  
 
      
 
            Ella es inteligente, podría durar más de un día después de todo. –dijo, mirando a su pareja. 
 
            ¡Dónde estoy! –exclamé, haciendo una mueca por mi garganta seca. 
 
            Estás en casa ahora, este lugar será tu hogar hasta que el Rey decida dejarte ir. –respondió el hombre, levantando una ceja perfectamente arqueada. 
 
      
 
    Ambos se veían como si hubieran salido de revistas.  
 
      
 
            ¡No soy una prisionera! –exclamé. 2 
 
      
 
    La mujer se rio.  
 
      
 
            Claro, cariño y yo soy la reina de Inglaterra. –respondió, mirándome con atención. 
 
      
 
    Al escuchar pasos firmes, la pareja se miró antes de saludarme con la mano. Desaparecieron y me lancé hacia adelante, arrastrando mi cuerpo dolorido por el piso de cemento.  
 
      
 
            ¡Esperen! ¡Déjenme ir! –Grité. 
 
      
 
    Mi grito fue recibido con silencio. Las lágrimas amenazaron mis ojos y seguí reprendiéndome a mí misma para no llorar. No les permitiría verme llorar. 
 
    Usando las barras, me obligué a ponerme sobre mis piernas temblorosas.  
 
      
 
            ¡Ayuda! –Grité, mientras las lágrimas frescas y calientes caían por mis mejillas.  
 
      
 
    Una puerta golpeó en algún lugar del edificio y salté para alejarme de los barrotes. Dándome la vuelta, miré a mi alrededor para ver si había alguna forma de romper los barrotes o incluso una forma de salir. 
 
      
 
    Derrotada, me desplomé de nuevo en el suelo. 
 
      
 
    Abrazando mis rodillas contra mi pecho, presioné mi cara contra mis rodillas y dejé escapar un sollozo.  
 
      
 
            Los humanos son tan débiles. –dijo una voz fría, haciéndome sobresaltar. 
 
      
 
    Me aplasté contra la pared mientras un hombre alto se paraba frente a los barrotes. Se sostenía bien con la mano detrás de la espalda. No podía ver su rostro, pero algo en mí sabía que este hombre fue el que me trajo y este era el hombre a cargo. 
 
      
 
            Déjame ir. –suspiré. 
 
      
 
    Inclinó su rostro un poco y vi sus ojos plateados entrecerrarse ante mi súplica.  
 
      
 
            No. –respondió. 
 
      
 
    Contuve otro sollozo que amenazaba y una vez más usé la pared para levantarme.  
 
      
 
            ¿Qué quieres de mí? –Dije, orgullosa de mí misma porque mi voz no temblaba. 
 
            Te salvé, ahora es el momento de que me pagues. –respondió en un tono grave. 
 
      
 
    Crucé los brazos sobre mi pecho, manteniéndome unida.  
 
      
 
            Yo-yo no te pedí que hicieras eso. –respondí, mientras mi voz comenzaba a temblar.  
 
      
 
    Sus ojos me miraban fijamente o me miraban con furia, no podía decirlo.  
 
      
 
            ¡Te he visto la cara! ¡Te denunciaré a todos los policías de la ciudad! –De repente exclamé, encontrando mi valentía de nuevo. 
 
      
 
    Algo brilló y miré con horror cuando el hombre sombreado frunció el labio, exponiendo un colmillo muy afilado.  
 
      
 
            Y no dudaré en arrancarte la garganta. –respondió la figura sombría con dureza. 
 
            ¿Quién eres? –dije, limpiándome los ojos. 
 
      
 
    Mis manos ardían por el contacto, mi piel se secaba y se partía.  
 
      
 
            Tu peor pesadilla, el monstruo oscuro que se esconde debajo de tu cama. gruñó. 
 
      
 
    Di un paso adelante, sus ojos me miraban con el otro lado de su labio curvado para mostrar otro colmillo. Negué con la cabeza.  
 
      
 
            Los vampiros no son reales. –exhalé, principalmente para mí. 
 
      
 
    Dejé escapar un grito agudo cuando el hombre en la sombra apareció dentro de mi celda y agarró mi garganta, obligándome a recostarme contra la pared.  
 
      
 
            Oh, somos muy reales y somos monstruos. –espetó. 
 
      
 
    Abrí la boca para respirar, pero nada entraba a mis pulmones.  
 
      
 
            ¡Obedecerás mis órdenes, o felizmente te arrancaré la garganta! –gruñó. 
 
            Si-si quisieras-hacer eso, ya lo habrías hecho. –dije con voz áspera. 
 
      
 
    Su agarre se hizo más fuerte.  
 
      
 
            ¡No hables a menos que te hablen! ¡No me pruebes como humano! –Gruñó de nuevo. 
 
      
 
    Me atraganté con el aire vacío, sintiendo que los colores de mi rostro cambiaban.  
 
      
 
            ¡¿Lo entiendes?! –Él gritó. 
 
      
 
    Me ahogué de nuevo. Aflojó su agarre por solo un momento y aspiré el aire que tanto necesitaba. Asentí, alejándome de sus ojos. 
 
      
 
    En cambio, se inclinó más cerca de mí y me quedé quieta.  
 
      
 
            Quiero oírte decirlo –gruñó en mi oído. 
 
      
 
    El miedo me estremeció la espalda. Este hombre me iba a matar si no me comportaba.  
 
      
 
            Entiendo. –dije con voz áspera. 
 
      
 
    Su agarre se hizo más fuerte.  
 
      
 
            Entiendo, mi señor. –dije rápidamente, temerosa de que me asfixiara. 
 
      
 
    Me soltó y me derrumbé en el suelo sucio, aspirando tanto aire como pude. Mirando hacia arriba, la figura sombreada estaba de vuelta fuera de la celda y sin decir una palabra más, giró sobre sus talones y salió furioso de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Levantando la mano, me agarré la garganta ligeramente. Tratando de borrar el dolor que había dejado atrás. Definitivamente iba a morir aquí abajo.  
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    No podía llevar la cuenta de cuántas horas o días estuve atrapada en esa celda. Hacía frío por la noche y tuve que abrazarme a mí misma para mantener, aunque sea una pizca de calor. 
 
      
 
    La única interacción que tuve fue cuando un hombre de aspecto cansado dejó caer comida en mi celda. Nunca lo comí, sin importarme el hambre que tuviera. 
 
      
 
    Empecé a marcar las paredes con marcas de arañazos, hechas con un pequeño trozo de vidrio que había encontrado en la esquina de mi celda. Era el tercer día cuando escuché movimiento. 
 
      
 
    En este momento, ni siquiera levanté la cabeza. Esperando al anciano, no abrí los ojos.  
 
      
 
            ¡Tú! ¡Humana! –Una voz ladró. 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron y me senté.  
 
      
 
            Levántate del piso sucio, el Rey quiere verte. –frunció el ceño el hombre. 
 
      
 
    Usando la pared, me levanté, pero la falta de comida y agua hizo que mis rodillas flaquearan.  
 
      
 
            Por el amor de Dios, los humanos son inútiles. –dijo el hombre, abriendo la puerta de la celda. 
 
      
 
    Entró y agarró mi muñeca. Apreté mis ojos dolorosamente y traté de levantarme de nuevo pero el hombre comenzó a caminar, arrastrándome detrás de él. 
 
    Mis caderas golpeaban cada escalón mientras subía las escaleras, pero no hice ruido. Si iba a morir, quería morir en silencio. 
 
      
 
    De repente todo movimiento se detuvo y el hombre me soltó el brazo, haciéndome caer al suelo de un manotazo.  
 
      
 
            De rodillas, debilucha. –espetó el hombre. 
 
      
 
    Levantando la cabeza, mis ojos se abrieron para ver que estaba en una lujosa habitación, decorada con dorados y lilas profundos, colores reales. El hombre frente a mí, el hombre que me había sacado de mi vida cotidiana, se sentó en un trono. 
 
      
 
    Sus ojos plateados me miraron, su corona parpadeando a la luz del fuego que se proyectaba desde la chimenea junto a la pared.  
 
      
 
            ¡De rodillas! –El hombre que me había arrastrado exclamó. 
 
      
 
    Me levantó y me soltó, haciéndome caer de rodillas. Junto a mi secuestrador estaban los dos modelos que había conocido por primera vez. Escuché un golpe y vi que el rey golpeaba con los dedos el brazo de su trono. 
 
      
 
            El maestro de la mazmorra me dice que no estás comiendo ni bebiendo. –dijo el Rey, entrecerrándome los ojos. 
 
      
 
    Solo lo miré, sin saber si quería una respuesta o no. 
 
      
 
            ¿Por qué? –Preguntó. 
 
      
 
    Tragué y pensé en un licuado de mango para lubricar un poco mi garganta.  
 
      
 
            Prefiero morir. –dije con voz áspera. 
 
      
 
    Algo brilló en su rostro... ¿respeto? no sabría decir  
 
      
 
            Eso se puede arreglar. –dijo el Rey, moviendo su mano hacia adelante. 
 
      
 
    Los dos modelos mostraron sus colmillos.  
 
      
 
            Crees que eso me asusta, ya pasé el punto de asustarme. –le respondí, chorreando sarcasmo. 
 
      
 
    El Rey se puso de pie y todos de repente se inclinaron. Dio unos pasos hacia mí y se detuvo justo a mi alcance. 
 
      
 
    Como una serpiente, su mano salió disparada y me agarró. Salté hacia adelante. 
 
      
 
            Ahora me perteneces, te sugiero que te comportes. –dijo el Rey, sus frías manos agarrando con fuerza mi mandíbula. 
 
      
 
    Mis ojos se vieron obligados a mirar fijamente sus orbes de astillas.  
 
      
 
            ¿O qué? –Pregunté, apretando los dientes. 
 
            O vivir en este castillo será mucho más difícil para ti. –respondió, frunciendo el labio. 
 
            ¿Cómo estar atrapada en un calabozo? –Pregunté, mi voz apenas un susurro. 
 
      
 
    Los modelos se miraron antes de dar un paso atrás.  
 
      
 
            Fuera. –dijo el Rey, con aspereza. 
 
            Mi señor…. –comenzó a decir el hombre que me había arrastrado. 
 
            ¡Dije que te fueras! –El Rey rugió. 
 
      
 
    Rápidos como un rayo, todos salieron corriendo de la habitación. Mis ojos se quedaron fijos en los del Rey.  
 
      
 
            Nadie se atreve a desafiarme, aún no eres capaz de entender lo que puedo hacerte. –dijo el Rey con una calma mortal, levantando la mano. 
 
      
 
    Con eso, me levanté.  
 
      
 
            Tal vez simplemente no te tengo miedo. –repliqué. 
 
      
 
    Inclinándome más de cerca, pude sentir su aliento en mi mejilla.  
 
      
 
            Deberías tenerlo. –gruñó. 
 
            Si querías otro esclavo sin sentido que se inclinara mientras pasabas, entonces elegiste a la chica equivocada. –respondí. 
 
            Seguro que disfrutaré aplastando tu fuerza de voluntad y convirtiéndola en polvo. –dijo entre dientes. 
 
            Algo que esperar entonces. –respondí, antes de hacer una mueca.  
 
      
 
    El dolor en mis hombros comenzó a palpitar sin piedad.  
 
      
 
            Eres mi esclava ahora, te sugiero que te acostumbres a que te dé órdenes. –dijo el Rey, sus dedos recorriendo mi mandíbula por un momento. 
 
            Entonces te sugiero que te acostumbres a decepcionarte. –respondí con dureza. 
 
      
 
    El Rey miró hacia arriba, mirando alrededor de la habitación.  
 
      
 
            Una boca inteligente para alguien que podría morir con un chasquido de mis dedos. –respondió, mirándome. 
 
            Si voy a morir, quiero seguir mi camino. –respondí, siseando mientras el Rey agarraba mi muñeca con la otra mano. 
 
      
 
    Sus ojos plateados se encontraron con los míos por un momento, estudiándome. Este hombre era un monstruo, quién sabe cuántas personas había matado como el hombre que había atacado en el restaurante. 
 
      
 
    Por un momento, juro que vi margaritas y una mujer sonriendo en sus ojos, pero parpadeó y me apartó. Caí al suelo y grité cuando el suelo áspero me raspó la piel. 
 
      
 
            ¡Levántate! –El Rey gruñó. 
 
      
 
    Levanté la cabeza débilmente.  
 
      
 
            ¡Levántate! – El grito. 
 
      
 
    Mis palmas golpearon el suelo mientras las presionaba, levantando mi pecho y luego todo mi cuerpo. Mi cuerpo me gritó de dolor, pero contuve la sangre que había en mi boca.  
 
      
 
            Eres un monstruo. –susurré al suelo. 
 
      
 
    El Rey se rio, un sonido malvado y desagradable.  
 
      
 
            Ya te lo he dicho, debilucha. –espetó. 
 
      
 
    Poniéndome de pie, enderecé mi cuerpo a pesar del dolor para mirarlo.  
 
      
 
            A algunos monstruos les queda un atisbo de humanidad, pero tú... eres una causa perdida. –dije seriamente. 
 
      
 
    Mi cabeza se balanceó hacia un lado cuando me golpeó en la cara. La sangre llenó mi boca y sin importarme lo que hiciera, escupí la sangre al suelo. 
 
      
 
            Fuera de mi vista antes de que decida matarte. –dijo el Rey, respirando con dificultad. 
 
      
 
    Las puertas se abrieron de golpe y el hombre que me había traído arriba apareció y me agarró del brazo bruscamente. Ni siquiera me estremecí.  
 
      
 
            Envíala con las sirvientas, ellas pueden encargarse de ella. –dijo el Rey, dándose la vuelta. 
 
      
 
    Su capa ondeaba detrás de él mientras subía las escaleras hacia su trono. Se sentó justo cuando el hombre comenzaba a arrastrarme. 
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    El hombre me arrojó dentro de la puerta y caí al suelo en un montón. Levantando mi cabeza para mirar al hombre, él me devolvió la mirada antes de cerrar la puerta de golpe.  
 
      
 
            ¿Estás bien? –Una dulce voz preguntó desde dentro de la habitación. 
 
      
 
    Rápidamente me senté, ignorando el destello de dolor que se extendió por mi cuerpo.  
 
      
 
            Estoy bien. – respondí. 
 
      
 
    Una mujer salió de las sombras vistiendo un uniforme de sirvienta.  
 
      
 
            Entonces tú debes ser Jade, la mujer que el Rey salvó. –dijo, sus ojos verdes estudiándome. 
 
            Él no me salvó, me secuestró. –respondí. 
 
      
 
    Una sonrisa bromeó en sus labios.  
 
      
 
            Puedo manejar el sarcasmo, pero el Rey odia cuando alguien no sigue sus órdenes. –dijo, acercándose. 
 
      
 
    Extendió sus manos y yo las alcancé y las agarré. Levantándome, miró mi cuerpo magullado.  
 
      
 
            Realmente hicieron un número duro contigo. –dijo principalmente para sí misma. 
 
      
 
    Me aclaré la garganta.  
 
      
 
            Ven por aquí cariño, vamos a darte un baño caliente y algo de ropa limpia. –dijo, tomando mi mano. 
 
      
 
    Seguí a la anciana regordeta hacia el fondo de la habitación hasta otra puerta. Subconscientemente, me pasé las manos irregulares por los brazos sucios y me di cuenta de que probablemente parecía una mendiga asquerosa. Yo había estado frente al Rey, luciendo así. No es que me importara lo que él pensara, pero, aun así, necesitaba aferrarme a la pizca de decencia que me quedaba. 
 
      
 
    La puerta se abrió a un baño sencillo, la bañera lo suficientemente grande como para ocultar todo tu cuerpo bajo el agua. Tenía un lavabo y eso era prácticamente todo. Miré a la dama que se movió hacia un pequeño armario detrás de la puerta. Estirándose, agarró un bulto. 
 
      
 
            Ahí está la ropa de la sirvienta, debes usar esto en todo momento... Tendrás un par de segundos para ti también. –dijo, entregándome el bulto. 
 
      
 
    Lo tomé con cuidado.  
 
      
 
            Sé que esto no es glamoroso y qué no, pero si haces tu trabajo y mantienes la boca cerrada, te tratan bastante bien. –dijo la señora. 
 
            Gracias…. –la interrumpí, mirándola cuestionadamente. 
 
            Berkis. –respondió ella sonriendo. 
 
            Gracias. –dije de nuevo. 
 
      
 
    Ella me dio otra sonrisa y asintió con la cabeza antes de cerrar la puerta y dejarme en mi privacidad. Suspirando, me moví hacia el fregadero y coloqué mi ropa antes de ir al baño.  
 
      
 
    Abrí los grifos para tener la temperatura perfecta y esperé a que se llenara. Lentamente, me despojé de mi viejo uniforme y lo puse en el suelo. 
 
      
 
    Me metí en la bañera y me estremecí cuando el agua limpió los cortes y moretones de mi cuerpo. Me hundí debajo del agua. 
 
      
 
    Solo tenía una pregunta candente en mi mente.  
 
      
 
    ¿Por qué el Rey me salvaría solo para atraparme aquí y tener que obedecerle todas las órdenes? 
 
      
 
    Regresé a la superficie y comencé a lavarme el cuerpo, con cuidado alrededor de mis llagas, pero asegurándome de que estuvieran limpias. Froté un poco de jabón por mi cabello, sin importarme si lo secaba. 
 
      
 
    Me quedé en el agua hasta que mi piel comenzó a arrugarse. Salí, me sequé y me puse el uniforme de sirvienta que estaba un poco suelto. 
 
      
 
    Tomando mi lazo para el cabello, me recogí el cabello en un moño. Agarré mi montón de ropa sucia y abrí la puerta del baño. 
 
      
 
    Berkis estaba apoyada en el banco, esperándome con los ojos cerrados. Parecía una elegante anciana que probablemente había estado atrapada aquí durante mucho tiempo. Me aclaré la garganta. Abrió los ojos y me miró, brindándome una amplia sonrisa. 
 
      
 
            Eso se ve muy bien en ti, aquí déjame tomar esos. –dijo comenzando a avanzar. 
 
      
 
    Tomando mi ropa sucia, se dio la vuelta y la tiró a la basura. Observé la tapa batiente mientras mi vida desaparecía. 
 
      
 
            Ahora tus deberes son atender al Rey, debes seguir todas sus órdenes, sígueme. –dijo suavemente. 
 
      
 
    Manteniendo el suspiro para mí, seguí a Berkis fuera de la habitación mientras abría otra puerta que conducía a un delicioso pasillo.  
 
      
 
            Este es el pasillo de los sirvientes, tiene acceso directo a todas las habitaciones importantes. –dijo. 
 
      
 
    Traté de mantener toda la información cuando se detuvo frente a una puerta dorada.  
 
      
 
            Esta es la habitación del Rey, para tener acceso... necesitas la llave, pero tienes que pedírsela, todo lo demás vendrá solo con el tiempo. –dijo suavemente. 
 
      
 
    Se acercó a otra puerta y la abrió.  
 
      
 
            Está aquí, será mejor que te des prisa. –dijo antes de hacerme un gesto para que avanzara. 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron y me escondí.  
 
      
 
            Solo pídele la llave y usa tus modales. –dijo, empujándome hacia adentro. 
 
      
 
    Tragué saliva antes de caminar más adentro de la habitación. Mirando alrededor, no pude ver a nadie. Un escalofrío me recorrió la espalda, me di la vuelta y me tambaleé hacia atrás.  
 
      
 
            ¿Te puedo ayudar en algo? –Preguntó su voz de tono oscuro. 
 
      
 
    Incliné la cabeza.  
 
      
 
            Mi señor, iba a pedir la llave de su habitación. –dije, tragando saliva. 
 
            Veo que te estás hundiendo bien en el papel de sirvienta. –dijo, dando un paso atrás antes de caminar hacia una pila de libros. 
 
      
 
    Me tragué mi respuesta sarcástica.  
 
      
 
            Por supuesto, mi señor. –le respondí. 
 
      
 
    Se volvió para estudiarme antes de levantar una mano y quitarse una cadena del cuello.  
 
      
 
            Piérdela y pagarás el precio. –dijo con seriedad. 
 
      
 
    El Rey la tendió y me moví para agarrarla. Rápido como un rayo, me agarró la muñeca y me retorció el brazo, de modo que quedé atrapada contra él y la mesa. Su cuerpo presionado contra mi espalda. 
 
      
 
            Si pones un pie fuera de la línea, no dudaré en dejar que cualquier Vampiro te drene o mejor aún, lo haré yo mismo, ¿entiendes? –Preguntó, su aliento me lavó la oreja y el cuello. 
 
            Sí, mi señor. –dije con voz áspera, antes de hacer una mueca. 
 
            Bien, ahora vete. –espetó, dejándome ir. 
 
      
 
    No dudé. Salí corriendo de la habitación. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
            ¿Terminaste tus tareas hoy? –preguntó Berkis. 
 
    Levanté la vista y me senté sobre mis rodillas mientras limpiaba mis manos contra mi uniforme de sirvienta.  
 
            Sí, terminé, solo estoy terminando este piso antes de la cena. –respondí, mirando la espuma y el agua en el piso. 
 
      
 
    Había estado aquí durante una semana entera y apenas me las había arreglado para cumplir con mis deberes, pero definitivamente no los disfruté. Berkis me sonrió mientras yo continuaba fregando.  
 
            El Rey ha solicitado tu presencia esta noche. –dijo mientras se ponía de rodillas. 
 
    Fruncí el ceño cuando ella cogió otro cepillo para fregar y fregó el suelo a mi lado. Dejando que un pequeño escalofrío me recorriera la espalda, suspiré. 
 
      
 
            ¿Tienes alguna idea de lo que quiere? –Pregunté, mirándola. 
 
    Berkis frunció el ceño.  
 
            El Rey es muy reservado, solo dice lo que la gente necesita saber. –respondió ella. 
 
    Me senté de nuevo sobre mis rodillas.  
 
            ¿Hay alguna manera de que pueda ganarme el camino de regreso a casa? –Pregunté, haciendo la pregunta que había estado en mi cabeza durante mucho tiempo. 
 
    Berkis se encogió de hombros.  
 
            No lo sabría, tal vez puedas preguntarle al Rey cuando lo veas. –dijo. 
 
    Sacudiendo los pensamientos de mi cabeza, Berkis y yo terminamos el piso antes de que todas las sirvientas regresaran para comenzar con sus deberes de cena.  
 
            Me limpiaría antes. –dijo Berkis, riéndose de nuestra apariencia sucia. 
 
    Sonreí levemente. Era como la madre que nunca tuve. Ambas estábamos atrapadas en este horrible lugar, pero de alguna manera sabía que todo estaría bien porque ella estaba aquí.  
 
    Mientras crecía, mi madre a menudo estaba con sus drogas y bebía hasta enfermarse. Me valí por mí misma toda mi vida, conseguí un trabajo tan pronto como pude para tratar de mantenernos con comida y alquiler. No fue hasta que me di cuenta de que mi madre le estaba comprando a su distribuidor, en lugar de pagar el alquiler... el propietario nos echó y puse a mamá frente a un hospital y me fui. 
 
    La sonrisa de Berkis comenzó a desvanecerse cuando vio que mis ojos se llenaban de lágrimas.  
 
            Estarás bien, cariño. –dijo, con una mirada lamentable en su rostro. 
 
    Odiaba la piedad.  
 
            Lo sé. –respondí, sacudiendo los estúpidos sentimientos de auto-despreció y arrepentimiento. 
 
            Ve a asearte y nos vemos después. –dijo, tocando mi hombro con cariño. 
 
      
 
    El Rey nunca fue de los que le gustaba que lo hicieran esperar, aunque nuestro contacto había sido mínimo durante la última semana y por eso estaba agradecida. Realmente no quería mirar sus ojos plateados o inclinar la cabeza ante él. 
 
      
 
    Rápidamente me bañé y me puse un uniforme de sirvienta limpio, atando mi cabello en una trenza. Salí del baño y sonreí a algunas de las criadas que me deseaban suerte. 
 
      
 
    Trotando por el pasillo, vi a un hombre alto y escultural parado frente a una puerta.  
 
            ¿Estoy aquí a petición del Rey? –Pregunté, acercándome. 
 
            ¿Nombre? –Ladró el portero. 
 
    Me estremecí un poco ante su volumen. Nunca me miró, solo de frente.  
 
            Jade. –respondí, valientemente. 
 
    Movió su mano y agarró la perilla de la puerta, abriendo la puerta. Se abría a un lujoso comedor con velas y un magnífico festín sentado sobre lo que parecía una mesa completamente dorada. Mis ojos se abrieron. 
 
            Muy amable de tu parte unirte a nosotros. –dijo una voz fría. 
 
    Pude reconocerlo de inmediato y odié cómo me tensé de inmediato. Girando lentamente la cabeza, vi al Rey de pie junto a una amplia ventana con un vaso de algo rojo en la mano. Habría apostado mi brazo derecho a que no era vino tinto. 
 
    Parecía estar mirando afuera mientras un rayo de luz de luna parecía encender su piel ya pálida, haciéndola casi brillar. De repente, el Rey giró la cabeza para mirarme, su capucha mantenía su rostro oculto, dejando al descubierto solo ese pequeño trozo de piel pálida en su cuello. 
 
    Rápidamente, incliné la cabeza y mantuve los ojos en el suelo.  
 
            ¿Usted solicitó mi presencia, mi Señor? –Pregunté, mordiendo mi mejilla. 
 
            Veo que te has adaptado bien a tus funciones y has encontrado tu lugar. –rechinó su voz. 
 
    Quería poner los ojos en blanco, pero luché contra eso.  
 
            Sí, mi Señor. –respondí. 
 
    Lo escuché reír y pensé que me había vuelto loca.  
 
            Tengo que decir que estoy decepcionado Jade, esperaba más de una pelea. –dijo arrastrando las palabras. 
 
    Volví a temblar y no de frío. 
 
            Siéntate. –ordenó, su tono cambiando como un chasquido de dedos. 
 
    Levantando la vista, hizo un gesto hacia una silla en la mesa y me acerqué rápidamente, sentándome sin discutir. Me senté rígida mientras el Rey ponía sus manos en mi silla de comedor. 
 
            Berkis habla con cariño de ti, parecía que la hubieras conquistado con tus encantos. –dijo el Rey, su voz y su cuerpo muy cerca. 
 
            ¿Puedo hablar? –Pregunté, evitando que mi voz temblara. 
 
            Supongo que sí. –respondió. 
 
            Berkis es una gran mujer, me enseñó las cuerdas de este palacio en menos de una semana, realmente deberías darle más crédito. –respondí, antes de morderme la mejilla. 
 
            Ah, ahí está ella. –susurró su voz en mi oído. 
 
    Salté.  
 
            Me preguntaba cuándo volvería el sarcasmo, veo que aún no has tenido las lecciones hundidas en tus pensamientos. –rechinó mientras soltaba mi silla y caminaba alrededor de la mesa. 
 
    Se paró frente a mí mientras mis ojos permanecían abiertos sobre la comida en la mesa.  
 
            Mírame. –gruñó. 
 
    Negué con la cabeza, asustada de lo que sucedería si lo hacía.  
 
            ¡Dije mírame! –Gritó, sus puños golpeando el oro. 
 
    Escuché un crujido, pero mis ojos se dispararon hacia los suyos, repentinamente cautivados.  
 
            No tienes fuerza de voluntad aquí Jade, soy tu dueño. –dijo más suave. 
 
    No podía hablar.  
 
            Ven aquí. –ordenó. 
 
    Mi mente me gritaba que me detuviera, pero mi cuerpo se subió a la mesa a cuatro patas y se arrastró sobre la comida para descansar frente al Rey. 
 
    Inclinó la cabeza, estirando la mano para acariciarla en mi mejilla.  
 
            Quiero oírte decirlo. –dijo, rozando mechones sueltos de cabello detrás de mi oreja. 
 
            Te pertenezco, mi Rey. –dijo mi boca. 
 
    Internamente, estaba gritando y rogándole que se detuviera.  
 
            Dilo de nuevo. –ordenó, inclinándose más cerca de sus manos mientras sostenían el borde de la mesa. 
 
            Te pertenezco, mi Rey. –repetí, todavía gritando internamente. 
 
    Se acercó poco a poco y levantó una mano para echarse un poco hacia atrás la capucha, vi un cabello negro y un tatuaje que parecía arrastrarse por un lado de su cara.  
 
            Otra vez. –ordenó, inclinándose más cerca. 
 
    Nuestras caras estaban separadas por un soplo de aire.  
 
            Te pertenezco, mi Rey. –repetí. 
 
    Una sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro. 
 
            ¿A quién perteneces? –Preguntó, inclinando la cabeza. 
 
            Pertenezco a mi Rey. –respondí, repentinamente sin aliento. 
 
    Mi interior apartó la mirada cuando el despiadado vampiro ante mí se inclinó para rozar sus labios con los míos. Afortunadamente, la puerta se abrió de golpe y, de repente, la capucha del Rey volvió a su lugar y sostenía al intruso por el cuello en la puerta. 
 
    Roto el hechizo bajo el que acababa de estar. Me arrastré fuera de la mesa, pero no hice ningún comentario, solo me recliné en mi asiento.  
 
            Será mejor que haya una maldita buena razón por la que no debería matarte ahora mismo. –gruñó el Rey. 
 
    Miré la comida.  
 
            Mi Señor, el Embajador está aquí, no podría retrasarlo más. –dijo el Vampiro con voz áspera a través del firme agarre del Rey. 
 
    El Rey gruñó.  
 
            Mantenlo en la sala del trono, me reuniré contigo en un momento. –espetó, soltando al vampiro. 
 
    Chilló y asintió furiosamente antes de perderse de vista. Apreté mis manos en puños.  
 
            Parece que no cenaremos esta noche, pero no creas que esta es la última conversación. –dijo el Rey, su voz detrás de mí. 
 
            Levántate. –ordenó. 
 
    Siendo la buena esclava, me puse de pie e incliné la cabeza.  
 
            Te estaré vigilando Jade. –dijo el Rey antes de desaparecer de la habitación. 
 
    Dejé escapar un profundo suspiro y finalmente me froté las sienes.  
 
            ¿Qué carajo? –susurré para mí misma. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Poniéndome de puntillas, pasé el plumero por el estante superior y una nube de polvo se agitó y me hizo estornudar. No había sido capaz de concentrarme muy bien después de la cena hace dos días y evité al Rey como la peste. 
 
      
 
    No había mucho que pudiera hacer cuando me pidieron mi presencia, pero afortunadamente fue solo por cosas que sucedieron en la sala del trono. Sentí sus ojos sobre mí mientras observaba, con cara de piedra, y veía morir a un vampiro por traicionar las leyes. 
 
      
 
    Sentí ojos sobre mí todo el tiempo e incluso Berkis se había dado cuenta de la rareza de las miradas del Rey.  
 
      
 
            ¿Cómo vas? –preguntó Berkis, entrando en la habitación. 
 
      
 
    Giré la cabeza y sonreí.  
 
      
 
            Casi termino, solo trato de terminar esta estantería. –respondí. 
 
            Bueno gracias, realmente has limpiado esta habitación. –dijo, mirando alrededor para ver el orden. 
 
            Sí, eh, me molesté un poco. –respondí, sonriendo. 
 
      
 
    Berkis me devolvió la sonrisa.  
 
      
 
            Vamos, el Rey estará aquí en breve y sé que no quieres estar aquí cuando él esté. –dijo, tendiéndome la mano. 
 
      
 
    Lo tomé con firmeza mientras saltaba de la mesa que me había ayudado cada vez a dar más altura.  
 
      
 
            Entonces, ¿cuál es el plan para esta noche? –Pregunté, habiendo escuchado los susurros de otras sirvientas hablando de un festival. 
 
            Bueno, el Festival está en pleno apogeo, por lo que realmente no podemos hacer mucho, el Rey nos dará instrucciones pronto. –respondió Berkis. 
 
            Siempre he querido saber algo. –dije con curiosidad, mirando a Berkis mientras salíamos de la habitación. 
 
      
 
    Ella me dio una mirada curiosa.  
 
      
 
            ¿Cuál es el nombre del Rey? –Pregunté, continuando. 
 
      
 
    Berkis negó con la cabeza.  
 
      
 
            Nadie sabe porque nadie se atreve a preguntar, como dije, el Rey es muy reservado. –respondió ella. 
 
      
 
    Entramos en las Cámaras de las sirvientas para ver al Rey repartiendo instrucciones.  
 
      
 
            Oh, no. –susurró Berkis, inclinando la cabeza. 
 
            Qué bueno que te unas a nosotros. –dijo la fría voz del Rey antes de volver a las instrucciones. 
 
      
 
    Suspiré cuando escuché la mía.  
 
      
 
            Berkis, ¿podemos intercambiar? Realmente no quiero quedarme atrapada siguiendo al Rey esta noche. –murmuré. 
 
            Solo haz tus deberes y no hables, estarás bien. –susurró ella.  
 
            ¿Interrumpo? –Preguntó la fría voz del Rey cuando apareció frente a nosotras. 
 
      
 
    Inmediatamente, Berkis y yo hicimos una reverencia.  
 
      
 
            Perdónenos por nuestra tardanza, mi señor, nos estábamos asegurando de que la oficina estuviera limpia y lista para usar. –dijo Berkis, nuestras cabezas inclinadas. 
 
            Al menos estabas haciendo algo, encontré a una sirvienta sentada y comiendo un muffin que ciertamente no le pertenecía. –gruñó de vuelta. 
 
      
 
    Berkis suspiró.  
 
      
 
            Lo haré de inmediato. –dijo mientras yo fruncía el ceño. 
 
            ¿Qué tiene de malo que se coma un muffin? –pregunté sin pensar.  
 
      
 
    Berkis me lanzó una mirada con los ojos muy abiertos antes de volver a mirar al suelo.  
 
      
 
            Ese panecillo no es lo que se sirve a las sirvientas, eso indica que ella robó ese panecillo, ¿necesito recordarte lo que sucede cuando me desobedeces, Jade? –Preguntó, su labio curvándose en una sonrisa cruel. 
 
            No, mi Señor. –respondí rápidamente, bajando los ojos. 
 
            Berkis, por favor ve e instruye a tu personal sobre sus deberes esta noche, necesito hablar con Jade a solas. –dijo, su voz fría y poco atractiva.  
 
      
 
    Me estremecí. Realmente no quería estar aquí a solas con él. No queriendo ser cautivada de nuevo, mantuve mis ojos en el suelo.  
 
      
 
            Ahora que te tengo a solas, revisaremos tus deberes para esta noche. –dijo el Rey mientras Berkis se alejaba. 
 
      
 
    Me enderecé. 
 
      
 
            Estarás a mi lado toda la noche, no como mi sirvienta y te pondrás lo que se te ha dado, seguirás cada orden que te dé, ¿entiendes? –preguntó, levantando una mano para agarrar mi barbilla. 
 
      
 
    Inclinó mi cabeza hacia arriba para que lo mirara a los ojos con fuerza.  
 
      
 
            Sí, mi Señor. –respondí, entre dientes. 
 
            Porque ¿a quién perteneces? –Preguntó, sus ojos cautivándome de nuevo. 
 
            A ti, yo pertenezco a mi Rey –dije casi como un robot. 
 
    Mi interior solo suspiró y lancé mis manos al aire en señal de derrota. Parpadeé y la expresión del Rey se endureció.  
 
      
 
            Estás jugando un juego muy peligroso Jade, yo que tu tendría mucho cuidado donde piso, ¿entiendes? –Gruñó. 
 
      
 
    Luché duro contra sus ojos.  
 
      
 
            Por supuesto, mi Seño. –dije entre dientes.  
 
            Tu ropa de noche te estará esperando en tu cama y yo te estaré esperando aquí al anochecer, asegúrate de que estés presentable y no llegues tarde. Odiaría tener que castigarte por llegar tarde. –dijo. mientras sentía su aliento frío y mentolado flotando sobre mi piel. 
 
            Sí, mi Señor. –respondí. 
 
      
 
    Podía sentir los ojos de las otras sirvientas en nosotros de vez en cuando y probablemente se veía muy raro para ellas. Se elevó sobre mí y sostuvo mi barbilla con fuerza, podríamos haber parecido como si estuviéramos en un abrazo de amantes, como si el Rey se abalanzara y presionara sus labios contra los míos. 
 
      
 
    Pero me estaba amenazando en cambio, diciéndome que no llegara tarde o sufriría las consecuencias. El pensamiento del Rey besándome permaneció en mi mente antes de que lo hiciera una bola y lo arrojara lejos de mí.  Él era un Rey Vampiro, yo era su esclava y de ninguna manera, quería que esa cosa me besara. 
 
      
 
    ¿Ah, de verdad? 
 
      
 
    Cerré ese pensamiento muy rápido. 
 
      
 
    Ni siquiera me di cuenta de que todas las sirvientas se habían ido mientras yo estaba perdida en mis pensamientos y el Rey me observaba de cerca. Apartando la mirada de sus ojos, le rogué a cualquier dios o diosa que existiera que se fuera. 
 
      
 
    Obviamente, esto era una mierda del síndrome de Estocolmo y me estaba engañando. 
 
      
 
    Pero, ¿cómo se sentiría su boca? 
 
      
 
    Aplasté ese pensamiento y lo tiré por la ventana.  
 
      
 
            ¿Eso es todo, mi Señor? –Pregunté mientras mi mandíbula comenzaba a doler. 
 
      
 
    Estaba sonriendo como si supiera lo que estaba pensando.  
 
      
 
    ¡Oh! ¡Dios, qué pasaría si pudiera leer la mente! 
 
      
 
            Puedo leer la mente, Jade y también responder a tu pregunta interior…. –se apagó antes de inclinarse. 
 
      
 
    Se me cortó la respiración cuando sus labios se cernieron sobre los míos.  
 
      
 
            Tendrás que esperar para saberlo. –terminó, antes de dejarme ir. 
 
      
 
    Parpadeé y él se fue, apoyándome contra la pared más cercana. Tomé aire en mis pulmones mientras trataba de calmar cualquier emoción que estuviera corriendo por mi cuerpo en este momento. 
 
      
 
    Definitivamente iba a ir al infierno por esto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
            ¡No estaré usando esto! –exclamé mientras me giraba para mirar a Berkis. 
 
    Ella ahogó una risita.  
 
            Tienes que ponértelo, fueron órdenes del Rey. –dijo, mirando mi ridículo vestido. 
 
            ¡Parece que me voy a casar! –exclamé. 
 
    Ella se rio de nuevo.  
 
            Sí, es un poco extravagante, pero te hace muy bonita, tu cabello es tan blanco. –dijo sonriendo. 
 
    Entrecerré los ojos hacia ella.  
 
            Si supiera que ir a festivales vestida con un maldito vestido de novia es lo que significa ser una esclava, definitivamente habría intentado escapar hace mucho tiempo. –respondí. 
 
    Berkis se puso seria.  
 
            Realmente no es tan malo y, además nadie sabrá quién eres, usando este velo... –dijo Berkis, poniéndose de pie. 
 
    Suspiré.  
 
            ¡Hay un velo! –exclamé, desconcertada. 
 
            Date la vuelta. –dijo, girando mis hombros. 
 
    Sentí sus manos en mi cabello mientras sujetaba el velo en mi cabeza antes de dejarlo caer sobre mi rostro. Observé mi reflejo.  
 
            Odio esto. –dije con firmeza. 
 
    Finalmente, me giré para mirar a Berkis.  
 
            Es hora de irnos, no queremos que enojes al Rey por llegar tarde. –dijo Berkis, dándome una mirada lastimera. 
 
    Suspiré y asentí, bajándome del taburete y levantando el pesado vestido.  
 
            Voy a morir ahogada en esto, no puedo respirar. –dije mientras Berkis me conducía fuera de la habitación. 
 
    Se congeló cuando doblamos la esquina para ver al Rey, de pie junto a la puerta, hablando animadamente con otro hombre. Casi me trago la lengua. 
 
    Todavía sin poder ver su rostro, no tenía que hacerlo, para saber que estaba increíblemente caliente. Mis ojos recorrieron su cuerpo, levantando una ceja ante el traje negro que llevaba puesto. 
 
    ¿Cómo diablos había una capucha en su traje? 
 
    Como si leyera mis pensamientos y probablemente si leía mis pensamientos, el Rey despidió al hombre y volvió la cabeza para mirarnos a Berkis y a mí. 
 
            Puedes volver a tus deberes. –le dijo el Rey a Berkis. 
 
    Me lanzó una mirada de perdón antes de hacer una reverencia al Rey y escabullirse. Miré hacia abajo y rápidamente me hundí en una reverencia, tanto como pude de todos modos.  
 
            Veo que encaja. –dijo simplemente. 
 
            Sí, mi Señor. –respondí. 
 
    ¿Por qué diablos tenía que usarlo sin embargo? 
 
            Es tradicional que las mujeres de la corte vistan de blanco en su primer festival, ya que vas a asistir conmigo... tenía que ser de la realeza. –respondió, leyendo mis pensamientos. 
 
    Rápidamente pensé en gatos comiendo arcoíris.  
 
            ¿Podemos? –Preguntó, extendiendo una mano. 
 
    Tragándome el odio a mí misma, estiré la mano y lo tomé del brazo. El Rey me guio desde la habitación de la criada hasta la sala del trono mientras cientos de Vampiros llenaban la gran área. Mantuve mis ojos en el suelo, a pesar de que no podían ver mi rostro. 
 
    Todos eran hermosos, como si hubieran salido de revistas de supermodelos. El Rey me guio escaleras arriba y nos paramos uno al lado del otro frente a toda la multitud. 
 
    Los nervios llenaron mi estómago y mi mano se apretó.  
 
            ¡Como rey, declaro que comienza el festival! –anunció el Rey. 
 
    La música empezó en alguna parte y por instinto, miré hacia arriba. Los aplausos recorrieron la sala antes de que comenzaran a irse.  
 
            ¿Qué está sucediendo? –Pregunté, olvidando por completo mi lugar por un momento. 
 
            El festival se lleva a cabo afuera, ¿seguro que no creerás que haríamos todo un festival en un castillo? – preguntó, girando la cabeza. 
 
    Aparté la mirada. Dio un paso adelante y no tuve más remedio que ir con él, tenía un firme control sobre mí y sabía que no iba a ir a ninguna parte, en el corto plazo. Salí del castillo por primera vez y mis ojos trataron de abarcar tanto como fuera posible. Este lugar parecía aislado y tocado solo por los ocupantes. 
 
    Casi me tropiezo por unas escaleras, pero el Rey me atrajo hacia él.  
 
            Mira por dónde pisas. –dijo en voz baja. 
 
            Lo siento, mi Señor. –me disculpé inmediatamente. 
 
    Me guio a una carpa dorada donde había comenzado el baile. Sentado en un trono dorado, me paré a su lado insegura.  
 
    ¿Me siento en el suelo? 
 
    Sin pensarlo tomó mi mano y sus ojos permanecieron en los bailarines mientras me sentaba en su regazo. Me congelé mientras estaba sentada allí, preguntándome ¿qué diablos? 
 
    La música cambió y los bailarines aplaudieron antes de que comenzara otra canción. Los observé, estudiando a la multitud. No parecían monstruos. Más como un grupo normal de personas que viven repetidamente en el siglo XVIII. 
 
    Un hombre alto se nos acercó. Mirando al Rey, me moví en caso de que me ordenaran que me fuera, pero el Rey agarró mi muñeca y me congelé de nuevo. Sentarme en el regazo del Rey trajo un montón de emociones que no quería tener. Era como jugar al golpea a la ardilla... cuanto más los golpeaba, más brotaba. 
 
            Mi Rey, ¿puedo hablar contigo en privado por un momento? –dijo el hombre, apenas mirándome. 
 
            ¿Para qué? –Preguntó el Rey, haciéndome saltar cuando sentí su mano en mi espalda. 
 
            Se trata de lo que hablamos. –respondió el hombre. 
 
    Mis ojos se movieron hacia un lado para ver al Rey inmovilizar al pobre hombre con una mirada fulminante.  
 
            ¿No puede esperar hasta mañana? –preguntó el Rey. 
 
            Me temo que no. –respondió el hombre, casi encogido. 
 
    El Rey dejó escapar un gruñido suave. Me puse de pie rápidamente, el Rey me siguió, se giró para mirarme y levantó su mano para agarrar mi barbilla.  
 
            Siéntate aquí y no te muevas. –ordenó en voz baja. 
 
            Sí, mi Señor. –respondí. 
 
    El hombre y el Rey se alejaron y yo me senté en el trono, pisando el pie al ritmo de la música. Sonreí detrás de mi velo mientras dos bailarines se reían salvajemente el uno del otro. 
 
            ¿Quiere un baile, mi señora? –preguntó una voz. 
 
    Giré mi cabeza hacia un lado para ver a otro supermodelo extender su mano. Mirando alrededor, no vi al Rey. Un baile no podía hacer daño.  
 
            Solo un baile. –respondí, tomando su mano. 
 
    Casi me reí a carcajadas cuando el Vampiro me sacó del trono y me metió en la agonía de los bailarines. Bailamos al son de las flautas y la música de tupe medieval, yo reí a carcajadas detrás de mi velo. 
 
    Con su mano alrededor de mis hombros, y nuestras otras manos unidas, nos inclinamos hacia arriba y hacia abajo, bailando alegremente con la música. De repente, el Vampiro me soltó.  
 
            ¿Qué ocurre? –Pregunté mientras sentía un escalofrío recorrer mi espalda. 
 
    Me di la vuelta para ver al Rey de pie junto al trono, sus ojos en mí y sus brazos cruzados. Tragué. Los otros bailarines parecían no darse cuenta cuando incliné la cabeza y me dirigí de regreso al trono. 
 
    No me habló ni me tiró de nuevo a su regazo cuando se sentó, en lugar de eso, me paré junto a su trono tan rígida como un poste de acero. Podía sentir su ira saliendo de él y no me atreví a decir nada. 
 
    Terminó otra canción y se levantó rápidamente, saliendo de la tienda. Suspirando, lo seguí. Debía quedarme con él, esas eran las reglas. Quédate con él y sigue cada orden. 
 
    Lo seguí fuera de la tienda y pasé junto a una multitud de vampiros que jugaban al póquer en barriles de madera. Mis tacones resonaron en los escalones de piedra mientras continuaba siguiendo a mi Rey de regresó al castillo y suspiré de nuevo. 
 
    Desapareció por las puertas delanteras, y yo seguí su ejemplo solo para que mi espalda se golpeara contra las paredes de mármol cuando doblé la esquina. 
 
            Desobedeciste una orden directa. –dijo el Rey. 
 
    Todo el aliento abandonó mi cuerpo ante el empujón.  
 
            Lo siento. –dije con voz áspera. 
 
            ¿Tienes idea de lo que estaba pensando ese Vampiro? ¡Eres una chica humana rodeada de Vampiros, si hubieras obedecido mi orden nadie podría tocarte! –Él chasqueó. 
 
    Me estremecí.  
 
            Solo quería bailar. –respondí débilmente. 
 
    Su agarre sobre mí se hizo más fuerte.  
 
            Ese Vampiro ahora está intoxicado por tu olor, te lastimará si no lo mato primero. –espetó el Rey nuevamente. 
 
            ¡Lo siento! –exclamé. 
 
            ¡No quiero escuchar tus patéticas disculpas! –Él chasqueó. 
 
    Miré hacia otro lado.  
 
            Tengo que matarlo ahora, ¿entiendes? –Preguntó, su tono bajo y amenazante. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            Estar intoxicado por un olor humano es peor que una obsesión, hará todo lo que esté a su alcance para matarte. –respondió el Rey. 
 
    Sintiéndome valiente, me volví hacia el Rey y levanté la mano para quitarme el velo.  
 
            ¡Entonces tú y él deben tener muchísimo en común! –Respondí bruscamente. 
 
    Tiré mi velo al suelo y el Rey me soltó, obviamente sorprendido por mi repentina desobediencia.  
 
            ¡Encuentra tu lugar, sirvienta! –Gruñó de repente sujetándome contra la pared de nuevo. 
 
    Con un resoplido, lo empujé, queriendo que me dejara ir.  
 
            ¡Muérdeme el culo! –Respondí bruscamente. 
 
    Sus ojos brillaron y lo siguiente que supe fue que su boca estaba sobre la mía y mi espalda estaba contra la pared otra vez. Me sumergió en su beso profundo, obligándome a corresponder. 
 
    Saqué su capucha hacia atrás, exponiendo la cara que solo había visto una vez antes y recordé lo malditamente caliente que estaba. Se apartó tan rápido como me había besado y se puso la capucha en su lugar.  
 
            ¡Mierda! –El grito. 
 
    Me estremecí, pero presioné una mano en mis labios. Ni siquiera me dio una segunda mirada antes de irse, dejándome sola. 
 
    Girando la cabeza, miré las puertas abiertas. Podría huir y nadie se daría cuenta en este momento. 
 
    Suspirando, recogí mi vestido y comencé a caminar de regreso a las habitaciones de las criada. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    Los platos cayeron al suelo con estrépito y se estrellaron contra el suelo de piedra.  
 
            ¡No! –La criada gritó, su rostro se puso blanco mientras miraba la porcelana. 
 
    Girando la cabeza, corrí a su lado inmediatamente.  
 
            ¡Oye! ¡Está bien! ¡Te ayudaré a limpiarlo! –Acababa de terminar de decir antes de que la puerta se abriera de golpe. 
 
    Me estaba arrodillando para recoger las piezas de porcelana más grandes.  
 
            ¡Levántate! –Una voz gruñó. 
 
    Mirando hacia arriba, vi al maestro de la mazmorra parado frente a mí furioso. Miró los platos rotos mientras yo me ponía de pie lentamente.  
 
            ¡Eres inútil! –El maestro de la mazmorra me exclamó. 
 
    La criada que lloraba dio un paso adelante, pero la agarré de la muñeca.  
 
            Lo siento, lo limpiaré de inmediato. –respondí, mirando a la criada. 
 
    Me dolía la mejilla y mi cabeza se sacudió hacia un lado cuando el maestro de la mazmorra me golpeó la cara con el dorso de la mano.  
 
            ¡Igor! ¡Es suficiente! ¡Toca a mis chicas otra vez y te juro que iré con el Rey! –Berkis estalló de repente mientras estaba de pie en la puerta, con las manos en las caderas. 
 
    Agarré el área palpitante y miré hacia abajo, sin darle la satisfacción de ver mi mejilla roja o mis ojos llenos de lágrimas.  
 
            ¡El rey no tiene tiempo para sirvientas inútiles! ¡Controla a tus chicas y limpia esto! –Espetó, un leve acento irlandés salió con su furia. 
 
    Se alejó y la criada llorando me abrazó.  
 
            ¡No tenías que hacer eso, gracias! –Exclamó mientras sollozaba en mi hombro. 
 
            Está bien. –la consolé, palmeando su espalda. 
 
    Se apartó y cayó sobre sus manos y rodillas, comenzando a limpiar los platos rotos.  
 
            Jade, la biblioteca del Rey necesita limpieza, por favor encárgate de eso. –dijo Berkis suavemente.   
 
    Asentí mientras me pasaba el plumero. Sacando las llaves doradas de mi bolsillo, dejé a Berkis y a la molesta criada con sus deberes mientras yo comenzaba con los míos. Caminé por el pasillo, frotándome la marca roja que sin duda había aparecido en mi mejilla. Flexionando mi mandíbula, deslicé la llave en la cerradura, pero la puerta ya estaba abierta. 
 
    No había visto al Rey en tres días, desde nuestro último encuentro. A decir verdad, no sabía qué decirle incluso si quería hablar, incluso si me parecía del tipo que no quería tener una charla ociosa. 
 
    Estaba terminando mi segunda semana aquí en el Castillo y la mayoría de las sirvientas se habían entusiasmado conmigo. Me contaron historias de cuando las raptaron. Aparentemente, había cientos de sirvientas más, pero su llamado fue vendido como una recompensa o un llamado a la paz. Cuanto menos veía al Rey, más me interesaba en él. 
 
    Por lo que he oído, era uno de los primeros vampiros originales y su padre murió por su mano. Nadie había visto su rostro y no me atrevía a decirles que sí. Causaría más problemas que resolvería más misterios.  
 
    El hecho más interesante para mí y algo que odiaba saber que me interesaba era que siempre había gobernado solo. 
 
    Otros Vampiros con su propia realeza, tenían Reinas o de hecho Reyes en el caso de los irlandeses, pero el Rey que teníamos, era bastante solitario. 
 
    Mi mano se detuvo en el pomo de la puerta, temiendo si él estaba dentro, pero emocionada ante la perspectiva de verlo de nuevo. Maldije mi estómago revuelto y mis pensamientos estúpidos. Era su cautiva y esclava, no debería estar pensando en lo que esconde debajo de esa ropa con capucha suya. 
 
    Negué con la cabeza y empujé la puerta, con el guardapolvo listo y armado.  
 
            ¿Alguien aquí? –Grité, no queriendo ningún sobresalto. 
 
    Sin respuesta. Suspirando, me deslicé en la habitación y encontré el estante polvoriento más cercano. Inmediatamente comencé a quitar el polvo, alcanzando los lugares más difíciles de alcanzar. 
 
            ¿Quién te marcó? –Preguntó su voz, asustándome. 
 
    Maldije y me tambaleé sobre mi pie. Sabía que el suelo se acercaba, pero no aterricé en la madera dura. Abrí los ojos que se habían cerrado automáticamente y exhalé cuando la mano del Rey me rodeó.  
 
            Gracias, mi Señor. –dije cuidadosamente. 
 
    Rápidamente me enredé y me enderecé, alisando mi ropa de sirvienta.  
 
            Responde a mi pregunta. –dijo, continuando como si no estuviéramos pegados. 
 
            Lo siento, no te escuché. –dije, presionando una mano en mi corazón para calmar mis latidos irregulares. 
 
    Sus ojos siguieron el movimiento antes de que el plateado se encontrara con el azul. Parpadeé antes de mirar hacia abajo.  
 
            ¿Quién te marcó? –repitió lentamente. 
 
            Mi Señor, no fue nada… Berkis ya se encargó de eso. –respondí, olvidando mi lugar. 
 
    Sus ojos brillaron.  
 
            Me importa un carajo si Berkis le dio una lección, tocó lo que es mío y recibirá mi castigo, ¡así que no me hagas preguntarte de nuevo! –Respondió, su tono subiendo. 
 
            Igor, el amo de la mazmorra. –respondí mansamente. 
 
    El Rey exhaló un largo suspiro.  
 
            ¿Estás bien? –preguntó. 
 
    Parpadeé con sorpresa. Su repentino lado afectuoso me tomó por sorpresa.  
 
            Necesitas volver al trabajo, ¿estás bien? –Preguntó, su tono volvió a la normalidad. 
 
    Por supuesto, Jade, ¿por qué diablos se preocuparía por ti? ¡Él no se ha preocupado por nadie en siglos y esperas que él se preocupe por ti! ¡Es decir ah! 
 
            Puedo volver a mis deberes, mi Señor. –respondí. 
 
            Puede hacerlo. –dijo con frialdad. 
 
    Asentí.  
 
            Sí, mi Señor. –respondí. 
 
    ¡Eres estúpido, caliente, repugnantemente bueno besando culos! 
 
            Creo que sigues olvidando que puedo leer los pensamientos Jade. –dijo mientras se alejaba. 
 
    El calor se acumuló en mis mejillas y quería golpear mi cabeza contra la pared más cercana. Se sentó en un escritorio de caoba, revolviendo papeles.  
 
            No dejes que te distraiga de tus deberes. –dijo simplemente.   
 
            Por supuesto, mi Señor. –respondí rápidamente pensando en los arcoíris y no en lo increíblemente caliente que estaba. 
 
            Jade…. –dijo en un tono bajo de advertencia. 
 
    Me aclaré la garganta y comencé a desempolvar los libros y estantes de nuevo, cantando una canción de cuna en mi cabeza. Era una canción que mi madre solía cantarme antes de volverse loca, y el repentino pensamiento de ella y la pregunta de si me extrañaba llenaron mi cuerpo de tristeza. 
 
    ¡Piensa en algo que te encante! 
 
    Me estrujé el cerebro, pero nada. No tenía familia, amigos o pareja. Realmente no disfrutaba el mundo en el que vivía, había estado sola la mayor parte de mi vida. 
 
    Las criadas aquí habían sido amables conmigo, especialmente Berkis y ahora era mi hogar, tal vez era para mejor. Había dejado atrás un mundo de mierda lleno de muerte, tristeza y soledad y ahora estaba aquí, y sí, estaba atrapada aquí limpiando y dejándome abofetear por ayudar a una pobre criada, pero era más feliz aquí. Tenía una figura materna y colegas que disfrutaban de cualquier compañía.   
 
    Terminé un librero completo y comencé con otro cuando escuché que los libros volvían a colocarse en su lugar. Asomando la cabeza por la esquina, el Rey estaba de pie junto a la estantería, con un libro extendido en la mano. 
 
    Si alguna vez hubo algo que ver, fue esto. Su capucha hacia atrás, tal vez estaba cómodo porque le había visto la cara antes. Pero nunca había visto a un hombre tan bellamente cruel. Su cabello negro le caía sobre los ojos y la línea de la mandíbula que podía cortar el libro que sostenía, me quedé paralizada. 
 
    Inmediatamente, levantó sus ojos del libro para encontrarse con los míos. 
 
    Debería haber bajado la mirada o mirar hacia otro lado, él era mi Señor y estaba a cargo, pero no pude encontrarme haciendo nada de eso. En cambio, dejé mi plumero y me dirigí hacia él. 
 
    Me miró con cansancio, como un halcón, mientras me paraba frente a él. De pie, rígido, el Rey seguía sin hacer nada cuando extendí la mano y agarré un libro por encima de su hombro.  
 
            No pude evitar ver que estabas mirando símbolos antiguos en ese papel. –dije, haciendo un gesto con mi mano hacia su escritorio. 
 
    Levantó una ceja perfecta.  
 
            ¿Y por qué estabas mirando mis papeles? –Preguntó, con cuidado. 
 
    Dios, estaba caliente. ¡No mames! 
 
            Me encantaba estudiar jeroglíficos cuando era más joven y comencé a mirar escritos antiguos, estás buscando en el libro equivocado. –dije, sosteniendo el libro en mis manos. 
 
    Miró el libro en mis manos. Cerró su libro de golpe y me estremecí un poco.  
 
            Muéstrame. –ordenó. 
 
    Tragando, saqué el libro y lo abrí, hojeando las páginas hasta que me detuve en los símbolos que coincidían con los del papel. Se lo entregué. 
 
    Haciendo una reverencia, retrocedí un paso antes que otro y volví a mi plumero. Empecé a quitar el polvo de nuevo. Sus pasos se acercaron a mí y sentí un escalofrío antes de que pasara, el libro en su mano. 
 
    Mordí mi labio mientras sonreía. 
 
    Jade, 1, Rey 0 
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Me dolían las manos mientras fregaba las escaleras de la mazmorra, mis rodillas me estaban matando y no había podido tomar un trago de agua por un tiempo. Igor, el maestro de la mazmorra estaba sentado cerca, mirándome mientras comía pan lentamente. 
 
    Me eché hacia atrás el cabello fuera de lugar y me senté de rodillas, estirando la espalda.  
 
            ¡Si tienes tiempo para inclinarte, tienes tiempo para limpiar! –El maestro espetó. 
 
    Quería lanzarle una mirada sucia, pero lo ignoré y estiré las muñecas.  
 
            ¡Me escuchaste! ¡Estúpidas sirvientas putas, inútiles! –exclamó, tirándome pan. 
 
    Me golpeó en la cara y no pude evitar la mirada sucia que le lancé. Se puso de pie, la silla raspando contra el suelo.  
 
            ¿Tienes algún problema, perra? –Preguntó, caminando hacia mí. 
 
            No –respondí. 
 
    Él no era el Rey. Seguramente, podría poner a este imbécil en su lugar. Usando la velocidad de un vampiro, de repente estuvo detrás de mí y me agarró el cabello con fuerza en sus puños. 
 
    Grité, pero eso no lo detuvo. Me arrojó contra la pared y gemí de dolor cuando sentí que mi labio se agrietaba y sangraba.  
 
            Puta estúpida, deberías llamarme Maestro. –exclamó, viniendo detrás de mí. 
 
    Intenté retroceder, pero me empujó contra la pared de nuevo y mi mejilla se rozó contra la roca áspera. Su mano me sujetó contra la pared, pero el miedo no entró hasta que me separó las piernas.  
 
            Te mostraré, puta. –murmuró. 
 
    Grité más fuerte que nunca, pero me aplastó la cabeza contra la pared y mi grito se cortó, me sentí mareada y débil.  
 
            ¡Quita… Tus jodidas manos de ella! –Escuché un gruñido. 
 
    El maestro de la mazmorra fue arrancado de mí y me deslicé por la pared. Igor se estrelló contra la roca dura al otro lado de la habitación. El Rey se paró frente a mí, de espaldas a mí mientras le gruñía a Igor. 
 
    Levanté la mano para tocar mi palpitante cabeza.  
 
            ¡Mi Rey! ¡Ella estaba insinuando esto! –exclamó Igor. 
 
    El Rey dio un paso adelante y su rostro se transformó.  
 
            ¡Primero, asumes que tienes derecho a castigarla y ahora asumes que tienes derecho a llevártela en contra de su voluntad! –gruñó. 
 
    Igor volvió a ponerse de pie.  
 
            ¡Ella es solo una maldita esclava! –Exclamó, desconcertado y con los ojos desorbitados. 
 
            ¡Ella me pertenece! Está protegida y si alguna vez vuelves a ponerle una mano encima, ¡no dudaré en arrancarte la jodida cabeza! –Gritó el Rey. 
 
    Igor miró hacia abajo. Parpadeando lentamente, traté de mantenerlos en mi visión, pero mi visión nadaba.  
 
            ¿Mi señor? –pregunté débilmente. 
 
    El Rey volvió la cabeza para mirarme.  
 
            Creo que voy a…. –corté antes de que mis ojos se cerraran y me desmayara. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
   

 

 El Rey 
 
      
 
    El cabello de Jade se derramó cuidadosamente sobre mis almohadas mientras la acostaba en mi cama. Su respiración era uniforme y tranquila, pasó por un shock. 
 
    Dejando su cálido cuerpo en la cama, rápidamente me alejé y me paré junto a la ventana. Quería contemplar el Reino que había gobernado durante tanto tiempo, pero como una polilla a una llama, mis ojos seguían yendo hacia ella. Ella era realmente una llama, y por mucho que le dije que iba a disfrutar rompiéndola, lo sabía de una manera inquietante que nunca podría. 
 
    Ella me recordó a mi amor, mi esposa. La única mujer que me había salvado y de la que me habían arrebatado. Durante miles de años, me encerré. Ya no quería sentir la pérdida del desamor o la soledad. 
 
    Una parte de mí sabía que Jade lo sentía, lo sentí en la biblioteca mientras leía sus pensamientos. Me había vuelto demasiado protector con ella, el deseo por ella crecía cada día y me encontré haciendo más y más viajes para no poder oler su aroma embriagador. 
 
    Ella era una llama, una luz en mi eterna oscuridad. Pero yo tenía frío y ella no, un partido que nunca funcionaría. Me había encariñado con Jade, ahora sería fácil de ver. 
 
    Sin siquiera quererlo, me alejé de la ventana y me senté en el borde de mi cama. Su piel era suave al tacto y arrastré mis nudillos suavemente por su barbilla. 
 
    Su labio estaba roto y verlo me enfureció y me hizo desear algo más que su compañía. La sangre de Jade era como una sirena y no tenía idea de por qué. Sus largas pestañas enmarcaban sus mejillas mientras parecía fruncir el ceño mientras dormía. 
 
    Una parte de mí quería aliviar su dolor, otra parte tenía hambre de destrozar a Igor, otra parte de mí quería coronarla y otra parte de mí quería inclinarse y probar su sangre. 
 
    Apretando mi mano, me aparté de la ecuación y atravesé la habitación rápido como un rayo. Serví una copa de vino tinto y me senté, manteniendo mis ojos en la bella durmiente en mi cama. 
 
    No le tomó mucho tiempo moverse y dispararse, respirando pesadamente. Sus pensamientos iban de las teorías de la violación a otras de igual valor angustioso. Aparté la mirada, pero golpeé mi anillo contra el cristal para hacerle saber que estaba en la habitación. 
 
    Sentí sus ojos en mí y escuché sus pensamientos. Podría haber sonreído, pero no lo hice, solo me giré para mirarla.  
 
            ¿Cómo te sientes? –Pregunté secamente. 
 
    La confusión se apoderó del rostro de Jade.  
 
            ¿Qué pasó? –Preguntó ella, sin duda tocando su palpitante cabeza. 
 
            Te desmayaste. –respondí, mirándola con atención. 
 
    Guardé pequeños fragmentos de información que quería conservar. Como el hecho, de que siempre se mordía el labio cuando me miraba.  
 
            ¿Dónde estoy? –Preguntó, mirando alrededor. 
 
    Curiosa pequeña bestia, ¿verdad? 
 
            Mis habitaciones. –respondí, haciendo una mueca interior por mi hostilidad. 
 
    Todavía parecía confundida y suspiré en silencio. Poniéndome de pie, dejé mi copa de vino y me acerqué a ella. 
 
    Sus ojos se abrieron cuando me senté en el borde de la cama. Apretando los dientes, bajé la capucha. Todavía no me había acostumbrado al hecho de que me había visto la cara. Una imagen perfectamente elaborada arruinada después de una noche con ella. 
 
            Llegué a Igor antes de que pudiera hacer algo. –dije, respondiendo a su pensamiento interior. 
 
    Sus ojos se dispararon hacia los míos.  
 
            Gracias. –dijo en voz baja. 
 
            Puedes regresar a tus propios aposentos. –respondí antes de ponerme de pie. 
 
    Cogí mi copa de vino y tomé un largo sorbo mientras su embriagador aroma abandonaba la habitación y la puerta se cerraba con un ruido sordo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
            Jade. –preguntó una voz tranquila y profunda, atrayendo mi atención hacia él y no hacia las ventanas que estaba limpiando. 
 
            ¿Mi señor? –pregunté sorprendida de verlo. 
 
      
 
    Se suponía que estaría fuera del castillo por otro día, pero supongo que llegó temprano a casa.  
 
      
 
            ¿Cómo estuvo su viaje? –Yo pregunté. 
 
      
 
    Sus ojos se apartaron antes de mirar sus manos. Miré hacia abajo también para verlo sosteniendo una caja.  
 
      
 
            Sé que ayer fue tu cumpleaños y pensé que podrías disfrutar esto. –dijo, antes de aclararse la garganta. 
 
      
 
    Parecía nervioso. Tomé la caja con cuidado, dejé mis utensilios de limpieza y desenvolví el regalo. El rey se movió incómodo. Reveló un libro encuadernado en cuero, probablemente tan antiguo como el propio Rey. 
 
      
 
            ¿Qué es esto? –Pregunté, temerosa de abrirlo y dañar algo. 
 
            Un diario perdido de Leonardo Da Vinci. –respondió. 
 
      
 
    Mi boca se abrió.  
 
      
 
            ¿Conocías a Leonardo Da Vinci? –pregunté, sorprendida. 
 
      
 
    El rey pareció toser.  
 
      
 
            Conocí al hombre que la gente llamaba Jesús. –respondió antes de apartar la mirada. 
 
            Presuntuoso. – respondí, sonriendo mientras miraba mi libro. 
 
      
 
    Una sonrisa cruzó el rostro del Rey antes de que pudiera parpadear, desapareció.  
 
      
 
            Gracias por el regalo. –dije, tocando el lomo del libro con cuidado. 
 
            De nada, camina conmigo. –dijo, siendo más una orden que una pregunta, lo seguí. 
 
            Jade, sé que no ha sido lo mejor para ti aquí y no he sido muy amable contigo, pero espero cambiar eso. –se fue apagando. 
 
      
 
    Tragué saliva, pero mantuve el paso con él. Caminamos hacia las puertas delanteras.  
 
      
 
            He estado solo por mucho tiempo y una parte de mí todavía quiere lastimar y lastimar a todos por mi propia soledad. –continuó mientras me conducía a los jardines. 
 
      
 
    Nunca las había visto de cerca, solo desde las ventanas, pero apenas podía mirar las flores. Me concentré en el Rey y pude sentir lo incómodo que estaba.  
 
      
 
            Está bien, mi Señor. –dije suavemente. 
 
      
 
    Miró hacia arriba, nuestros ojos atrapándose mutuamente.  
 
            William. –dijo suavemente. 
 
      
 
    Levanté una ceja.  
 
      
 
            Mi madre me nombró William, preferiría que lo dejaras solo entre nosotros. –respondió, dándose la vuelta. 
 
            Claro. –respondí confundida. 
 
      
 
    ¿Por qué me diría su nombre cuando nadie más lo sabía? 
 
      
 
            Jade, quiero preguntarte algo. –dijo, sonando inseguro. 
 
      
 
    Mi corazón latía salvajemente y sabía que él podía oírlo.  
 
      
 
            Quiero que estés a mi lado. –dijo, mirándome. 
 
      
 
    El shock me recorrió antes que la confusión.  
 
      
 
            ¿No lo estoy? ¿Soy tu sirvienta? –Pregunté, confundida. 
 
            No como mi doncella, como mi esposa. –dijo con firmeza, pareciendo controlar su repentina timidez. 
 
      
 
    Di un paso atrás y me senté en el banco de madera que daba al jardín.  
 
      
 
            ¿Qué? –pregunté confundida. 
 
            Nunca me han rechazado, y odiaría que fueras la primera en hacerlo. –respondió, la autoridad filtrándose de nuevo en su tono. 
 
            ¿No entiendo por qué? ¡Soy tu sirvienta, eso es todo! –exclamé. 
 
      
 
    Él suspiró.  
 
      
 
            Nunca fuiste solo una sirvienta, desde que te salvé, has estado bajo mi vigilancia y siempre estuviste destinada a tomar la corona como la Reina a mi lado. –dijo con firmeza. 
 
            Pero me hirieron, me golpearon y ¿esperas que olvide todo eso y diga que sí a ser tu esposa? ¡Creo que no! –exclamé. 
 
            Jade…. –se apagó. 
 
      
 
    La ira se apoderó de mí.  
 
      
 
            ¡No te importo para nada, no te importó mi cumpleaños! ¡Trajiste este libro para ablandarme y bajar mis defensas! –Rompí. 
 
      
 
    Me puse de pie y empujé el libro encuadernado en cuero en su pecho. Tropezó hacia atrás, de alguna manera elegante.  
 
      
 
            Jade. –dijo con firmeza cuando comencé a alejarme. 
 
            ¡No puedes negar mi orden! ¡Soy tu Rey! –Él chasqueó. 
 
      
 
    Me congelé y giré la cabeza para mirarlo.  
 
            No, no eres un rey para mí, no soy uno de tus esclavos vampiros sin mente, ¡soy un ser humano con un corazón latiendo y sentimientos! –exclamé de vuelta. 
 
            ¡Pareces pensar que yo quería ser así! –gruñó. 
 
      
 
    Estudié su rostro.  
 
      
 
            ¡Tenía una esposa y un hijo! ¡Tenía una familia y era feliz! –Exclamó antes de que se le rompiera la voz. 
 
      
 
    Se aclaró la garganta mientras caminaba hacia mí.  
 
      
 
            Quédate con el libro, lo creas o no… fue un regalo por tu cumpleaños... ¡un día aprenderás que no todo el mundo es tu madre! –Dijo, poniendo el libro en mis manos. 
 
      
 
    Me empujó y desapareció de regreso al castillo. Volví a mirar el libro que tenía en las manos. Al abrir el libro con cuidado, un trozo de papel suelto casi se cae al suelo, pero lo atrapé. 
 
      
 
    Un pergamino elegante estaba garabateado en la nota.  
 
      
 
    “Para Jade, por tu amor por las lenguas antiguas” 
 
      
 
      
 
    Mordí mi labio y miré hacia el castillo antes de suspirar. Decidiéndome, comencé a correr. Sabía que tenía la velocidad de un vampiro, pero tenía la sensación de que no estaba de humor para usarla. 
 
      
 
    Corrí al vestíbulo del castillo y lo vi subiendo las escaleras antes de desaparecer de la vista. Suspirando, sentí que algo pesado tintineaba en mi bolsillo. 
 
      
 
    ¡La llave de su dormitorio! 
 
      
 
    Corrí hacia la puerta más cercana y salí al pasillo del rey, casi derribando a una criada. Corrí hacia la puerta del Rey, patiné frente a ella y agarré la llave. Empujándola en la cerradura, la giré y caí en su habitación. 
 
      
 
            ¡Qué pasó con tocar! –Un chasquido llamó desde la habitación. 
 
      
 
    Mis ojos se abrieron como platos cuando un Rey muy descamisado estaba de espaldas a mí. Rápidamente se puso una capucha sobre la cabeza y se dio la vuelta. Mis manos temblaron. 
 
      
 
            ¿Qué quieres? –Preguntó, mientras cerraba la puerta. 
 
      
 
    Se echó hacia atrás la capucha para que pudiera verlo con claridad.  
 
      
 
            Sé que no eres mi madre, y sé que eres cruel... –Me detuve. 
 
      
 
    Entrecerró los ojos.  
 
      
 
            Sinceramente espero que vayas a alguna parte con esto Jade. –gruñó. 
 
            Sí. –dije con firmeza. 
 
      
 
    Parecía confundido.  
 
      
 
            ¿Si qué? –Él chasqueó. 
 
      
 
    No dije nada, solo lo miré y de repente se dio cuenta.  
 
      
 
            Sí. –repetí. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
            ¿Está seguro? –Preguntó, su mano golpeando el brazo de su trono. 
 
            Sí, mi Señor. –dijo el Vampiro de cabello rubio, mirando brevemente en mi dirección. 
 
            ¿Cuándo llegará la sacerdotisa? –preguntó el Rey, atrayendo los ojos de los Vampiros hacia él. 
 
            Tres días. –respondió el rubio. 
 
      
 
    Me moví incómoda en el trono que había aparecido de la nada. Claramente, el Rey se había preparado para la pequeña posibilidad de que hubiera dicho que sí a su propuesta. Quiero decir que lo hice, pero ese no era el punto. 
 
    La corona en mi cabeza parecía pesada y me pesaba terriblemente, miré a William. Estaba acostumbrado a usar la corona, pero estaba torcida en su cabeza, forzando su cabello negro hacia sus ojos. 
 
    Desconecté su conversación y traté de recordar por qué había aceptado ser la Reina Vampiro. 
 
    No era un vampiro, pero de alguna manera sabía que eso iba a cambiar en algún momento. Me habría asustado, habría suplicado seguir siendo humana, pero no me quedaba nada por lo que ser humana. 
 
    William me había dicho que me guiaría a través de la transición de sirvienta a reina y de humana a vampira. 
 
    El Vampiro rubio hizo una reverencia y se alejó y yo miré hacia William. Llevaba la capucha echada y los anillos reales de sus dedos brillaban a la luz.  
 
            No creo que esto sea para mí. –dije en voz baja. 
 
    El rey no me miró, pero inclinó la cabeza para hacerme saber que escuchó.  
 
            Esto es solo para que te acostumbres a estar aquí arriba y tratar asuntos de gran importancia. –respondió.   
 
    Fruncí el ceño.  
 
            Mi Señor, no sé lo suficiente sobre este mundo o los Vampiros para tomar decisiones como una Reina tiene que hacerlo. –respondí. 
 
    Me miró. Sus ojos color plata enlazando mis ojos azules.  
 
            Supongo que tienes razón. –se desvaneció, mirando hacia otro lado. 
 
            Mi Rey. –anunció una voz. 
 
    Ambos miramos hacia arriba para ver a un anciano, estirando una gran sonrisa en su rostro.  
 
            ¡Víctor! ¿Qué te trae por aquí? –preguntó el Rey, enderezándose en su silla. 
 
            Escuché que encontraste una reina, las noticias viajan rápido para nosotros los vampiros, lo sabes. –dijo el hombre, Víctor. 
 
            Aún no está coronada, esta es Jade. –dijo el Rey, presentándome. 
 
    Me preguntaba quién era él para tener la amistad y el respeto del Rey.  
 
            Hola. –dije, mirando de nuevo al anciano. 
 
    Él sonrió.  
 
            Eres realmente deslumbrante, mi lady. –dijo, inclinando la cabeza con respeto. 
 
    Miré hacia abajo a su cumplido. El Rey observó a Víctor cuidadosamente como si buscara su aprobación. Hice una nota mental para preguntarle al respecto.  
 
            He dirigido una hermosa canción y agradecería que tanto el Rey como la Reina la bailaran. –dijo Víctor, lanzando una sonrisa al Rey. 
 
    Los dedos de William se crisparon.  
 
            Me temo que ninguno de los dos hemos renunciado…. –estaba diciendo antes de que lo interrumpiera. 
 
            Sería un honor. –dije con firmeza, poniéndome de pie. 
 
    El Rey me miró, entrecerrando sus ojos plateados. Víctor hizo una reverencia cuando le hice un gesto hacia el suelo. Suspirando, el Rey se puso de pie y me prestó su codo. 
 
    Bajamos las escaleras para pararnos frente al músico.  
 
            Espero que sepas bailar porque si me haces hacer el ridículo…. –decía el Rey mientras la música comenzaba. 
 
    William y yo nos juntamos y empezamos a bailar. Sabía bailar. Después de años de sentarme frente a la televisión y ver espectáculos de danza, lo aprendí con bastante facilidad.  
 
            Sigues sorprendiéndome. –murmuró el Rey. 
 
            Tomaré eso como algo bueno, es posible que debas creer en mí si quieres que tenga éxito en ser coronada. –dije con firmeza mientras bailábamos. 
 
    William pareció acercarme más.  
 
            Podría reemplazarte fácilmente. –respondió. 
 
    Una punzada de dolor me atravesó, pero la aplasté.  
 
            Si quisieras reemplazarme, ya lo habrías hecho. –respondí mientras el Rey me sumergía lentamente. 
 
    Volví a subir y William definitivamente me abrazó más cerca, su voz y mejilla rozando mi oído.  
 
            Veo que ya asumes que me conoces, solo porque te pedí que fueras mi Reina y solo porque sepas mi nombre no significa que me conozcas. –me dijo al oído. 
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda. Dos podrían jugar a ese juego. Me incliné más cerca también.  
 
            Solo porque puedas leer mis pensamientos y solo porque acepté ser tu Reina, no significa que me poseas, siempre he sido libre... He elegido quedarme aquí. –le respondí al oído. 
 
    Me alejé y giré, riendo cuando William me atrapó. Me sumergió de nuevo y la canción terminó, mi mano en el pecho del Rey.  
 
            Soy tu dueño, Jade, creo que sigues olvidándolo. –gruñó. 
 
            Lo que quiera pensar, mi Señor. –dije antes de darle un guiño. 
 
    Me aparté y me volví hacia Víctor.  
 
            Eso fue hermoso, lo adoré. –dije suavemente. 
 
    Dos manchas rosadas aparecieron en sus mejillas.  
 
            Gracias, mi señora. –dijo, inclinándose. 
 
    Mirando hacia atrás al Rey, sus ojos plateados me observaron.  
 
            Mi Rey. –dije en broma mientras me hundía en una reverencia. 
 
    Sonreí mientras salía de la habitación. Seguí por el pasillo y vi a Berkis limpiando algunos estantes.  
 
            ¡Berkis! –exclamé. 
 
    Se dio la vuelta y sus ojos se abrieron.  
 
            Mi señora. –dijo rápidamente, haciendo una reverencia. 
 
            No hagas una reverencia, soy solo yo. –dije, frunciendo el ceño. 
 
    La sirvienta principal se aclaró la garganta.  
 
            Eres la futura reina Jade, ya no eres una sirvienta, necesito mostrar respeto. –dijo con rigidez. 
 
            No cuando somos solo nosotras dos, no lo haces, somos amigas. –respondí. 
 
    Pareció relajarse, pero inmediatamente enderezó la espalda.  
 
            Mi rey. –dijo, sus ojos moviéndose por encima de mi hombro. 
 
    Me di la vuelta y William se paró en la entrada, sus ojos plateados tormentosos y chispeando como un relámpago.  
 
            Berkis, por favor continúa con tus deberes.... –dijo con firmeza. 
 
    Fruncí el ceño y Berkis hizo una reverencia y se escabulló. Me crucé de brazos.  
 
            Solo estaba diciendo hola. –le dije mientras se escabullía lentamente en la habitación. 
 
    De repente me recordó a un tigre, mirándome de cerca.  
 
            Eres un problema. –dijo con calma. 
 
    Levanté la barbilla.  
 
            ¿Acabas de darte cuenta de eso? –Pregunté, un poco sarcástica. 
 
            Sigo siendo tu Rey, y aún necesitas mostrarme una señal de respeto, aún no eres mi Reina. –gruñó. 
 
    Mordí mi labio, atrayendo sus ojos hacia él.  
 
            A Víctor le gustaste, dice que tienes espíritu y trueno en tu alma. –continuó el Rey, acercándose aún más. 
 
            No era consciente de que iba a complacerlo. –respondí, rígidamente. 
 
    William se paró frente a mí y se estiró para agarrar mi mandíbula. La sostuvo suavemente, pero de alguna manera pude sentir su toque quemar mi piel.  
 
            No debes complacer a nadie más que a mí. –respondió con dureza. 
 
    Mi interior se rio y no pudo evitar salir a borbotones.  
 
            Me alegro de que el baile haya tenido algún efecto en ti. –le respondí, mientras me mantenía quieta. 
 
    Se inclinó.  
 
            No fue muy propio de una dama dejar a un hombre así. –dijo, inclinándose aún más. 
 
    Nuestras bocas estaban separadas por un suspiro.  
 
            Quien te dijo que era una dama, mintió en serio. –le respondí. 
 
    De un solo golpe, capturó mi boca y me obligó a retroceder. Mi espalda golpeó la pared detrás de mí cuando William profundizó el beso. Gimió cuando mis manos fueron a su cabello y accidentalmente le arranqué la corona. Cayó al suelo con un sonido metálico, pero a ninguno de nosotros nos importó. 
 
    Soltó mi mandíbula y se inclinó un poco, levantándome y sosteniéndome más firme contra la pared. Envolví mis piernas alrededor de él, tanto como pude en este ridículo vestido. 
 
    William dejó mis labios y presionó besos calientes en mi cuello hasta que se detuvo en lo que sabía que sentía mi pulso. Se apartó abruptamente, pero lo sostuve.  
 
            Está bien, no tengo miedo. –dije, mientras su labio superior comenzaba a retirarse. 
 
    Su ojo se abrió cuando me incliné y lo besé, deliberadamente cortando mi lengua con uno de sus colmillos. William gimió. Alejándome, lo miré. 
 
    No tenía miedo en absoluto, me sentía en paz.  
 
            No tomes demasiado. –dije, antes de inclinar mi cabeza. 
 
            Jade. –dijo con voz áspera. 
 
            Está bien. –prometí. 
 
    Inclinándose, presionó un beso en mi pulso y cerré los ojos antes de hacer una mueca cuando sus colmillos perforaron mi piel. Me dejó un jadeo prolongado, mientras el éxtasis llenaba todo mi cuerpo. 
 
    Me abrazó con fuerza por un momento y mis ojos se pusieron en blanco antes de que él se apartara, lamiendo sus labios. La vista de la sangre siempre me había hecho vomitar en el pasado, pero ahora estaba increíblemente caliente. Fue el placer corriendo a través de mi cerebro a medio correr o algo completamente diferente lo que me hizo empujar a William de nuevo a besarme. Mi sangre manchó nuestras bocas y me sentí drogada. 
 
    Nunca quise que este sentimiento terminara… 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
    Cuando cayó la noche, las velas comenzaron a encenderse y sostuve mi copa de vino, el nivel del líquido comenzó a bajar más y más. Me di la vuelta al sonido de la puerta abriéndose para ver a una criada entrar a mi habitación. 
 
            Mi señora. –dijo cortésmente antes de colocar una bandeja de plata en la mesa. 
 
    Ella hizo una reverencia y salió de la habitación. Suspirando, me di la vuelta para ver salir la luna sobre unas montañas distantes. Ser una Reina potencial era solitario, y nunca me había sentido más sola en mi vida. Mi dedo índice se deslizó por mis labios, recordando los besos amoratados del Rey. 
 
    Mordí mi labio. Esto definitivamente no era saludable para mí, enamorarme del tipo que me secuestró. Repasando los últimos días en mi cabeza, me di cuenta de que no me había detenido a pensar en ello. Decir que sí a convertirme en reina todo porque me consiguió un libro. Manera de ser la belleza de su bestia. 
 
    Volví a llenar mi copa de vino y me senté en la mesa plateada de mi habitación, mirando la comida frente a mí. No merecía esto, no merecía que me mimaran. 
 
    Mis pensamientos fueron interrumpidos cuando sonó un golpe en la puerta. Frunciendo el ceño, miré hacia la puerta.  
 
            ¡Adelante! –llamé. 
 
    El pomo de la puerta giró y entró una criada.  
 
            Siento molestarla, mi lady. –dijo suavemente. 
 
            Está bien, por favor llámame Jade. –casi rogué. 
 
    Sus ojos se abrieron como platos, pero simplemente continuó.  
 
            Mi rey le ha pedido que se una a él para cenar. –dijo, inclinando la cabeza. 
 
    Mordí mi labio y escondí mi sonrisa.  
 
            Si el rey quiere cenar conmigo, debe unirse a mí aquí. –respondí. 
 
    La criada asintió y salió de la habitación. No iba a dejar que me diera órdenes, le dije que se preparara para estar decepcionado si pensaba que podía darme órdenes. 
 
    Tomé otro sorbo de mi vino y otro mientras miraba de nuevo por la ventana. Sentí un viento frío y sonrió levemente mientras mi cabello revoloteaba sobre mis hombros. 
 
            Me alegro de que pudieras venir. –dije antes de darme la vuelta. 
 
    No era el Rey, sino el hombre del festival. Me puse de pie rápidamente, golpeando la mesa con mi rodilla.  
 
            Estás sola, ¿sí? –preguntó el vampiro. 
 
    Tragué.  
 
            ¡No, no lo estoy, te sugiero que te vayas antes de que te lastimen! –exclamé. 
 
    El solo sacudió la cabeza.  
 
            Te reclamo. –dijo con calma, dando un paso adelante. 
 
    Empecé a retroceder, pero usó su velocidad de vampiro para aparecer detrás de mí. Me atrapó en sus brazos.  
 
            Tú y yo podemos estar juntos para siempre. –susurró en mi oído. 
 
            ¡Diablos, no! –exclamé, pateando mi pierna hacia atrás. 
 
    Golpeé su rótula y el Vampiro extraño, gimió de dolor.  
 
            Luchadora, me gusta eso. –respondió el Vampiro con una sonrisa torcida. 
 
    Mi puerta se abrió de golpe y de repente el Rey me empujó detrás de él. Tropecé y caí al suelo, sobre mi trasero, pero decidí quedarme abajo y dejar que me lo repartieran.  
 
            Fuera. –gruñó William. 
 
    El otro vampiro entrecerró los ojos.  
 
            ¡No me importa si eres el Rey, esa chica es mía! –gruñó. 
 
    William deslizó un pie hacia atrás y fruncí el ceño.  
 
            Tendrás que pasar por mí para conseguirla. –respondió, protector. 
 
    El otro Vampiro espetó y se abalanzó hacia adelante, no tenía oportunidad. El Rey lo agarró y lo empujó hacia atrás, haciendo que el extraño Vampiro volara por los aires y se estrellara contra mi ventana.        
 
    El aire frío de la noche llenó mi habitación y me estremecí. William se acercó a la ventana y miró hacia el suelo antes de volverse hacia mí. 
 
    Sus ojos encendidos parecieron parpadear cuando me vio acurrucada en el suelo.  
 
            ¿Estás herida? –Preguntó, caminando hacia mí. 
 
    Me alcanzó y me tendió una mano. Negué con la cabeza.  
 
            No, estoy bien. –dije mientras tomaba su mano. 
 
    El Rey me levantó y choqué contra su forma sólida antes de mirar por la ventana.  
 
            ¿Está... muerto? –pregunté lentamente. 
 
    William negó con la cabeza.  
 
            Se necesita mucho para matar a un vampiro, debe involucrar fuego y otras cosas. –respondió, todavía junto a la puerta.   
 
    Caminé hacia adelante y suspiré en la ventana rota.  
 
            Ahora tengo que cambiar de habitación. –dije principalmente para mí. 
 
            Te quedarás en mi habitación. –dijo el Rey con firmeza. 
 
    Me di la vuelta.  
 
            ¿Perdóneme? –farfullé. 
 
            Si ese Vampiro te encontró aquí entonces puede encontrarte en cualquier lugar, al menos en mi habitación puedo vigilarte. –respondió el Rey, con indiferencia. 
 
    Dio un paso adelante, sus botas de montar negras rompiendo el vidrio mientras caminaba.  
 
            En cuanto a rechazar mi pedido de cenar, serás castigada por eso. –dijo, deteniéndose frente a mí. 
 
    Levanté la cabeza para mirar debajo de la capucha del Rey.  
 
            ¿Y cuál es mi castigo? –pregunté inocentemente. 
 
            Todavía no lo he decidido. –dijo, antes de alejarse. 
 
    Mis mejillas probablemente estaban sonrojadas y mentalmente culpé al frío que llenaba la habitación.  
 
            Ven. –ordenó por encima del hombro. 
 
    Tomando una respiración profunda, lo seguí fuera de mi habitación y hacia la suya. Una vez más me sorprendió ver lo limpio y sin telarañas que estaba. El Rey cerró la puerta después de que entré. 
 
            Haré que alguien traiga algo de comida. –dijo con firmeza mientras tiraba de una palanca. Se dio la vuelta y lo vi quitarse la capucha, pasando una mano por su cabello oscuro y rudo. 
 
            ¿Por qué no dejas que la gente vea tu cara? –Pregunté, acercándome. 
 
            Muchas personas me han visto la cara, simplemente no sabían que era yo. –respondió con rigidez. 
 
            ¿Y tu nombre? ¿Por qué nadie puede saber tu nombre? –Pregunté, curiosa. 
 
            Haces demasiadas preguntas 
 
            Quiero saber. –respondí. 
 
    William se volvió hacia mí.  
 
            Los nombres son poder, saber el nombre de uno significa que tienes poder sobre ellos. –respondió, sus ojos nunca dejaron mi rostro. 
 
    Tragué.  
 
            Entonces, ¿por qué me dijiste tu nombre? –Pregunté, confundida. 
 
            Ya tenías poder sobre mí, también podría decirte mi nombre. –respondió, mirando hacia otro lado. 
 
            ¿Tenía un poder sobre ti? –Pregunté, sorprendida por esta nueva información. 
 
            Tienes es el término correcto. –respondió. 
 
    Tragué saliva de nuevo, sin saber qué decir.  
 
            Estoy confundida, me secuestraste, me encerraste en tu calabozo, me golpeaste y me convertiste en tu esclava, pero de alguna manera tenía poder sobre ti. –Pregunté, sin creerle en absoluto. 
 
            Realmente no te das cuenta de lo cautivadora que eres, ¿verdad? –Preguntó, inclinando la cabeza. 
 
    Crucé los brazos en defensa.  
 
            Mi único novio me engañó con una chica mucho más linda, vas a tener que convencerme mucho. –le respondo secamente. 
 
    Salté cuando apareció detrás de mí, sus dedos arrastrándose por mis omoplatos. Me puso la piel de gallina.  
 
            ¿Usted cree en la reencarnación? –Preguntó, con calma. 
 
            ¿Por qué? –Pregunté, confundida. 
 
            Sí, y creo firmemente que eres una reencarnación de mi primera esposa. –respondió. 
 
    La ira me atravesó, me alejé de él.  
 
            ¿Crees que soy una reencarnación de tu esposa? ¡Vaya, eso me hace sentir genial como persona! –exclamé, volviéndome hacia él. – ¿Es por eso que me pediste que fuera tu Reina? ¿Porque te recuerdo a ella? –Pregunté, cruzando mis brazos de nuevo. 
 
    Abrió la boca, pero no dijo nada. Negué con la cabeza.  
 
            Bueno, prefiero arriesgarme con un vampiro extraño al azar. –dije, moviéndome hacia la puerta. 
 
    Estuvo allí en un instante, bloqueando mi salida.  
 
            ¡No vas a ninguna parte! –El exclamó. 
 
            ¡Oh! ¿sí? ¡Y quién me va a detener! ¡No me golpearías! –Respondí, descruzando los brazos y manteniéndome firme.   
 
    El shock me recorrió y mi cabeza se inclinó hacia un lado y mi piel ardió por el dorso de la mano del Rey. Grité mientras me agarraba la mejilla.  
 
            ¡Soy tu rey! –Rugió, dando un paso adelante. 
 
    Las lágrimas llenaron mis ojos cuando pareció perder el control.  
 
            Si te recuerdo a tu esposa entonces siento pena por ella, si así es como me tratas... Dios sabe cómo la trataste a ella entonces. –susurré. 
 
    Dio un paso atrás, su rostro volvió a caer en una máscara sin emociones.  
 
            Fuera. –dijo, con una calma mortal. 
 
    Me enderecé.  
 
            Con mucho gusto. –respondí. 
 
    Empujándolo, abrí la puerta y la cerré detrás de mí mientras caminaba hacia las habitaciones de las criadas.  
 
            ¿Mi señora? –preguntó Berkis cuando me acerqué a ella. 
 
            Necesito mi ropa de vuelta, mi ropa de sirvienta. –dije con calma. 
 
    Ella frunció el ceño, confundida.  
 
            Solo quiero ser sirvienta. –respondí mientras la comprensión cruzaba su rostro. 
 
            Como quieras. –respondió Berkis. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
            ¡Pato! –Grité mientras levantaba montones de platos sobre dos sirvientas. 
 
    Se agacharon rápidamente, antes de reírse.  
 
            Gracias Jade. –dijo uno mientras los ponía en el banco a su lado. 
 
    Rápidamente tomé un trapo y comencé a limpiar los platos ya limpios.  
 
            ¿Alguien ha visto a Elisa? –Grité, mirando alrededor. 
 
            ¡Aquí! –Ella respondió mientras parecía sostener cinco platos en sus brazos. 
 
            ¡Está bien, sigue haciendo lo que estás haciendo! –Respondí. 
 
    Ella asintió y pasó junto a nosotros en el lavavajillas. Berkis entró corriendo en la habitación.  
 
            ¡Jade! ¡Viene y está enojado! –Ella susurró y gritó. 
 
    Deje el plato.  
 
            ¡Dónde puedo esconderme! –susurré y medio grité de vuelta. 
 
            ¡Alacena! –exclamó, señalándola. 
 
    Corrí hacia allí y abrí las puertas de un tirón, me metí adentro. Apenas cerré las puertas cuando el Rey entró rodando en la habitación. Podía verlo desde la rendija en el marco de la puerta.  
 
            ¿Dónde está Berkis? –Espetó, girándose para mirar a la sirvienta con ojos tormentosos. 
 
            Lo siento, mi Señor, ¿a quién está buscando? –Preguntó, mirando a las otras sirvientas. 
 
    El Rey la ignoró y se dio la vuelta.  
 
            Puedo olerla aquí, escuchar su pulso latiendo, Jade... ¡si no te muestras, muchas de estas sirvientas serán castigadas! –Exclamó en voz alta. 
 
    Mordí mi labio, queriendo decir su farol. De repente, agarró el brazo de la criada más cercana y ella gritó. Abrí las puertas a toda prisa.  
 
            ¡Está bien! ¡Tú ganas! –exclamé, levantando mis manos. 
 
    Él la soltó y volvió sus ojos hacia mí.  
 
            Estás en un montón de problemas. –gruñó. 
 
    Puse mis manos en mis caderas.  
 
            ¡Adelante, hazme daño! –Respondí bruscamente. 
 
    Caminó hacia mí con determinación, y solo noté su ropa. Agarró mi codo bruscamente y me arrastró fuera de la cocina, siseé cuando sus dedos sin duda dejaron moretones. 
 
    Lograr pasar un día entero sin que él se diera cuenta de que había regresado a mis deberes de sirvienta fue una bendición, pero supongo que mi cuenta había terminado. Los vampiros que se quedaron en los pasillos se rieron de mí cuando vieron al Rey arrastrándome. Probablemente pensaron que este era mi último día en la tierra, y podría serlo. 
 
            ¡A dónde me llevas! –exclamé. 
 
    Él no respondió, simplemente me llevó por un gran tramo de escaleras y fue entonces cuando me di cuenta de que nos dirigíamos a sus habitaciones. Empecé a luchar.  
 
            ¡Déjame ir! –exclamé. 
 
    Continuó ignorándome, caminando hacia adelante y sin mirarme. Hice lo único racional. Di un paso adelante y lo hice perder el equilibrio, su agarre se aflojó. 
 
    Saqué mi brazo de su agarre y comencé a correr, girando y regresando por donde vinimos. El aire cambió y lo siguiente que supe es que el Rey había cortado mi escape agarrándome de la garganta bruscamente mientras mi cuerpo continuaba. 
 
    Mi suministro de aire era limitado, tosí.  
 
            Sigues desafiándome. –gruñó. 
 
    Levanté mis manos y arañé su mano alrededor de mi garganta.  
 
            ¡Quería que esta fuera una transición fácil, pero parece que hiciste todo lo que estaba a tu alcance para enojarme! –Él chasqueó. 
 
    Mi cara se puso roja. Arañé más fuerte. Inclinándose más de cerca, tocó su frente con la mía.  
 
            ¿Por qué no haces lo que te dicen? –exclamó, antes de soltarme. 
 
    Caí de rodillas, tosiendo con dificultad y tratando de tragar tanto como pude.  
 
            ¡Te lo he dado todo! –él exclamó. 
 
    Respiré, inclinando mi cabeza para mirarlo mientras caminaba.  
 
            Te di mi apariencia, mi nombre y luego una corona y aún, así no fue suficiente. –rechinó el Rey entre dientes. 
 
            No se trata del valor de los objetos, es cómo me tratas. –dije con voz áspera. 
 
    Se dio la vuelta para mirarme directamente.  
 
            ¿Cómo te trato? ¡No has hecho más que negar todo lo que te he dado y no crees que eso me insulta! – él gritó. 
 
    Puse mis manos en el suelo y me empujé hacia arriba.  
 
            ¡Creo que darme una corona y golpearme son dos cosas totalmente diferentes! –Respondí bruscamente. 
 
    Sus ojos brillaron.  
 
            ¿Cómo te atreves a hablarme de esta manera? –gruñó. 
 
    Me mantuve firme.  
 
            ¡No puedo creer que te haya dejado besarme! –Respondí bruscamente. 
 
    El Rey dio un paso amenazador hacia adelante.  
 
            ¡Eres asqueroso, vil y completamente lleno de ti mismo! –Yo añadí. 
 
    Juro que la temperatura en el pasillo bajó a menos.  
 
            ¡Si me odiaras tanto, no soñarías conmigo ni pensarías lo que estás pensando ahora mismo! –Él espetó de vuelta. 
 
            ¡Sueño con alejarme de ti! ¡Y ahora mismo estoy pensando en lo mucho que quiero apuñalarte y verte sangrar! –respondí enojada. 
 
    Apareció frente a mí en un abrir y cerrar de ojos y di un sorprendente paso atrás.  
 
            Creo que te estás olvidando de que puedo leer la mente. –respondió con rigidez. 
 
    Dejé escapar un resoplido y me alejé de él, comenzando a alejarme.  
 
            ¡No me des la espalda, esta conversación no ha terminado! –él gritó. 
 
    Deteniéndome, me giré para mirarlo.  
 
            ¿Qué vas a hacer? ¿Abofetearme? ¿Golpearme? ¿Patearme? ¡Adelante! –exclamé. 
 
    Sus manos se cerraron en puños cuando levantó una y dejó caer su capucha. Mis ojos se abrieron cuando lo vi desabrochar los botones de su chaqueta.  
 
            ¿Qué demonios estás haciendo? –Pregunté, retrocediendo. 
 
            ¡Esto es lo que querías! Ver quién soy, ver qué horribles secretos escondo.... –gruñó. 
 
    Se quitó la chaqueta y mi boca casi se abrió. Rápidamente pensé en las letras de las canciones de evanescense Bring Me To Life.  
 
            ¡Para! –exclamé. 
 
    Entrecerró los ojos.  
 
            ¿Qué? ¿Avergonzada? –Preguntó, dando un paso hacia mí. 
 
    No mires sus abdominales, ni sus brazos… ¡oh dios pero que brazos son…!  
 
    “Como puedes ver dentro de mis ojos como si fueran puertas abiertas llevándote dentro de mis entrañas donde me he vuelto tan insensible sin alma mi espíritu está durmiendo en algún lugar frio...” 
 
    ¡oh! ¡no que canción tan conveniente se me ocurrió! 
 
    Me alcanzó y se detuvo frente a mí.  
 
            Ocultarme detrás de las letras de las canciones no me detendrá de lo que estás pensando, eres demasiado fácil de leer. –gruñó. 
 
    Se me cortó la respiración cuando dio un paso adelante y me agarró. Yo era como una muñeca ingrávida siendo lanzada mientras él me empujaba contra la pared más cercana. 
 
    Aterricé contra el duro mármol con una ráfaga de aire saliendo de mis pulmones. Estuvo frente a mí en segundos, la nariz del Rey a la deriva a través de mi garganta y clavícula. 
 
    El Rey era un cuerpo muerto caminando, pero pude sentir una especie de calor rebotando en él y fue entonces cuando me di cuenta de que era yo.  
 
            Podría matarte ahora mismo –gruñó, mientras respiraba profundamente. 
 
    Me quedé quieta.  
 
            Podría desgarrar tu arteria y ver cómo te desangras hasta morir. –agregó. 
 
            Entonces, ¿por qué no lo haces ahora? –Respondí, mirando fijamente al frente. 
 
    William se apartó de mi cuello y alargó la mano para acunar mi cara entre sus dos palmas bruscamente.  
 
            Porque aún no he terminado contigo. –gruñó en respuesta. 
 
    Su cuerpo sofocó el mío y la letra de la canción se desvaneció de mi mente. ¿Estaba tan enferma de pensar en sus manos tocándome? ¿Su cuerpo sobre el mío? 
 
    Me lastimó repetidamente, amenaza mi vida constantemente y hace lo que le place como castigo hacia mí y yo sabía que estaba mal, pero por dios lo quería. ¿Estaba realmente tan jodidamente y enferma? 
 
    Tomé aire cuando su nariz rozó la mía.  
 
            Sé lo que más anhelas en todo este mundo y puedo dártelo. –dijo con calma. 
 
    Mi corazón se aceleró.  
 
            ¿Y cuál es el precio? –Pregunté, mi voz débil. 
 
            Una corona en tu cabeza y que sigas todas mis órdenes. –respondió. 
 
            Nunca he sido muy partidaria de seguir las reglas. –respondí secamente. 
 
    Mi corazón pareció detenerse cuando rozó su labio superior contra mi labio inferior. Mis entrañas se volvieron borrosas y extrañas, no, odiaba esto. Todo lo que podía escuchar era el latido de mi corazón y mi respiración pesada cuando rozó sus labios contra los míos de nuevo. Un fuego se encendió en mi estómago. 
 
            Oferta que desaparece en treinta segundos. –dijo antes de retirarse un poco. 
 
            Eres verdaderamente el diablo. –le dije, entrecerrando los ojos hacia él. 
 
    El cabello negro cayó sobre sus ojos, una sonrisa cruzó su rostro.  
 
            El diablo…. –se apagó antes de inclinarse de nuevo. –El diablo no tiene nada contra mí, bebé…. –gruñó antes de lanzarse hacia adelante. 
 
    Grité. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Todo lo que sentí fue un dolor increíble palpitando en mi cabeza y detrás de mis ojos. Lentamente, abrí los ojos y me asusté de la brillante luz del sol que llenaba la habitación. ¿Dónde demonios estoy?  
 
    Suspirando, traté de sentarme, pero un tintineo y un dolor agudo me devolvieron a la tierra cuando giré la cabeza y vi que estaba atada a la cama. 
 
    Estaba literalmente atada a la cama. La puerta de la habitación se abrió y miré hacia arriba para ver al Rey Vampiro entrar, no me miró. Cerré los ojos y nivelé mi respiración, mientras pensaba en flotar en las nubes.  
 
            Su majestad, ¿qué vamos a hacer con el tratado? –Preguntó otra voz masculina, haciéndome saltar. 
 
            Jade, sé que estás despierta. –dijo la profunda voz del Rey, haciéndome abrir los ojos. 
 
            ¡Si supieras eso, entonces me desatarías de tu cama! –Respondí. 
 
    El otro vampiro sonrió.  
 
            No, no te desatarán hasta que pueda razonar contigo. –respondió el Rey. 
 
    Fruncí el ceño.  
 
            Pero para responder a tu pregunta, Leinsom, no es mi intención romper ningún tratado y mis vampiros saben lo que les sucede si rompen el tratado. –respondió, caminando hacia la mesa de cristal. 
 
    Sacudí mis manos contra el poste de la cama y traté de romper la cadena mientras los Vampiros continuaban hablando e ignorándome. Tirando de mis manos de nuevo, hice una mueca cuando el metal se clavó en mi piel.  
 
            Déjanos. –escuché decir al Rey. 
 
    El otro vampiro se inclinó y me miró antes de salir de la habitación.  
 
            ¿Entonces? ¿Terminaste de ordenar esas cosas? –pregunté, haciendo una mueca contra mi brazo que comenzó a doler. 
 
            No siempre puedo tener mi atención en ti. –respondió el Rey, inclinándose sobre la mesa. 
 
            Bueno, no pido tu atención, ni siquiera entiendo completamente por qué estás tan interesado en mí. –respondí, todavía tratando de escapar de mis manos. 
 
    El rey se dio la vuelta para mirarme.  
 
            Pensé que era bastante obvio. –respondió mientras caminaba hacia mí lentamente. 
 
    Fruncí el ceño.  
 
            ¿Obviamente? Leerte es como tratar de leer un libro en un idioma diferente, sin sentido y aburrido. –le espeté. 
 
    El Rey se rio.  
 
            Disfruto cuando intentas insultarme, es entretenido. –respondió, sus ojos plateados recorriendo mi cuerpo. 
 
            Los ojos están aquí arriba, idiota. –dije, haciendo que sus ojos se clavaran en los míos. 
 
    Una sonrisa cruzó su rostro.  
 
            He vivido mucho tiempo, he conocido gente de toda estatura y ¿crees que tus simples insultos tienen efecto? –Preguntó, inclinando la cabeza. 
 
            Alardear de ser viejo, qué clase. –respondí, mirando hacia otro lado. 
 
    Su sonrisa se amplió.  
 
            Escóndete detrás de tu sarcasmo y bromea todo lo que quieras, sé lo que estás pensando y sintiendo. –se desvaneció. 
 
    El Rey comenzó a alejarse, pero choqué mis manos contra el poste de la cama.  
 
            En serio, dame una respuesta honesta William, ¿por qué yo? –Pregunté, sentándome tanto como pude. 
 
    Se dio la vuelta ante la mención de su nombre y estuvo a mi lado en segundos, presionando una mano en mi boca para callarme.  
 
            No uses mi nombre en voz alta –siseó. 
 
    Le entrecerré los ojos antes de abrir la boca y morderle la palma de la mano. El rey apartó la mano y me miró.  
 
            ¿Acabas de morderme? –preguntó, sorprendido. 
 
            Ves, no te gusta, ¿verdad? –Pregunté, sacudiendo mis cadenas. 
 
    Me dio una mirada.  
 
            Responde a mi pregunta, mi Señor, ¿por qué yo? –Pregunté, mirándolo. 
 
    Se dio la vuelta y se acercó a la ventana, cerrando las cortinas. El Rey parecía silencioso.  
 
            Wow, gran conversación. –murmuré para mí misma. 
 
            Si quieres que responda a una de tus preguntas, responde a una de las mías. –dijo el Rey de repente, girándose para mirarme. 
 
    Levanté una ceja.  
 
            ¿Por qué te sientes tan atraída por mí? –Preguntó, con las manos cruzadas frente a él. 
 
    Parpadeando sorprendida, lo miré fijamente.  
 
            ¿Atraída por ti? Si no lo has notado, mi Señor, estoy tratando de alejarme de ti, pero tú siempre estás ahí para arrastrarme de regreso a cualquier agujero del infierno para el que me quieras. –respondí, enojada. 
 
            No puedes mentirme Jade, puedo leer tus pensamientos y sé cuánto me desprecias y también sé cuánto me deseas, ¡puedo escucharlo! –él exclamó. 
 
    Me burlé.  
 
            El miedo es un poderoso afrodisíaco. –respondí rígidamente. 
 
            ¿Entonces me tienes miedo? Bien, deberías tener mucho miedo. –respondió el Rey. 
 
    Rodé los ojos.  
 
            ¿Quieres saber por qué me atraes tanto? ¡Porque mi vida es un desastre! Me atraen las cosas que quieren destruirme, es mi propia intención arruinar mi propia vida, ¡porque la odio! –exclamé. 
 
    Él me estudió.  
 
            Ahora sabes por qué te elegí a ti. –respondió en voz baja. 
 
    Exhalé.  
 
            ¿Elegiste a una chica que quiere suicidarse? –pregunté desconcertada. 
 
            No, elegí a una mujer que luchó contra viento y marea y aún, así floreció en la oscuridad. ¡Quería ser el tipo que la sacara y le pusiera una corona en la cabeza! –exclamó de vuelta. 
 
            Eso no tiene ningún sentido. –respondí, dejándome caer sobre la cama mientras él suspiraba enojado. 
 
            Significa que quería a alguien que supiera lo que era estar solo, y olvidado, quería a alguien a quien todos trataran como una mierda, ¡pero debajo de ese exterior duro había alguien que solo necesitaba ser amada! –él gritó. 
 
    Lo miré.  
 
            Querías a alguien como tú, antes de que fueras este Rey de granito duro. –me di cuenta. 
 
    Cerró los ojos.  
 
            Desátame. –dije suavemente. 
 
    Levantando la cabeza, se movió hacia mí y desató mis lazos. Rápidamente me moví al borde de la cama mientras él deshacía mi otra mano.  
 
            Eres libre, puedes irte. –dijo simplemente mientras se alejaba. 
 
    Agarré su muñeca y lo obligué a regresar a mí. Él frunció el ceño. Poniéndome de pie, envolví mis brazos alrededor de él y lo abracé, abrazándolo con fuerza. William se puso rígido.  
 
            Ya no estás solo. –dije contra su tela. 
 
            ¿Qué estás haciendo? –Preguntó. 
 
            Te estoy abrazando. –le respondí. 
 
            ¿Por qué? 
 
    Lo apreté más fuerte.  
 
            Porque no estás solo William, me tienes a mí y ya no voy a correr. –dije, alejándome para mirarlo. 
 
    Sus ojos se veían vulnerables, y me estiré para empujar hacia atrás su capucha. Su cabello negro cayó sobre sus ojos y lo aparté suavemente, mis dedos tocaron suavemente su piel. 
 
    Cerró los ojos.  
 
            Todo lo que tenías que hacer era preguntar, no había necesidad de violencia. –le dije, refiriéndome a las veces que me había golpeado. 
 
    William abrió los ojos.  
 
            Lo sé, lo siento. –exhaló. 
 
    Levantando una mano, tomó mi barbilla suavemente.  
 
            Ayúdame. –dijo suavemente. 
 
    Vi los años de soledad alcanzarlo en sus ojos y asentí.  
 
            Lo haré. –respondí. 
 
    Sin previo aviso, William estrelló sus labios contra los míos y acunó mi cabeza entre sus palmas. No había un hueso en mi cuerpo que se defendiera, él había sido honesto y abierto conmigo. 
 
    Le devolví el beso. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
            ¡Mamá! –Grité cuando la puerta principal se cerró de golpe. 
 
    Dejé caer mi mochila escolar y colapsé sobre mis rodillas, volteando el cuerpo inconsciente de mi madre. Su respiración era superficial y áspera.  
 
            No. No. No… no…. –canté, mientras abría su boca y metía mis dedos en su garganta. 
 
      
 
    Empezó a tener arcadas y a sacudirse, así que la volteé de lado y la dejé vomitar toda la mierda que había tomado en el suelo. Me levanté rápidamente y tomé las llaves de su auto. Con un gran suspiro, levanté a mi madre y cerré mis brazos alrededor de su cintura para mantenerla erguida.  
 
            ¡Quédate conmigo, mamá! –exclamé. 
 
    Luché por abrir la puerta principal y luego la puerta del auto. La levanté al asiento del pasajero cuando pareció desmayarse de nuevo mientras le abrochaba el cinturón de seguridad. Cerrando la puerta, corrí al otro lado del auto y encendí el auto. 
 
    Corrí al hospital más cercano y corrí adentro.  
 
            ¡Ayuda! –grité. 
 
    Las enfermeras me miraron y se dirigieron hacia mí mientras les señalaba el auto.  
 
            ¿Qué pasa cariño? –Una enfermera preguntó apresuradamente. 
 
            ¡Es mi madre, tiene una sobredosis! –exclamé. 
 
    Regresé al auto y una banda de enfermeras corrió detrás de mí, llamándose unas a otras.  
 
            ¿Sabes lo que ella tomó? –Una enfermera preguntó quién no estaba ocupada amarrando a mi madre. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            Llegué a casa y la encontré. –respiré, el shock finalmente llegó. 
 
            Está bien cariño, ella estará bien. – me dijo la enfermera antes de seguir a las otras a los demás hacia dentro. 
 
    Los vi llevarse a mi madre. Las llaves del auto en mi mano tintinearon y miré hacia abajo. Esto podría ser, esta podría ser la oportunidad de huir y nunca más tener que lidiar con esto. 
 
    Me dirigí a la puerta del conductor sin pensarlo dos veces. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Abrí los ojos y miré al otro lado de la habitación para ver a William hablando animadamente con otro hombre. 
 
    Suspirando, me pellizqué el puente de la nariz, cerrando los ojos mientras trataba de olvidar el recuerdo.  
 
            Mi Reina. –dijo una voz. 
 
    Al abrirlos, el Rey se paró frente a mí, la preocupación reflejada en sus ojos.  
 
            Lo siento, ¿me perdí algo? –Pregunté, sentándome. 
 
    El Rey volvió la cabeza para mirar al hombre que estaba detrás de él.  
 
            Liam, ¿puedes darnos un momento? –dijo el Rey, mirando por encima del hombro. 
 
            Por supuesto, su majestad. –dijo, inclinándose antes de alejarse. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            Lo siento, no estoy del todo allí hoy. –dije, inclinándome hacia adelante sobre mis codos. 
 
            No pude evitar ver en qué estabas pensando, ¿está todo bien? –preguntó William, cruzándose de brazos. 
 
            Sí, supongo que después de todo lo que he pasado, supongo que me pregunto qué le pasó a ella. –respondí, recostándome. 
 
            Jade, tienes que dejar de castigarte a ti misma, estaba sintiendo exactamente lo que estás sintiendo ahora cuando me giré por primera vez y dejé mi m…. –se desvaneció. 
 
    Levanté una ceja.  
 
            El punto es que sé lo que sientes, si quieres verla, ver cómo está, todo lo que tienes que hacer es preguntar. –finalizó. 
 
    Mi mano que había estado frotando mis sienes, cayó sobre las manos del trono.  
 
            ¿Harías eso? –pregunté, sorprendida. 
 
            Decidiste confiar en mí y decidiste ser mi reina después de todo lo que te he hecho, haría cualquier cosa para rectificar eso. –respondió con seriedad. 
 
    Fue entonces cuando supe que había tomado la decisión correcta. Puede que nos lleve un tiempo sincronizarnos por completo, y puede que nos lleve un tiempo confiar plenamente el uno en el otro, pero esa frase me dijo que estaba dispuesto a intentarlo. Sonreí levemente.  
 
            Me encanta cuando dices eso. –dije en voz baja. 
 
    Él inclinó la cabeza.  
 
             ¿Qué? 
 
            Mi reina. –me burlé. 
 
    Inclinándose ligeramente hacia adelante, su rostro se acercó al mío.  
 
            Serás mi reina pronto, será mejor que te acostumbres al título. –respondió. 
 
    Escalofríos me recorrieron la espalda.  
 
            Por supuesto, su majestad. –le respondí descaradamente. 
 
    Él se rio entre dientes, un sonido cálido en lugar de su comportamiento duro habitual y casi me enciende. Los latidos de mi corazón se aceleraron cuando él se inclinó para besarme, pero las puertas del trono se abrieron de golpe y ambos nos quedamos boquiabiertos al ver entrar a una mujer muy delgada y rubia que parecía una modelo. 
 
            ¿Qué diablos es esto? –preguntó, poniendo sus manos en sus caderas. 
 
    Levanté una ceja a la mujer que se atrevió a hablar así frente al Rey. William suspiró.  
 
            ¿Estoy fuera dos meses y luego recibo noticias de que tienes una nueva reina? –espetó la mujer, acercándose. 
 
            ¿Nueva Reina? –repetí. 
 
            ¡Eh! ¡Y ella ni siquiera sabe que existo! –La mujer misteriosa espetó. 
 
    William me miró.  
 
            Deja de pensar en lo que estás pensando, no es lo que parece. –dijo antes de volverse hacia la otra mujer. 
 
            Me dijeron que no regresarías. –dijo el Rey simplemente. 
 
    Se me cayó el estómago. ¿Era algún reemplazo para este modelo? ¿Cómo diablos iba a competir con eso? 
 
            ¿Escuchaste eso de mí? ¡No! ¡Dile a esa perra que salga de mi trono! –espetó la mujer. 
 
    Me puse de pie, la ira y la tristeza me invadían.  
 
            Está bien, creo que debería irme. –dije rápidamente. 
 
            ¡No quedarse! –El Rey me ordenó. 
 
            Nunca tuviste la corona, recuerdo claramente que dijiste que no querías la realeza porque querías la libertad. –espetó William. 
 
    Quería dejar de escuchar, cada palabra era peor que cualquier paliza que me dieran.  
 
            ¿Así que me reemplazaste con una puta de sangre basura? –Dijo la mujer, acercándose al Rey. 
 
    Estaba por encima de reaccionar a ser un reemplazo, pero llamarme puta de sangre basura era otro nivel. Rompí.  
 
            ¡Oye! ¡Muñeca Barbie, princesa! –exclamé. 
 
    Ambos se giraron para mirarme.  
 
            ¡Baja los ojos, pareces haber olvidado con quién estás hablando! ¡Me importa una mierda si tienes una historia retorcida, estás parada frente al Rey! ¡Ponte de rodillas! –Rompí. 
 
    Sorpresa y aprecio cruzaron el rostro del Rey mientras la mujer me miraba sorprendida.  
 
            ¿Eres sorda? ¿Quieres que te lo firme? –Pregunté, furiosa por dentro. 
 
    Lentamente, la mujer se puso de rodillas.  
 
            Conoce tu lugar. –dije mucho más tranquila antes de dar un paso atrás y tomar una respiración profunda. 
 
    Una sonrisa cruzó el rostro del Rey antes de extender su mano. La mujer lo tomó y se levantó. Ella me sonrió.  
 
            Estoy impresionada. –dijo, estudiándome. 
 
    La confusión se apoderó de mí.  
 
            ¿Qué? –Pregunté, incapaz de formar palabras. 
 
            Jade, esta es mi creadora Zahara. –dijo el Rey en voz baja. 
 
            ¿Tu creadora? –Pregunté, antes de mirar a la extraña mujer. 
 
            Su especie de madre vampiro. –dijo antes de arrugar la nariz hacia mí. 
 
    Dio un paso adelante y apareció a mi lado en un instante.  
 
            Veo que elegiste a una humana para tomar la corona, estoy feliz de decir que cumpliste con mis expectativas de decepción, suricato. –ronroneó, mirando al Rey. 
 
    Entrecerró los ojos.  
 
            Jade entiende que será convertida, cuando sea el momento adecuado. –respondió, mientras la mujer levantaba un mechón de mi cabello. 
 
            Ella es linda, desafortunadamente no tomará mi trono. –Dijo Zahara, soltándome el cabello y apareciendo junto a William. 
 
    Ella colocó sus manos sobre su pecho y lo miró con cariño. Mi estómago se revolvió.  
 
            Hemos estado juntos durante mucho tiempo, William, y eso no se detendrá simplemente porque encontraste un saco de carne para meter tu cosa. –dijo, antes de mirarme. 
 
    Mis ojos se posaron en los suyos, pero se mantuvieron al frente, sin siquiera parpadear. Tragué. Manteniendo sus ojos en mí, se inclinó ligeramente y presionó un casto beso en los labios del Rey. Él no se movió. 
 
    Levantando mis manos, estiré las manos y me quité la pesada corona de la cabeza.  
 
            Supongo que necesitarás esto, perra. –respondí con calma antes de dársela. 
 
    Ella fue a agarrarla, pero lo dejé caer y la corona resonó en el suelo.  
 
            Uups, lo siento. –dije, mirando a William antes de girar sobre mis talones y salir de la habitación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    El Rey 
 
      
 
            Tienes valor para volver aquí. –espeté mientras Zahara se sentaba en el trono. 
 
            Oh, deja de ser tan dramático, William, solo fue una pérdida de tiempo. –respondió, antes de mirar hacia arriba. 
 
    No dije nada.  
 
            tal vez esa humana inútil puede haber llamado tu atención, ¿qué te enseñé acerca de enamorarte de los humanos? –preguntó ella, entrecerrando los ojos. 
 
    Alejándome de Zahara, crucé mis manos detrás de mi espalda.  
 
            ¿Qué quieres? –Pregunté, mirando a mi creadora. 
 
    Ella me miró como si yo ya debería saber la respuesta a eso.  
 
            Como dije, hemos estado juntos por mucho tiempo y no voy a dejar que una chica humana te aleje de mí. –respondió estudiando mi expresión. 
 
            Ella no es solo una chica humana Zahara, es la futura Reina y la quiero. –respondí entre dientes. 
 
    Zahara chasqueó la lengua.  
 
            Ella es humana y no puede manejar la presión. –respondió con firmeza. 
 
            ¿En serio? Pareces decir eso ahora después de que ella te puso de rodillas. –respondí. 
 
    Ella estaba frente a mí en un instante.  
 
            Usas esa corona porque yo te la di, no me confundas con alguien a quien le importa una mierda quitártela. –respondió ella desagradablemente. 
 
    Estirándome, agarré su hombro y la empujé hacia atrás. Se estrelló contra la pared después de deslizarse por el suelo. Aparecí frente a ella y golpeé mi mano contra su garganta, manteniéndola firme contra la pared.  
 
            ¡Y no me confundas con el hombre que conociste cuando me convertiste, ya no soy tuyo, así que no amenaces mi corona o mi futura esposa! –Rompí. 
 
    Una sonrisa se extendió por su rostro.  
 
            Ha pasado un tiempo desde que me tiraste contra la pared William. –dijo antes de sacar la lengua y lamer una tira en mi mejilla. 
 
    Me eché hacia atrás, disgustado.  
 
            No siento nada por ti, así que lárgate de mí castillo. –dije, mi autoridad se filtraba en mi tono. 
 
            Los sentimientos son inútiles de todos modos, ¿recuerdas los días en que solo éramos tú y yo y un montón de París para drenar? –Preguntó, estudiando mis ojos. 
 
    Entrecerré los ojos.  
 
            Fuera. –dije, soltando su garganta. 
 
            No, tengo derecho a estar aquí y tengo derecho a ese trono. –respondió Zahara alegremente. 
 
    Mis manos en puños.  
 
            Vete antes de que te eche. –gruñí. 
 
            ¿Cuál es el problema? ¿No puedes manejar un poco de historia? –preguntó, alejándose de mí. 
 
    Me giré para hablar, pero un grito resonó en mis pensamientos. Mis fosas nasales se ensancharon.  
 
            ¡Jade! –murmuré. 
 
            ¡Adónde vas! –exclamó Zahara. 
 
    No respondí, solo usé mi velocidad vampírica para alejarme más de ella y acercarme a Jade. Escuché sus súplicas en mi mente y abrí la puerta de su dormitorio. El vampiro que la había estado acechando, se inclinó sobre ella y ella se encogió de miedo en la cama.   
 
    Las lágrimas corrían por su rostro y me di cuenta de los montones de ropa. Ella había estado empacando para irse. No tuve tiempo de pensar en eso antes de que el vampiro viniera hacia mí, con un grito. 
 
    Me agaché a un lado y agarré su garganta, empujándolo contra la pared y deslizándolo hacia arriba. Escuché a Jade moverse en su cama.  
 
            ¡Mi habitación, ahora! –Gruñí cuando mis colmillos comenzaron a alargarse. 
 
    Su olor me rozó, haciendo que el vampiro que sostenía se retorciera. Levantando mi mano, la presioné contra su pecho.  
 
            Resiste las tentaciones. –gruñí. 
 
    El Vampiro no dijo nada, pero luchó contra mí. Mirando al vampiro, moví mi mano hacia adelante y moví mis dedos alrededor de su corazón.  
 
            ¡Resístelo! –Rompí. 
 
    El vampiro soltó una risa maníaca.  
 
            ¡Nunca! –El exclamó. 
 
    Sin una segunda opción, retiré mi mano, llevándome el corazón con ella. Arranqué el corazón del cuerpo del vampiro y al instante el hombre dejó de moverse. 
 
    Arrojé el corazón al fuego que ardía dentro de su rejilla antes de ir al baño y lavarme las manos para limpiar la sangre. Tan pronto como terminé, caminé hacia mi habitación y pensé en lo que debería decirle. 
 
    Jade era frágil y fuerte, pero en este momento, mientras examinaba sus pensamientos, todo lo que sentía era entumecimiento. En sus pensamientos, la había traicionado. 
 
    Abrí la puerta y la vi acurrucada en la cama.  
 
            ¿Es él…? –Preguntó, incapaz de terminar la oración. 
 
            Sí, está muerto. –respondí, con aspereza. 
 
    Su cabello se derramó sobre su hombro, mientras se limpiaba los ojos.  
 
            Perdón por todo lo que he causado, iré a terminar de empacar mis maletas. –dijo, poniéndose de pie.   
 
    Me recorrió una emoción que no había sentido en mucho tiempo.  
 
            No irás a ningún lado, además su cuerpo aún está en la habitación y no quiero que lo veas. –respondí, acercándome a ella. 
 
    Mi diosa, era hermosa incluso cuando había estado llorando. 
 
            Oh. –respondió ella, sentándose de nuevo en la cama. 
 
    Hubo silencio por un momento antes de que yo hablara.  
 
            Jade…. –comencé a decir. 
 
    Ella me rompió.  
 
            No tienes que explicarlo, lo entiendo. –respondió ella. 
 
            No, no lo harás, lo que pasó entre Zahara y yo fue hace siglos. –dije, acercándome a ella. 
 
    Ella no quería escuchar esto, pero necesitaba decírselo.  
 
            Ella fue mi creadora y éramos solo ella y yo viajando por el mundo y haciendo cosas terribles, eso se detuvo cuando encontré este lugar y ella se fue. –dije, inclinándome para mirarla a los ojos. –No te vayas. –dije con firmeza. 
 
    Ella frunció el ceño y se dio la vuelta.  
 
            Por favor. –agregué suavemente. 
 
            Parece muy decidida a deshacerse de mí, William. –dijo, antes de limpiarse debajo de los ojos. 
 
    Su suave voz al decir mi nombre hizo que me lanzara hacia ella y la besara. Jadeó contra mis labios cuando mis manos se levantaron para acunar su rostro. Estaba tratando de ir lentamente por ella, para que pudiera acostumbrarse a mí, a los de mi especie y a la corona, pero siempre había pequeños momentos en los que necesitaba probarla. 
 
    Tal vez yo también era adicto a ella, no me sorprendería. Profundizando el beso, escaneé sus pensamientos. Todavía estaba triste y confundida y mientras me alejaba, hice una promesa silenciosa de que le explicaría todo en el momento adecuado. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    Me estiré para tomar un libro del estante superior cuando un ruido en la puerta me hizo darme la vuelta. Zahara, la creadora de William estaba en la entrada, observándome. 
 
    Cruzándome de brazos, la miré.  
 
            ¿Puedo ayudarle? –Pregunté, enderezando mi columna vertebral. 
 
            Una vez que haya terminado con lo que quiera de ti, te hará a un lado sin pensarlo dos veces. –dijo simplemente. 
 
    Tragué.  
 
            Es tanto un monstruo como un hombre, ninguna de las dos es una muy buena opción para enamorarse. –agregó. 
 
            Si estás tratando de asustarme, no funcionará. – dije con severidad. 
 
    Una sonrisa se dibujó en su rostro.  
 
            Lo verás muy pronto. –respondió ella, antes de darse la vuelta y desaparecer por la puerta. 
 
    Me froté los brazos, desechando los escalofríos que me contemplaban. Algo estaba seriamente mal con esa mujer. Respiré hondo, volví a mi tarea y agarré el libro que me pidieron. 
 
    Sosteniendo el libro firmemente en mis manos, salí de la biblioteca y me dirigí a la sala del trono. Escuché voces adentro, y rápidamente levanté mi pared mental cuando escuché la profunda voz del Rey.  
 
            Estás desbaratando mis planes, Zahara. –dijo, mientras me asomaba por la esquina. 
 
            ¿Y este plan requiere una humana? –Preguntó, recostada sobre el trono como si fuera suyo. 
 
            Ella es particularmente entretenida de ver desmoronarse. –respondió el Rey, con crueldad. 
 
    Se me cayó el estómago.  
 
            Tú siempre fuiste el más malvado de los dos. –respondió Zahara, sonriendo. 
 
            Tu apariencia la puso nerviosa. –dijo el Rey. 
 
    Sostuve el libro contra mi pecho y no me di cuenta de que había bajado mi guardia. El Rey se dio la vuelta de repente, mirando hacia mi escondite y me tambaleé hacia atrás. Tirando el libro al suelo, corrí. 
 
    Salí corriendo del castillo, bajé de un salto las escaleras de mármol y mi cabello salió de su moño desordenado. Seguí corriendo antes de desviarme del camino establecido y lanzarme hacia los árboles que rodeaban el área del palacio. Las ramas me arañaron la piel y el pelo, pero seguí corriendo, mantuve la respiración en ritmo para no quedarme sin aliento demasiado rápido. 
 
    Sabiendo que William escuchaba mis pensamientos, no pasaría mucho tiempo hasta que me encontrara. Finalmente, mis pulmones se quemaron y tuve que parar. No sabía cuánto había corrido, pero escuché un grito y comencé de nuevo. 
 
    Pasando como una flecha la siguiente línea de árboles, salí a las tierras de cultivo y vi hombres trabajando en los potreros. Sabiendo que estarían bajo el control del palacio, me agaché para cubrirme y me escondí entre los arbustos. Respirando pesadamente, mantuve mis ojos bien abiertos a través de la línea del bosque. 
 
            Corre. –susurró una voz. 
 
    Me di la vuelta, pero no había nadie allí, pero escuché la voz de todos modos. Me mantuve entre los árboles mientras corría alrededor de la granja. Saltando sobre un tronco, aterricé enfadada y seguí corriendo. Los rasguños en mis brazos comenzaron a sangrar y sabía que tenía que cubrirlos antes de que los vampiros captaran el olor si no lo habían hecho ya. Seguí corriendo, esquivando los troncos de los árboles antes de escuchar el sonido del agua corriendo. 
 
    Deteniéndome, respiré hondo e ignoré el dolor punzante de mis cortes. Me dirigí al río y lo encontré fácilmente. Me caí al agua, dejé que el agua me lavara las heridas y bebí un sorbo del riachuelo. Haciendo un tres sesenta, miré alrededor para ver si ya me habían encontrado. 
 
    No podía oír los gritos ahora, pero eso no significaba que estaba a salvo. Ahora que mis tramos estaban limpios, salí del arroyo y comencé a correr de nuevo. No tenía idea de a dónde iba y no tenía idea de si había algo humano más allá de este bosque. 
 
            Sigue corriendo 
 
    La voz estaba en mi cabeza otra vez y la dirigí. El cielo empezaba a oscurecerse y el bosque empezaba a nublarse. Tropecé y caí al suelo rocoso. Conteniendo mi grito de dolor, llevé mi mano a mi pecho mientras la sangre brotaba de la profunda herida. 
 
    No podía ver bien y no tenía sentido intentar suicidarme en la oscuridad. Los ruidos comenzaron a surgir en el silencio y vi una luz parpadeante que emergía en la oscuridad. Gemí en silencio. 
 
    Me había escapado del Rey, iba a ser severamente castigada.  
 
            ¡Perdí su olor! –exclamó una voz. 
 
            ¡Yo también! –Respondió otra voz. 
 
    Una maldición resonó en la oscuridad.  
 
            ¡El Rey va a estar absolutamente furioso! –exclamó la voz. 
 
            ¿Dónde está él de todos modos? –Preguntó la otra voz. 
 
            Probablemente rompiendo un árbol por la mitad, el hombre es bueno controlando a otros vampiros, pero no a su propio temperamento. –dijo la voz mientras la luz comenzaba a volverse más y más distante. 
 
    La luz desapareció y volvieron los sonidos del bosque. Si el Rey estaba en la búsqueda, estaba enojado. Derribé mis muros mentales y me aseguré de seguir comprobando que estuvieran levantados. El dolor en mi mano se había convertido en un dolor doloroso y rápidamente rasgué un poco de tela de mi vestido para envolver la herida. 
 
      
 
            No estás a salvo aquí, serás encontrada, el Rey Vampiro te busca. –dijo la voz nuevamente. 
 
            ¿Quién eres? –Susurré. 
 
            ¡Corre ahora! 
 
    Saltando, me lancé hacia adelante y comencé a correr de nuevo.  
 
            ¡Allá! –Un grito resonó a través del bosque. 
 
    Seguí corriendo, sin mirar atrás. Saltando rápidamente sobre una enorme roca, pude ver el borde del bosque y moví mis piernas hacia él. 
 
    Mi respiración era jadeante, pero seguí adelante. Algo silbó a mi lado, pero todavía no miré, los ignoré. 
 
    De repente, mis defensas estaban bajas y la voz en mi cabeza me gritaba que corriera. Iba a lograrlo. Salí del bosque y rápidamente patiné hasta detenerme. 
 
    El Rey Vampiro se paró frente a mí, montado en un semental negro. Lo último del día desapareció detrás de montañas distantes, arrojándonos a él y a mí en la oscuridad. No pude ver los ojos plateados del Rey mientras el caballo arañaba el suelo con impaciencia. 
 
            Hola Jade. –dijo el Rey. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Respiré pesadamente mientras el Rey se paraba a horcajadas sobre su caballo frente a mí. Sus ojos no dejaron los míos cuando se bajó de su caballo y caminó hacia mí. Levantando mi mano, la sostuve frente a mí.  
 
            No te acerques más. –le advertí, haciendo una mueca ante mi mano lesionada. 
 
    El rey inclinó ligeramente la cabeza.  
 
            ¿Por qué te escapaste? –Preguntó, prestando atención a mi advertencia y sin avanzar. 
 
            Sabes por qué corrí, bastardo mentiroso. –dije con voz áspera, mirándolo. 
 
    Podía sentir su ira salir de él.  
 
            Si me hubieras dejado explicarte antes de salir corriendo…. –estaba diciendo antes de que lo interrumpiera. 
 
            Realmente no quiero escuchar tus excusas, solo déjame ir. –supliqué. 
 
            No 
 
            “Corre” 
 
    Suspiré y di un paso atrás.  
 
            Por un momento te creí. –dije antes de burlarme. 
 
    Levantó más la cabeza para estudiarme.  
 
            ¿Creíste qué? –Preguntó, humildemente. 
 
            Por un momento creí que eras algo más que un monstruo. –respondí. 
 
    Los ojos del rey brillaron.  
 
            Así que estamos de vuelta al punto de partida, ¿verdad? –Preguntó, su mano yendo al costado de su capa. 
 
            ¿Por qué no vuelves con Zahara? Odiaría estropear tu plan. –espeté. 
 
    Sus ojos se abrieron. 
 
            “Jade, corre” 
 
    Sin pensarlo dos veces, me di la vuelta y corrí de regreso al bosque.  
 
            ¡Jade! –El Rey rugió. 
 
    Salté sobre rocas y ramas, lanzándome de vuelta a la espesura de los árboles. Ignoré el dolor en mis piernas, pero colapsé contra un árbol cuando de repente cedieron. Sentí una brisa fresca contra mi piel. 
 
            No puedes huir de mí. –dijo el Rey en voz baja, inclinándose a mi nivel. 
 
    Contuve el aliento antes de volverme hacia él.  
 
            Déjame ir William, solo déjame ser libre. –exhalé. 
 
    Sus ojos se entrecerraron.  
 
            Has perdido el derecho de usar mi nombre en voz alta, y si alguna vez lo escucho salir de tu boca, lo haré…. –Me estaba amenazando antes de que lo interrumpiera. 
 
            ¿Qué? ¿Harás qué? ¿Arrancarme las cuerdas vocales? ¿Matarme? Por favor, hazlo. –respondí enojada. 
 
    Apretó los dientes.  
 
            Ya no quiero estar aquí, no quiero tener nada que ver contigo, déjame en paz. –le espeté. 
 
    Lentamente, se puso de pie.  
 
            Unos días en el calabozo deberían arreglar esa actitud. –dijo con calma. 
 
            Bastardo, Zahara no me quiere allí y yo no quiero estar allí, ¡solo déjame ir! –Grité. 
 
            No estás en posición de hacer demandas. –respondió mientras me daba la espalda y comenzaba a alejarse. 
 
            ¡Si sentiste algo por mí, cualquier cosa que fuera real! –Yo empecé. 
 
    El Rey se congeló.  
 
            El William que conocía y en quien confiaba me dejaría ir, porque haría cualquier cosa para reconciliar lo que me había hecho. –terminé. 
 
    Lentamente, el Rey se giró para mirarme.  
 
            Recuerdo que lo miré a los ojos mientras me prometía que me llevaría a ver a mi madre si así lo deseaba. –agregué, con las manos en puños. 
 
    El Rey dio un paso adelante y levantó su mano, dejando caer su capucha.  
 
            Hiciste enojar a ese William cuando huiste del castillo. –gruñó el Rey. 
 
            Y qué se suponía que debía hacer, mi Señor, solo dejar que me mires; ¿cómo lo dijiste? Desmoronarme... ¿Debería dejar que me veas desmoronarme en la nada? –Pregunté, sintiendo rabia dentro de mis venas. 
 
            No estás entendiendo el punto. –gruñó el Rey. 
 
            ¡No! ¡No estás entendiendo el punto! ¡Confié en ti, te dejé entrar y rompiste mi confianza! ¡Nunca volveré a quererte y ciertamente no quiero ser tu Reina! –exclamé. 
 
    Curvó el labio.  
 
            Ya he escuchado suficiente. –gruñó, dándose la vuelta. 
 
            ¡Bien! ¡Vete! ¡No quiero estar cerca de ti! –exclamé de nuevo. 
 
    El Rey se congeló por segunda vez antes de rodar los hombros. Lentamente, se volvió hacia mí.  
 
            Dilo. –gruñó en voz baja. 
 
    Enderecé mi espalda.  
 
            Di lo que estás pensando. –preguntó de nuevo, sus ojos plateados oscureciéndose mientras me miraban. 
 
    Me quedé en silencio.  
 
            ¡Dilo! –El grito. 
 
            Te. Odio. –respondí firmemente, levantando mi barbilla. 
 
    Caminó hacia mí rápidamente y retrocedí, cayendo sobre otro árbol y me acorraló contra él.  
 
            No tienes idea de los pensamientos asesinos que pasan por mi mente en este momento, podría destrozarte y a nadie le importaría que te hayas ido. –susurró cerca de mi oído mientras me ponía rígida. –Sé el lugar exacto para perforar para que puedas morir de una muerte lenta y dolorosa, ¿es eso lo que quieres? –Gruñó en voz baja todavía por mi oído. 
 
    Me armé de valor.  
 
            Suena mejor que otro día en tu presencia. –respondí, mi corazón latía rápidamente. 
 
    Rápido como un rayo, su mano estaba en mi cabello y tirando hacia un lado con fuerza, obligando a mi cuello a quedar expuesto. Podía sentir el cálido aliento del Rey en mi piel desnuda.  
 
            ¡Hazlo! –Me atreví a decir. 
 
    Pasaron los segundos y él no hizo ningún movimiento.  
 
            No puedes, ¿verdad? –me burlé 
 
    Con un gruñido, me soltó.  
 
            Te has vuelto predecible William. –dije mientras él giraba. 
 
            ¡Dije, no digas mi nombre! –Él chasqueó. 
 
    Lo estudié, su postura rígida y expresión oscura. Parecía listo para atacar, como una serpiente india que había sido encantada.  
 
            No puedo hacer esto más. –suspiré. 
 
    Entrecerró los ojos.  
 
            No pedí que Zahara volviera, no pedí que te escaparas sin saber la historia completa, hay muchas cosas fuera de mi control en este momento y lo desprecio, lo último que necesito ¡Es que una chica emocionalmente desconsolada ande vagando sin protección por mis tierras! –El Rey espetó. 
 
            Entonces permíteme irme. –dije, dándome la vuelta para comenzar a caminar. 
 
    Estuvo frente a mí en un instante.  
 
            ¡Qué parte de ti no va a ninguna parte, no lo entiendes! –Exclamó, haciéndome retroceder. 
 
    Un búho ululó en la distancia y solo agregó la rareza del bosque oscuro.  
 
            ¡Déjame ir! –grité. 
 
            No. –respondió. –Esta vez, no cometeré ningún error. –dijo el Rey con calma mientras sus ojos plateados me fascinaban. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    Parpadeando para abrir los ojos, tomé un momento antes de que la confusión me invadiera. Un chillido sorprendente hizo erupción en mis pensamientos y mi mano se estrelló contra mi reloj despertador, haciéndome sentarme y mirar a mi familiar dormitorio. 
 
    ¿Cómo diablos llegué a casa? 
 
    Presionando mis manos sobre el colchón, fui a levantarme de la cama, pero un dolor agudo atravesó mi mano derecha. Levantándolo hacia mi cara, vi una cicatriz y lo que parecía ser una herida en proceso de curación. ¿Cuándo me hice daño? 
 
    Me levanté de la cama y el mundo pareció dar vueltas. Pensando que una ducha me ayudaría a refrescarme, abrí los grifos del baño antes de saltar y ducharme. 
 
    Mi apartamento se veía bien, nada diferente al respecto. Mientras caminaba hacia la cocina, revisé el refrigerador y lo cerré de golpe cuando el olor a comida inservible llegó a mi nariz. Luego pasé la mitad del día limpiando mi refrigerador y vistiéndome. Agarré las llaves de mi auto de su lugar habitual y cerré la puerta de mi apartamento detrás de mí mientras caminaba hacia el ascensor. 
 
    Esperé el timbre y entré. Sintiendo un tirón en un músculo de mi cuello, estiré la mano para frotar el músculo dolorido. Mi auto estaba en su lugar de estacionamiento habitual y fruncí el ceño cuando una extraña sensación se apoderó de mí. 
 
    Me subí, encendí el auto y salí del estacionamiento subterráneo, en dirección al mercado más cercano. Las calles estaban cerradas para el mercado mientras la gente entraba y salía del tráfico, y aparqué lo más cerca que pude de los mercados. 
 
    Salí del auto, cerré las puertas detrás de mí y me uní a la multitud errante que deambulaba por las tiendas de campaña de colores brillantes. Pasé por la comida fresca y elegí algunas zanahorias para comprar. 
 
    Entregué el dinero en efectivo y le sonreí al joven que me tendió la mano con mi cambio. Tirando de mi mano hacia atrás, mi codo golpeó una enorme sandía y la fruta cayó del soporte y rodó por el suelo antes de detenerse en un par de botas. 
 
    Levantando mis ojos, un hermoso hombre pertenecía a esas botas y traté de no mirarlo fijamente.  
 
            Lo siento –le dije al chico mientras me acercaba a la sandía. 
 
    El hombre se agachó y recogió la fruta.  
 
            Supongo que te gustaría esto. –dijo, su voz como chocolate y caramelo. 
 
            Sí, lo siento por eso. –dije, en realidad disculpándome. 
 
            No te disculpes. –respondió. 
 
    Debe ser de fuera del pueblo porque nunca lo había visto antes ya que su piel era mucho más pálida que los que vivían en este pueblo. Me tendió el melón y lo tomé.  
 
            Gracias. –dije, dándole una sonrisa. 
 
      
 
    Noté sus ojos plateados y me pregunté si era posible que un hombre hermoso tuviera ojos aún más bonitos o si solo eran lentes de contacto. Dándome la vuelta, dejo el melón de nuevo en el puesto.  
 
            Gracias. –dijo el chico. 
 
    Me di la vuelta rápidamente para preguntarle al hombre su nombre, pero ya no estaba. Estiré el cuello para buscar la figura alta entre la multitud, pero no pude verlo. Sacudiendo la extraña sensación, seguí caminando por el mercado, comprando frutas y verduras frescas para reemplazar las podridas que había tirado hoy. 
 
    El último dependiente me dio las gracias antes de darse la vuelta para atender a otro cliente cuando me di la vuelta y vi al misterioso hombre alto, parado frente a un puesto de libros. 
 
    Parecía como si perteneciera allí con los libros viejos en la mano. Miré el título antes de caminar hacia él.  
 
            Cumbres Borrascosas, un clásico. -reflexioné, acercándome sigilosamente a su lado. 
 
    El hombre se puso rígido por un momento.  
 
            No entendí tu nombre. –dije, mis manos agarrando las bolsas de vegetales en mis manos   
 
    Lentamente, el hombre se volvió hacia mí, se sostenía con tanta autoridad y rudeza que de alguna manera funcionó para él.  
 
            Wilmer King. –dijo, tendiéndome la mano. – ¿Y el tuyo? –Preguntó. 
 
    Extendí la mano para darle la mano, pero él la tomó y besó el dorso de mi mano.  
 
            Jade Miller. –respondí débilmente. 
 
            Un placer conocerte. –dijo en voz baja, causando que me mordiera el labio. 
 
    Se enderezó.  
 
            ¿Eres una amante de los libros? –Preguntó, volviendo al libro en su otra mano. 
 
    Tragué.  
 
            Sí, adoro los libros, de niña me quedaba despierta toda la noche tratando de descifrar idiomas antiguos, pero nunca pude, esos eran mis libros favoritos. –respondí con una sonrisa. 
 
    ¿Cómo era este hombre tan atractivo? 
 
            Suena maravilloso. –respondió, mirándome. 
 
    Lo estudié. ¿Lo conocía? 
 
    Dejó el libro sobre la mesa y se dio la vuelta para alejarse, pero algo dentro de mí me hizo agarrar su brazo. Wilmer volvió la cabeza para mirarme.  
 
            Lo siento, siento que te conozco. –le dije, explicando mi acción. 
 
            Yo tengo una de esas caras. –respondió. 
 
    Era un hombre de muchas palabras, pero la extraña sensación que tuve cuando me desperté solo se intensificó cuanto más estaba en la presencia de este hombre.  
 
            Buenos días, señorita Miller. –dijo antes de darse la vuelta y desaparecer entre la multitud. 
 
    Suspiré y comencé a caminar de regreso a mi auto, las bolsas en mis manos se deslizaron un poco fuera de mi alcance. 
 
            ¡Mierda! –exclamé cuando el asa de la bolsa se rompió y la lechuga cayó al suelo. 
 
            ¡No te preocupes! ¡La tengo! –Exclamó una voz alegre. 
 
    Enderezándose, un hombre entró trotando en mi campo de visión y se abalanzó para recoger la lechuga con facilidad.  
 
            Gracias. –suspiré, dándole una pequeña sonrisa. 
 
    Negó con la cabeza y caminó hacia mí.  
 
            ¿Puedo ayudarte? –Preguntó sonriendo y mostrando los dientes blancos. 
 
    El hombre tenía el pelo negro peinado hacia atrás como si se hubiera pasado la mano por el pelo mil veces y los ojos verdes chispeantes brillaban con picardía.  
 
            Muchas gracias. –Dije de nuevo mientras el hombre tomaba algunas bolsas. 
 
            Muéstranos el camino. –dijo, sonriendo. 
 
    Lo llevé a mi auto y abrí el maletero.  
 
            Gracias de nuevo. –dije mientras cargaba mis vegetales en el auto. 
 
            No te preocupes, mi nombre es Josué. –respondió tomando el resto de las bolsas de mis manos. 
 
            Soy Jade. –Dije cortésmente. 
 
    Tenía un aura aventurera a su alrededor, que parecía emocionado y listo para partir. Cerré el maletero de mi coche.  
 
            Encantado de conocerte. –dijo, tendiéndome la mano.   
 
    La sacudí.  
 
            ¿Así que vives por aquí? –Añadió, mirando a su alrededor. 
 
            Sí, más o menos estoy desde hace un año. –respondí, sonriendo. 
 
            ¿Tú? 
 
            Acabo de mudarme aquí, quería llegar a las afueras de la ciudad y conocer gente nueva. –respondió Josué. 
 
            Bueno, bienvenido a Braumsville. –respondí sonriendo. 
 
    Él se rio.  
 
            La primera en recibirme con buena actitud. –respondió. 
 
    Asentí ante sus palabras.  
 
            Sí, la gente aquí es más bien cerrada y protectora, todavía no confío en salir por la noche. –respondí, mis ojos se arrugaron mientras me reía. 
 
    Su sonrisa pareció desvanecerse lentamente.  
 
            Nadie debe tener miedo a la oscuridad. –dijo preocupado. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            Oh, no le tengo miedo a la oscuridad, solo a lo que hay en ella. –respondí. 
 
            Ah, ya veo. –respondió, mirando hacia abajo. 
 
            De todos modos, fue un placer conocerte, es un pueblo pequeño, así que estoy seguro de que nos encontraremos de nuevo. –le respondí. 
 
            Sí, tú también, espero que nos volvamos a encontrar. –respondió alejándose del auto. 
 
    Abrí la puerta de mi auto y subí después de darle un pequeño saludo. Pareció desaparecer entre la multitud cuando encendí mi auto y comencé a conducir a casa. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Los ojos plateados observaron al hombre alto y bronceado esquivar el tráfico de personas mientras saludaba a todos los que lo saludaban. Lentamente, siguió al hombre, manteniendo la distancia, pero sin perderla de vista a ella. 
 
            ¿La viste? –Preguntó una voz, haciendo que el hombre de ojos plateados ladeara la cabeza mientras su oído de vampiro se activaba. 
 
            Sí, realmente no olí nada malo. –respondió el hombre bronceado mientras se detenía frente a un hombre que leía un periódico. 
 
            Ve con cuidado Josué, se las arregló para atrapar los ojos del Rey Vampiro. –respondió el hombre. 
 
    Josué, el hombre bronceado se movió.  
 
            No sé por qué, ella se parece a cualquier otro ser humano para mí. –dijo con calma. 
 
            Jade es cualquier cosa menos ordinaria, no la subestimes. –dijo el lector. 
 
    Los ojos del rey se posaron en Josué.  
 
            Entonces, ¿cuál es mi misión? –Preguntó. 
 
            Si el Rey Vampiro está más interesado en ella que nosotros, traerla sería fantástico para nosotros. –respondió el hombre misterioso. 
 
            ¿Para nosotros o para nuestra especie? –preguntó Josué. 
 
    El hombre finalmente levantó la vista de su periódico.  
 
            Para nuestra especie Josué, ser un lobo es bastante difícil, nuestro propio Rey necesita influencia para llegar al Rey Vampiro e incluso negociar la paz, estamos siendo asesinados. –respondió el hombre. 
 
    Josué apartó la mirada.  
 
            Eres un lobo ahora, cumple con tus deberes. –dijo el hombre. 
 
    El Rey Vampiro entrecerró los ojos. 
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Mirando el menú, suspiré antes de pedir mi café habitual y entregar el dinero. Fue al día siguiente de los encuentros de dos hombres muy extraños en el Mercado. Dondequiera que caminaba, sentía ojos sobre mí y había comenzado a tener mucho miedo. 
 
    Esperé pacientemente en la fila a que todos los demás clientes obtuvieran sus pedidos y cuando el grupo disminuyó, una figura junto a la ventana me llamó la atención. Era el hombre extraño y pálido de ayer. Tenía una taza de té frente a él con un libro abierto mientras se inclinaba hacia adelante, leyéndolo.  
 
            Jade. –gritó la barista. 
 
    Apartando los ojos del extraño, agarré mi café y me acerqué a los lujosos asientos en la esquina de la habitación. No estaba tan ocupado dentro del café, con la mayoría de los pedidos en camino. Abriendo mi libro, comencé a leer y apenas llegué al tercer párrafo cuando mis ojos se deslizaron hacia arriba para mirar al extraño. 
 
    Pasó una página, levantó su taza para tomar un sorbo de té antes de volver a dejarla. Negué con la cabeza y volví a leer. La heroína de la historia acababa de empuñar un cuchillo contra sus atacantes cuando volví a mirar hacia arriba para ver a un servidor colocar otra taza de té frente al extraño. Asintiendo cortésmente al mesero, miró hacia otro lado y de repente nuestros ojos se encontraron. 
 
    Miré hacia abajo, avergonzada de que me atraparan. Mirando hacia arriba, vi que todavía estaba mirando y me dio una pequeña sonrisa. Le devolví la sonrisa. ¿Cuál era su nombre? Will, Wilmer King. 
 
    Inclinó la cabeza antes de volver a mirar su libro. Las palabras en mi libro parecieron desdibujarse cuando volví a mirarlo.  
 
            ¿Puedo unirme a usted? –Preguntó una voz oscura. 
 
    Levanté la vista rápidamente para ver a Wilmer de pie frente a la silla vacía frente a mí. Tenía el té y el libro en la mano.  
 
            Sí, por supuesto. –respondí, sonriendo. 
 
    Se sentó con gracia, antes de mirar el libro en mis manos.  
 
            Interesante lectura. –comentó, antes de tomar un sorbo de su té. 
 
    Me reí.  
 
            Es diferente a lo que suelo leer, eso es seguro. –respondí, con una sonrisa. 
 
    Sus ojos plateados parecieron estudiarme por un momento, una emoción cruzó su rostro más rápido de lo que pude parpadear.  
 
            Dime Jade, ¿qué te hizo vivir aquí? –Preguntó, bajando su libro. 
 
    Tomé un sorbo de mi café mientras lo pensaba. Las imágenes de mi madre pasaron por mi mente, pero las aplasté.  
 
            Estaba en una mala situación y necesitaba salir de ella, esto fue lo más cerca que pude por estar lejos. –respondí, encogiéndome de hombros. 
 
    Él inclinó la cabeza.  
 
            Puedo entender eso. –dijo, mirando hacia otro lado. 
 
            ¿Tú que tal? –Pregunté, bebiendo mi café de nuevo. 
 
    Suspiró un poco.  
 
            Estaba persiguiendo a alguien, pero ella no quería tener nada que ver conmigo. –respondió. 
 
    Asentí.  
 
            Amor, la mejor forma de lastimarte sin un arma. –respondí. 
 
    Pareció sorprendido por un momento antes de terminar su té.  
 
            Fue un placer verte de nuevo, Jade. –dijo cortésmente. 
 
    Algo en su aura me atrajo.  
 
            Sí, un placer verte de nuevo también. –respondí. 
 
    Se puso de pie, pero pareció vacilar.  
 
            Perdóname por ser atrevido, pero me preguntaba si me acompañarías a cenar en algún momento. –Preguntó cortésmente, girando su cabeza para mirarme. 
 
            Uh claro, eso sería genial. –respondí, sonriendo. 
 
    Él me devolvió la sonrisa, la felicidad llegó a sus ojos.  
 
            Genial, hasta que nos volvamos a ver. –dijo, antes de darse la vuelta para alejarse. 
 
    Miré mi libro antes de ponerme de pie.  
 
            ¡Espera! –exclamé. 
 
    Wilmer se volvió para mirarme.  
 
            ¿De hecho estoy disponible esta noche si tú lo estás? –Dije, poniéndome de pie torpemente. 
 
    Caminó hacia mí y todo lo que podía oler era agujas de pino y aire fresco.  
 
            ¿Te recojo a las siete? –preguntó. 
 
    Sonriendo, me agaché y escribí mi dirección en la servilleta con el bolígrafo que él había sacado de su bolsillo. Enderezándome, se lo entregué.  
 
            Siete es perfecto. –respondí. 
 
    Tomó la servilleta y sonrió.  
 
            Nos vemos esta noche entonces. –dijo antes de darse la vuelta y marcharse. 
 
    Exhalé. Tenía que empezar a exponerme o iba a terminar sola durante mucho tiempo y algo en Wilmer me atrajo. Era tan paciente, reservado y tenía un aire de autoridad que nunca había visto en un hombre que lo hiciera sin llevar un uniforme. 
 
    Tal vez era un ex soldado o algo así, algún tipo de entrenamiento militar tendría que estar involucrado. Sus ojos plateados es lo que más me tomó con la guardia baja, nunca había visto ojos plateados. 
 
    Honestamente, sentí que mi cuerpo y mi mente estaban cómodos con él, como si lo conociera desde hace mucho tiempo. Quería llegar a conocerlo, y mientras agarraba mi libro me prometí a mí misma que llegaría al fondo de lo que significaba ese extraño sentimiento. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
   

 

 El Rey 
 
      
 
      
 
    La vi salir del edificio y mi pasajero se movió incómodo a mi lado.  
 
            Todavía no entiendo qué tiene de especial. –dijo, haciéndome mirarlo. 
 
    Mi mano se lanzó hacia adelante y giré la llave en el contacto.  
 
            Nunca has estado enamorado. –le respondí con dureza. 
 
    El joven se burló.  
 
            Sí, lo estuve, recuerda... en dieciocho cuarenta y cinco, el año en que me conociste. –respondió. 
 
            ¿Te refieres a esa chica que te asesinó? –Pregunté, mirándolo. 
 
            Sí, me refiero a esa chica que me asesinó. –respondió, antes de poner los ojos en blanco. 
 
            ¿Qué estoy haciendo aquí? Claramente no me necesitas, eres bastante encantador por tu cuenta. –dijo, cruzándose de brazos. 
 
            Has estado viviendo entre los humanos, mientras que yo no. –respondí mientras cambiaba de carril. 
 
            ¿Y? ¿Estás diciendo que necesitas mi ayuda porque sé cosas que tú no? –Preguntó antes de reírse. 
 
    Le di una mirada.  
 
            Conoce tu lugar, Marcos. –espeté. 
 
            Lo siento padre. –respondió, antes de apartar la mirada. 
 
            ¿Me vas a ayudar o no? —pregunté cuando entramos en un túnel. 
 
      
 
    Marcos suspiró.  
 
            Ah, qué demonios, no tengo nada más que hacer. –respondió. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    Lo único con lo que siempre había luchado en mi vida era mi apariencia. Algunos dirían que me veía como una muñeca espeluznante, otros dirían que era linda y pequeña. Siempre había sido consciente de eso y ahora, mientras estaba de pie frente a mi espejo de cuerpo entero, recordé por qué odiaba los cumplidos. 
 
      
 
    Escogí mi vestido rosa pálido y miré mis tacones blancos. ¿Era esto incluso apropiado para usar en una cita para cenar? Realmente nunca había captado la atención del sexo opuesto y del único ex que me había engañado. Suspirando, miré el reloj. Esto tendrá que ser. 
 
    Tomé mi bolso blanco y puse todo lo que necesitaría dentro antes de que las luces entraran por mi ventana. Levantando la mirada, di una última mirada en el espejo y puse una sonrisa en mi rostro antes de apagar las luces. El timbre sonó y abrí la puerta, mi sonrisa brillante.  
 
            ¡Hola! –exclamé. 
 
    Wilmer se dio la vuelta y sus ojos se posaron en mis largas piernas, recorriendo mi cuerpo antes de aterrizar en mi cara. Me moví, nerviosa. Wilmer se aclaró la garganta y dio un paso adelante. 
 
            Te ves hermosa. –dijo, extendiendo su brazo. 
 
    Me sonrojé cuando lo tomé y cerré la puerta principal detrás de mí.  
 
            Te ves increíble tú también. –respondí mientras miraba su ropa de nuevo. 
 
            Gracias. –respondió. 
 
    Parecía sacado directamente de la era victoriana, excepto que no tenía sombrero de copa ni monogafas. Un abrigo largo oscuro, complementado con una camisa de vestir de cuello alto y pantalones negros con lo que parecían ser botas de montar. Se veía... increíble. Wilmer me ayudó a bajar las escaleras y le di las gracias mientras me abría la puerta del coche. 
 
    Me subí y me abroché el cinturón de seguridad mientras él cerraba la puerta y caminaba hacia el lado del conductor. La puerta se cerró con un golpe después de que él subió. 
 
            ¿A dónde me llevas? –Pregunté, mirando al apuesto hombre a mi lado. 
 
    Una sonrisa astuta se arrastró en su rostro.  
 
            ¿Supongo que no te gustan las sorpresas? –Preguntó, su voz haciéndome derretir. 
 
    Mis manos juguetearon con mi bolso.  
 
            Ah no, he tenido suficientes sorpresas en mi vida para durar toda la vida. –respondí tímidamente. 
 
    Su sonrisa se ensanchó.  
 
            Te voy a llevar a un restaurante, es comida que me gusta mucho y me recuerda a casa. –respondió, mirándome. 
 
    Sonreí.  
 
            Está bien. –respondí.   
 
    El viaje al restaurante fue corto, pero fue en un cómodo silencio con una pequeña charla en el medio. A pesar de no conocernos, me sentía cómoda con él y eso siempre fue una buena señal para mí. 
 
    Llegamos al restaurante y, una vez más, Wilmer era el caballero y me abrió la puerta del auto y me ayudó a salir. Le di las gracias y me giré para mirar el restaurante brillantemente iluminado cuando una figura familiar me vio al mismo tiempo.  
 
            Es divertido encontrarte aquí. –dijo Josué, acercándose cuando escuché que la puerta del auto se cerraba. 
 
            Oye, me alegro de verte de nuevo. –respondí con una sonrisa cuando sentí a Wilmer pararse a mi lado. 
 
    Josué miró a Wilmer y se puso rígido.  
 
            Wilmer. –dijo mi cita, tendiéndole la mano. 
 
            Josué. –respondió Josué antes de mover su mano para estrechar la mano de Wilmer. 
 
    Josué pareció estremecerse antes de que Wilmer apartara la mano y la colocara en la parte baja de mi espalda.  
 
            ¿Están en una cita? –preguntó Josué, mirando entre nosotros. 
 
    Wilmer se puso ligeramente rígido mientras inclinaba la cabeza. Había tanta tensión entre ellos que tenían que conocerse.  
 
            Sí, lo estamos, Jade... ¿por qué no entramos? –preguntó Wilmer, apartando sus ojos plateados de los de color avellana de Josué. 
 
    Tragué.  
 
            Claro. –respondí dándole a Josué una sonrisa de despedida mientras Wilmer y yo empezábamos a avanzar. 
 
    De repente, Josué extendió la mano y me agarró la muñeca. Me sacudí hacia atrás.  
 
            Yo no haría eso si fuera tú. –dijo Josué de repente. 
 
    Parpadeé, confundida.  
 
            ¿Perdón qué? –Pregunté, mirando a Wilmer. 
 
            Quítale las manos de encima. –dijo Wilmer de repente, su voz llena de autoridad. 
 
            Oye, suficiente, ¿de qué demonios estás hablando? –Dije, mirando de Wilmer a Josué. 
 
            Si entras allí con él, estás cometiendo un gran error. –dijo Josué, tirando de mi muñeca. 
 
    ¿De dónde diablos venía toda esta testosterona? 
 
            ¿Ustedes se conocen? —pregunté cuando Wilmer volvió a ponerse a mi lado. 
 
    Me ignoraron mientras se miraban el uno al otro.  
 
            Cuidado con lo que dices, cachorrito –Wilmer pareció espetar. 
 
    Josué sonrió.  
 
            ¿O qué? –Preguntó, acercándose a Wilmer. 
 
    Estaba tan confundida mientras los miraba, ¿estaban peleando por mí? Yo estaba perdida.  
 
            Jade, entra, te encontraré allí. –dijo Wilmer, sin mirarme. 
 
            No voy a ningún lado, ¿alguien puede decirme qué está pasando? –Pregunté, mirando entre ellos. 
 
            Josué se estaba yendo, ¿no es así? –preguntó Wilmer, volviendo sus ojos plateados hacia el hombre alto. 
 
    Josué me dejó ir, pero me envió una mirada cuando retrocedí.  
 
            Tendría mucho cuidado con quién dejas entrar en tu vida, Jade. –dijo Josué antes de dar unos pasos hacia atrás y desaparecer en la noche. 
 
            ¿Qué demonios fue todo eso? –Le pregunté a Wilmer mientras retrocedía y se giraba para mirarme. 
 
            No lo sabría. –respondió Wilmer. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    Después de los eventos de lo que sucedió afuera, estaba un poco confundida cuando Wilmer caminó hacia una mesa vacía. ¿Cómo podía simplemente ignorar lo que pasó? 
 
    Un mesero sonrió mientras nos entregaba algunos menús y nos preguntaba qué bebidas nos gustaría. Antes de que pudiera pedir agua, Wilmer habló y la pidió.  
 
    Fruncí el ceño. 
 
    Miré el menú, pero no lo vi realmente mientras repasaba mis pensamientos. Apenas hablamos durante los primeros minutos y estaba un poco contento de que William me diera tiempo para pensar. 
 
      
 
    Espera, ¿William?  
 
    ¿Quién diablos es William? 
 
            ¿Decidió? –Wilmer intervino, haciéndome mirarlo. 
 
    Lo miré por un momento y pareció fruncir el ceño.  
 
            ¿Hay algo mal? –Preguntó, inclinando la cabeza. 
 
    El gesto me pareció tan familiar y sacudí mis pensamientos vertiginosos.  
 
            Sí, voy a pedir la pasta con salsa. –respondí, bajando mi menú. 
 
            Excelente. –respondió, mostrándome una sonrisa. 
 
    En mi mente, sus dientes caninos se estaban alargando. ¿Qué demonios es lo que me pasa? 
 
    El camarero volvió con un vaso de agua helada y me dio la oportunidad de estudiar a Wilmer sin que él se diera cuenta. Lo conocía, definitivamente lo conocía. Mientras el mesero llenaba nuestro vaso, Wilmer movió su mano y un destello plateado me llamó la atención. 
 
    Parecía un signo real y todo en mí se congeló. Real. Wilmer… Will... Vampiro… King… Rey… William… El Rey Vampiro. 
 
    Con un chasquido, Will-William volvió la cabeza para mirarme.  
 
            Me preguntaba cuándo ibas a averiguarlo. –dijo mientras el mesero se alejaba. 
 
            Bastardo. –siseé. 
 
    William se encogió de hombros.  
 
            Tuve que bloquear tus recuerdos, sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que finalmente te deshicieras del bloqueo tú misma. –respondió, levantando la mano para beber su agua. 
 
    Me moví para ponerme de pie, pero su fría voz me detuvo.  
 
            Yo no haría eso si fuera tú. –dijo con calma. 
 
    Dándome la vuelta, lo miré fijamente.  
 
            ¿O qué? ¿Vas a borrar mis recuerdos otra vez? –Pregunté, mis manos se cerraron en puños. 
 
    William pareció burlarse.  
 
            No eliminé tus recuerdos, estuvieron allí todo el tiempo, solo necesitaba que no los recordaras hasta que te sacara a salvo. –respondió, colocando su vaso sobre la mesa. 
 
            ¿Me sacaras a salvo? –pregunté confundida. 
 
            Zahara parecía decidida a acabar contigo, sacrifiqué mucho para sacarte de ahí. –dijo William, volviendo sus ojos plateados hacia los míos azules. 
 
            ¿Sacrificaste mucho? Ja, déjame adivinar, le entregaste tus riquezas y dijiste aquí tienes mi amor, hazlo. –me burlé. 
 
    William suspiró.  
 
            Algo por el estilo. –respondió. 
 
    Hizo un gesto hacia mi silla y me senté vacilante.  
 
            Le di mi corona. –agregó. 
 
            ¡Qué! –exploté. 
 
    Rodó los ojos antes de girar la cabeza para mirar hacia otro lado.  
 
            Los detalles son irrelevantes. –respondió. 
 
            Irrelevante, ¿estás bromeando? ¡Eres el Rey Vampiro, no puedes ser un rey sin una corona! –exclamé en un fuerte susurro. 
 
            Estás exagerando como siempre. –respondió. 
 
    Entrecerré los ojos.  
 
            ¿Por qué no estás aterrorizado de que Zahara te mate ahora que no eres miembro de la realeza? –Yo pregunté. 
 
            Zahara nunca me matará, ella me acogió cuando maté a mi verdadero creador de vampiros, ella me quiere. –respondió. 
 
    Parpadeé.  
 
            Espera, ¿ella no te convirtió? –pregunté confundida. 
 
            No estamos aquí para discutir mi pasado, estoy aquí para protegerte porque pareces muy amigable con todas las criaturas sobrenaturales. –respondió molesto. 
 
            ¿De qué estás hablando? –Pregunté, recostándome en mi silla. 
 
    Una pareja pasó caminando y tanto William como yo miramos hacia otro lado. Desaparecieron y William se inclinó hacia adelante.  
 
            Ese Josué que pareces tan decidida a conocer, ¿sabes siquiera de lo que es capaz? –preguntó William. 
 
    Empecé a sonreír.  
 
            ¿Qué? –Su tono molesto preguntó. 
 
            Estás celoso, estás celoso de que sea amiga de otro chico. –dije antes de reírme. 
 
            Yo no me pongo celoso, además tengo muchas cosas sobre la cabeza de ese hombre. –respondió. 
 
    Me reí.  
 
            ¡No viene al caso, Jade! Josué es un lobo y es leal a su rey, no se detendrá ante nada para conseguir lo que quiere. –dijo, haciéndome fruncir el ceño. 
 
            ¿Un lobo? 
 
            Dios, eres exasperante, ¿honestamente creías que los vampiros eran las únicas cosas que existían en este mundo? –William preguntó, mirando hacia arriba. 
 
            Si soy tan exasperante, ¿por qué estás aquí? ¿Por qué sacrificaste tu corona para protegerme? ¿eh? –pregunté, golpeando mis manos en la mesa y haciendo temblar todo. 
 
    Algunos clientes nos miraron. Con un leve silbido, William se puso de pie y me agarró del brazo, arrastrándome afuera. Por suerte, todavía no habíamos pedido comida. 
 
            ¡Deja de arrastrarme a lugares y solo dime, maldita sea! –exclamé, tirando de mi brazo para soltarlo de su agarre. 
 
    El aire frío de la noche, mordió mi piel.  
 
            Dije que los detalles no importan, todo lo que importa…. –estaba diciendo antes de que lo interrumpiera. 
 
            Los detalles me importan, William, ¿por qué lo hiciste? ¿Por qué tiraste todo para protegerme? ¡¿Qué te hizo pensar que era una buena idea? –exclamé. 
 
            La razón no importa. –respondió William, mirando alrededor del estacionamiento. 
 
            ¡Oh, mi señor William, por una vez en tu vida, sé honesto! –exclamé. 
 
            ¡Porque estoy enamorado de ti! –Explotó. 
 
    Retrocedí.  
 
            ¿Qué? –Pregunté, desconcertada. 
 
    Levantó la mano para pellizcarse el puente de la nariz.  
 
            No estaré lidiando con esto en este momento, tenemos problemas más grandes. –dijo en voz baja y llena de autoridad. 
 
    Volvió la cabeza para mirar hacia las sombras.  
 
            ¿Estás enamorado de mí? –Pregunté, incapaz de superar eso. 
 
            Jade, reúnete y sube al auto. –anunció William. 
 
    Como un zombi, caminé hacia el auto y entré mientras William se subía al asiento del conductor. Me abroché y suspiré.  
 
            ¿Informe de estado? –William preguntó casualmente. 
 
    Fruncí el ceño. ¿De quién estaba hablando? 
 
            El Rey ahora está tras su rastro y los lobos están mirando, me largaría de esquivar mientras puedas, no te detengas, solo vete. –dijo una voz rápidamente. 
 
    Grité de sorpresa. 
 
    William me miró fijamente mientras mi corazón quería salirse de mi pecho.  
 
            ¡Quién diablos eres tú! –Grité, girando en mi asiento del auto. 
 
    Un hombre rubio con puntas le devolvió la mirada, tapándose los oídos.  
 
            Jade, este es mi hijo Marcos, Marcos, esta es Jade. –dijo William mientras salía rugiendo del estacionamiento. 
 
            Un…. –dijo Marcos. 
 
            ¡Hijo! –exclamé. 
 
            Lo que significa que es mi papá vampiro. –dijo Marcos, enviándome un guiño. 
 
            No vuelvas a llamarme así. –respondió William. 
 
    Marcos sonrió.  
 
            Encantado de conocerte, Jade, debo decir que han pasado muchas décadas desde que vi a mi padre interesado en una chica. –dijo Marcos, mirándome. 
 
    Una sensación de familiaridad se apoderó de mí.  
 
            Las chicas, por otro lado…. –Marcos se apagó. 
 
            Marcos, cállate antes de que te arranque la lengua. –espetó William. 
 
    El hijo sonrió, se notaba que amaba enemistarse con William. 
 
            Estoy tan confundida. –suspiré. 
 
    William pareció mirar a Marcos a los ojos por el espejo retrovisor.  
 
            Está bien, déjame cortarlo por ti, Zahara quería matarte por lo que William siente por ti, para salvarte, William renunció a su corona y te trasladó a un lugar seguro, Josué es un lobo real, tiene la tarea de llevarte al Rey Lobo, porque el Rey Lobo sabe que William siente algo por ti, lo que significa que eres valiosa para ellos, lo que no saben es que William no tiene corona. –decía Marcos. 
 
    Parpadeé.  
 
            No entiendes lo que estoy diciendo, ¿verdad? –preguntó Marcos. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            Déjame cortarlo para ti, ya que Marcos es tan inútil como el rey que lleva su nombre. –espetó William. 
 
            ¡ups dolió! –murmuró Marcos para sí mismo. 
 
            Te amo, Zahara te quiere muerta, renuncié a la corona, el Rey hombre lobo sabe que te amo, te quiere como palanca para negociar mi rendición, pero no sabe que ya no tengo un Reino. –dijo William, mirándome. 
 
            ¿Así que el Rey Lobo está detrás de mí? –Pregunté con nostalgia. 
 
    William asintió y volvió a la carretera. 
 
            Cierto, por supuesto, porque ¿por qué no? –Pregunté sarcásticamente. 
 
            Me gusta ella. –susurró Marcos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
            ¿Así que, cuál es el plan? –Pregunté, girándome para mirar a William. 
 
    Marcos se removió en el asiento trasero.  
 
            Te sacaré de la ciudad y te llevaré a un lugar seguro. –respondió William mirando por el espejo retrovisor. 
 
            Debería aprender a defenderse sola. –dijo Marcos. 
 
            Cállate Marcos. –respondió William. 
 
            ¡Oye! –exclamé. 
 
    Miré a Marcos.  
 
            Marcos es parte de este grupo y tiene algo que decir. –dije, antes de mirar a William. 
 
    Marcos tocó el hombro de William.  
 
            Cásate con ella, inmediatamente. –dijo con calma. 
 
    Rodé los ojos.  
 
            Así que nuestro plan es desaparecer, ¿no tienen los lobos sentidos de rastreo agudos o lo que sea? –Pregunté, mientras la mano de William apretaba el volante. 
 
            Ella tiene un punto. –dijo Marcos. 
 
            Cállense los dos, estoy tratando de pensar. –espetó William. 
 
    Marcos puso los ojos en blanco antes de dejarse caer en el asiento trasero.  
 
            Sé que has estado aquí por mucho tiempo, William, pero durante los últimos tres siglos has estado encerrado en ese castillo tuyo donde he estado fuera de casa, he conocido manadas de lobos que son amigables con vampiros, que viven en paz. –dijo, mirándose la mano. 
 
            Eso es imposible, los lobos y los vampiros son enemigos acérrimos. –respondió William. 
 
            No todos son tan indiferentes como tú, a veces la gente solo quiere sobrevivir en paz. –dijo Marcos, antes de que sus ojos se encontraran con los míos. 
 
            ¿Tal vez podríamos ir a ellos? –Pregunté, mirando al vampiro que tenía el control del auto. 
 
            Si viven en paz, no aceptarán a los forasteros, especialmente a los que tienen al Rey Lobo en la cola. –respondió William, mirándome. 
 
            Juego de palabras no intencionado. –bromeó Marcos. 
 
            El punto es que estamos solos. –dijo William, después de lanzarle una mirada a Marcos. 
 
            ¡Eras un rey! ¿No tienes a nadie en quien puedas confiar? –Pregunté, desconcertada. 
 
    William suspiró y Marcos tosió.  
 
            La lista de personas en las que realmente confío está en este auto. –respondió William. 
 
            Una lista bastante corta para una larga vida. –dijo Marcos antes de cubrirlo con una tos. 
 
            ¿Entonces adónde vamos? —pregunté, cambiando de tema. 
 
            Tengo una casa que nos puede acomodar por un corto período de tiempo mientras pienso en un mejor plan. –respondió William. 
 
            ¿No sabrán los lobos de todas vuestras casas? –Yo pregunté. 
 
    William me miró.  
 
            Nunca he llevado a nadie a esta casa y no he estado allí por mucho tiempo, incluso antes de conocerlo. –dijo William antes de señalar a Marcos. 
 
    Se quedó en silencio, y algo dentro de mí supo que debía dejarlo con sus pensamientos.  
 
            Entonces, ¿cuál es tu historia? –Le pregunté a Marcos. 
 
    Giró la cabeza para mirarme.  
 
            ¿Cómo llegaste a conocer a William? –Yo pregunté. 
 
    Inclinó la cabeza ligeramente.  
 
            Fue un momento vergonzoso para mí. –respondió. 
 
    Fruncí el ceño.  
 
            Oh, lo siento, no pretendo entrometerme. –dije rápidamente. 
 
            Está bien, te lo diré porque ahora es divertido. –dijo, inclinándose hacia adelante. 
 
    Reprimí mi sonrisa mientras Marcos se reclinaba.  
 
            Mi día fue como cualquier otro, la única diferencia fue... este era el día en que iba a proponerle matrimonio a la chica que amaba... –comenzó Marcos. 
 
    Estudiándolo, escuché atentamente mientras explicaba cómo su propuesta salió terriblemente mal y terminó cayendo desde una ventana alta, a la que la mujer que amaba lo había empujado. Me contó cómo William lo encontró en las calles y lo acogió, curándolo porque estaba seguro de que moriría si la sangre de vampiro no funcionaba. 
 
    Habló de su familia y dijo que había tenido una vida rica desde que se convirtió, prometiendo vivir cada momento como si fuera el último. Me hizo hablar sobre mi infancia y me di cuenta de que William estaba escuchando mientras le contaba los días en que mi padre vivía y mi madre estaba sana. 
 
    Era fácil llevarse bien con Marcos y optó por ver el mundo a través de una imagen grande en lugar de una ventana pequeña, y una parte de mí respetaba eso.  
 
            Esquivó la bala y, literalmente, tiró al suelo al soldado alemán. –decía Marcos, explicando la guerra en la que tanto William como él servían. 
 
    Me reí.  
 
            Tenía una puntería horrible, un niño podría haber esquivado esa bala. –dijo William. 
 
    Marcos puso los ojos en blanco.  
 
            Sí, lo que sea, crees que eres un héroe por eso. –bromeó Marcos. 
 
            Bueno, creo que fue valiente, increíblemente estúpido pero valiente. –agregué. 
 
    Marcos se rio. William me miró y nuestros ojos parecieron trabarse. Fue el primero en apartar la mirada.  
 
            Estamos aquí. –anunció William mientras se detenía en una pequeña casa escondida entre los árboles. 
 
            ¿Pensé que nos estábamos escondiendo? –Pregunté, mirando la estructura romana. 
 
            Lo estamos, esta es la casa más pequeña que tengo. –respondió William. 
 
    Marcos fue el primero en salir del coche.  
 
            Esto es casi tan grande como mis dos apartamentos en Francia, pegados juntos. –dijo, volteándose para mirarnos mientras salíamos del auto. 
 
            Esto es por un corto período de tiempo mientras nos orientamos. –dijo William, cerrando de golpe la puerta del auto. 
 
    Caminó hacia adelante, dejándonos a Marcos y a mí.  
 
            Está gruñón. –se burló Marcos, haciéndome reír. 
 
    Lentamente, seguimos a William hasta las puertas de madera del frente y entramos para ver a William quitando viejas sábanas blancas polvorientas de los muebles. Un gran retrato antiguo estaba encima de la chimenea, representando a una mujer joven y hermosa con cabello dorado, en sus brazos, una pequeña hija aún más hermosa. 
 
            Así que esa es su primera esposa. –dijo Marcos, parándose a mi lado. 
 
    Miré la pintura, sintiendo la sensación de pérdida. Debe haberle costado mucho estar en esta casa, rodeada de recuerdos.  
 
            Las habitaciones están arriba. –decía William mientras regresaba a la habitación. 
 
    Se detuvo cuando nos vio mirando el retrato. Volviéndome a mirarlo, bajé los ojos.  
 
            Ella es hermosa. –le dije con calma. 
 
    Escuché el sonido de sus botas contra el suelo de piedra mientras caminaba hacia nosotros. Pasó junto a mí y a Marcos. Retiró el cuadro de la pared.  
 
            Los dormitorios están arriba, descansa un poco. –dijo William, su tono era frío. 
 
    Mi cuerpo se dio cuenta de lo cansado que estaba. Con cuidado, Marcos me ayudó a subir las escaleras y elegí la habitación más cercana a la de William en caso de peligro. La luz parpadeó debajo de la puerta de William y dudé en cerrar la mía. 
 
    Lanzando mi cama con una mirada anhelante, abrí más puertas de nuevo y miré hacia la puerta de Marcos. Estaba cerrada. Respirando profundamente para controlarme, crucé el pasillo y llamé dos veces a la puerta de William. 
 
            Entra. –respondió. 
 
    Giré la antigua manija de la puerta y abrí la puerta, revelando una chimenea brillantemente iluminada y un William sin camisa apoyado en el ladrillo, mirando las llamas. 
 
            ¿William? –Yo pregunté. 
 
    Ladeó la cabeza, indicando que estaba escuchando.  
 
            ¿Está todo bien? –pregunté preocupada. 
 
    Se giró levemente para mirarme a los ojos, plata encontrándose con azul.  
 
            ¿Tu dormitorio no es de tu agrado? –Preguntó, ignorando mi pregunta. 
 
    Cerré su puerta y caminé más adentro de su habitación.  
 
            Mi habitación está bien, pero tú no lo estás. –respondí mientras trataba de no mirar su piel reluciente iluminada por el fuego. 
 
    Seis abdominales y una firme línea en V componían el cuerpo de este dios.  
 
            Estoy bien. –respondió, mirándome mientras me acercaba. 
 
            Eres un terrible mentiroso. –le dije, deteniéndome justo en frente de su cama. 
 
            He tenido un montón de siglos de práctica, no soy un terrible mentiroso. –dijo, dejando caer su brazo musculoso de sostener la repisa sobre la chimenea. 
 
            ¿Es esta casa? –Pregunté, inclinando mi cabeza ligeramente. 
 
            No quiero hablar de eso. –respondió, volviéndose hacia el fuego de nuevo. 
 
    Suspirando, avancé hasta quedar de pie junto a él. Poniendo una mano en su hombro, sentí que se congelaba.  
 
            Si alguna vez quieres hablar, aquí estoy. –le dije. 
 
    Se volvió hacia mí, agarrando mi mano rápidamente antes de que pudiera alejarme. Pasaron unos segundos, que parecieron horas antes de que William arrojara todos sus pensamientos por la ventana y se lanzara hacia adelante, capturando mi boca. 
 
    Tropecé con la fuerza, pero él me agarró con fuerza. Devolviendo el beso feroz, William me levantó, obligándome a enrollar mis piernas alrededor de su cintura. Caímos sobre la cama cuando William me tocó, me besó y pareció caer bajo mi toque. 
 
    Un suave gemido salió de mis labios, arqueando mi espalda mientras William reclamaba mi boca una y otra vez. Un susurro salió de su boca y mis ojos se abrieron de golpe. Me aparté de William, empujándolo hacia atrás y trepando por la cama lejos de él. 
 
            ¿Hay algo mal? –Preguntó, confundido. 
 
            ¿Cuál es mi nombre, William? –Yo pregunté. 
 
            ¿De qué diablos estás hablando? 
 
    Suspiré.  
 
            ¡Qué es! –exclamé 
 
            Jade. –se desvaneció, confundido. 
 
    Definitivamente estaba confundido, William ni siquiera se dio cuenta de que lo había hecho.  
 
            Entonces, ¿quién diablos es Rosalía? –exclamé. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    Sus uñas se clavaron en la tierra mientras trataba de alejarse de la mujer loca.  
 
            Estaremos juntos para siempre. –dijo la mujer, mirando hacia el fuego. 
 
    La sangre manchó su boca mientras se arrastraba, haciendo una mueca cuando las rocas irregulares se clavaron en su piel. Volviendo la cabeza, la joven fría vio al hombre ponerse de pie.  
 
            Dondequiera que vayas, te encontraré. –dijo con una sonrisa. 
 
    No dudó, se tropezó de nuevo entre los árboles oscuros. Cualquier cosa para alejarse de la mujer loca, la luz del fuego brilló en sus colmillos mientras se reía. 
 
    Corriendo hacia el bosque, el hombre tropezó a ciegas antes de darse cuenta de que podía escuchar el más mínimo de los sonidos y sus ojos comenzaron a adaptarse a la oscuridad. Colapsando contra un sauce, un jadeo de dolor salió de sus labios apretados cuando sintió que su cuerpo comenzaba a arder. 
 
    Se empujó del árbol y siguió corriendo. Tenía que llegar a casa. Vio una luz cálida adelante y corrió hacia ella, dándose cuenta de que corría más rápido de lo habitual. Un destello de dolor lo tiró y lo hizo gritar, cayendo al suelo.  
 
            ¡William! –Un grito rebotó en los árboles. 
 
    Corriendo hacia el hombre que se retorcía, una hermosa mujer con cabello dorado volaba detrás de ella mientras corría hacia el hombre en el suelo. Otro destello de dolor y ardor restringió el flujo de aire del hombre y la mujer cayó de rodillas, empujando al hombre sobre su espalda. 
 
            ¡Mi amor, qué pasó! –Exclamó la mujer, tocando su cara caliente. 
 
    El hombre no podía hablar, el ardor le había llegado a la garganta.  
 
            ¡Papá! –Gritó la voz de una niña. 
 
    Cayendo de bruces, el hombre respiró por última vez antes de estremecerse y quedarse en silencio. La mujer comenzó a llorar, agarrando a su hija cuando se acercó a ellos. 
 
    William yacía inmóvil en el suelo, se estaba muriendo.  
 
            Mi amor, vuelve a mí. –gimió la mujer. 
 
    La negrura se llevó al hombre. 
 
    Lentamente, William abrió los ojos y parpadeó ante la brillante luz del sol en sus ojos. Se incorporó, vio que estaba rodeado de arbustos y se puso de pie. Podía ver el humo del fuego de su casa elevarse hacia el cielo. 
 
    Su garganta estaba reseca y William se empujó hacia arriba antes de darse cuenta de que sus manos estaban cubiertas de sangre. Tratando de limpiarlo antes de llegar a casa, lo frotó en su ropa antes de darse cuenta de que estaba completamente empapado. 
 
            Bien hecho, mi niño. – dijo una voz femenina. 
 
    William se dio la vuelta para ver a la mujer de la fogata.  
 
            ¡Quién eres! –exigió William. 
 
            Yo soy quien te cuidará. –respondió la mujer. 
 
    William cayó hacia atrás.  
 
            ¡Déjame ir! – Exclamó antes de darse la vuelta y correr hacia el humo. 
 
    Rompió la línea de árboles y se congeló mientras su casa ardía frente a él. La conmoción y el dolor lo atravesaron.  
 
            ¡Rosalía! –William gritó, corriendo hacia la cabaña en llamas. 
 
    Una mano tiró de él hacia atrás.  
 
            Morirás si entras allí –dijo la mujer, después de haberlo seguido. 
 
            ¡Rosalía! –William gritó mientras las lágrimas caían de sus ojos. 
 
    El amor de su vida se había ido, su hija, toda su familia se había ido. Al ver una figura tendida en el suelo con el rabillo del ojo, William corrió hacia ella antes de ver a su esposa tendida en el suelo, su cuerpo torcido en un ángulo extraño, su piel blanca y fría.  
 
            ¡Rosalía! –William gritó, cayendo de rodillas. 
 
    Alcanzó a su esposa, levantándola y acunándola contra su pecho. El dolor y la pérdida lo constriñeron mientras soltaba un grito, sosteniendo a su esposa ahora muerta. 
 
    No lo alivió mirarla a la cara, sus ojos abiertos con horror. William cerró los ojos y abrazó el cuerpo de su esposa.  
 
            Esto es lo que eres ahora, debes aceptar esto. –dijo la voz de la mujer, sorprendiendo al nuevo vampiro. 
 
            ¿Qué me has hecho? –susurró William mientras apartaba el cabello de los ojos de Rosalía. 
 
            Tendrás vida eterna, y reinarás a mi lado. –respondió la mujer, con sencillez. 
 
    Las lágrimas de William cayeron de sus ojos, cayendo sobre las frías mejillas de la mujer que sostenía en sus brazos.  
 
            Debemos salir de este lugar, los aldeanos vendrán a buscar. –dijo la mujer, poniendo una mano en su hombro. 
 
    Un destello de ira recorrió el cuerpo de William.  
 
            ¡Me convertiste en un monstruo! –William gritó, poniéndose de pie de repente. 
 
    Rosalía cayó al suelo.  
 
            Los aldeanos te van a matar, estás cubierto de su sangre. –espetó la mujer. 
 
    Efectivamente, un aldeano apareció al otro lado del campo, mirando horrorizado el edificio en llamas.  
 
            Ven. –ordenó la mujer. 
 
    Casi como un robot, William no tuvo más remedio que obedecer mientras los vampiros huían de la carnicería que había sido la familia de William. 
 
      
 
      
 
    Parpadeando lentamente, William volvió la cabeza para mirarme. Pude ver el dolor y el dolor de este recuerdo en sus ojos.  
 
            Lo siento mucho, William. –le dije suavemente, sin poder decir nada más. 
 
    William se volvió hacia el fuego que parpadeaba en la chimenea.  
 
            Traje la tierra y construí una casa en ella, en memoria de ella. –respondió William. 
 
    Estaba sentada en el borde de la cama de William mientras me contaba el primer día de su vampirismo. Mientras William miraba hacia otro lado, me sequé los ojos y encontré mis pies. 
 
    Me acerqué a él y él se dio la vuelta para mirarme.  
 
            Nunca la conocí, y se ha ido por mucho tiempo, pero si realmente te amaba, querría que dejaras de culparte a ti mismo. –le dije suavemente. 
 
    Extendió la mano y acarició mi mejilla con el pulgar, atrapando una lágrima perdida.  
 
            No llores por mí Jade. –respondió en voz baja. 
 
    Estirándome, ahuequé su mano mientras permanecía ahuecando mi mejilla.  
 
            Necesitas saber que hay personas que se preocupan por ti, ya no estás solo. –le dije. 
 
            Después de decirte lo monstruoso que soy, todavía te preocupas por mí, ¿por qué? –Preguntó, sacudiendo la cabeza y dejando caer la mano. 
 
            Tu pasado no te define, solo lo que haces con la información que has aprendido de tus errores del pasado. –respondí. 
 
    Se alejó.  
 
            William, entregaste tu corona por mí, para protegerme, no podía pedirte que hicieras eso, pero lo hiciste. – le dije con firmeza. 
 
    Lentamente, levantó sus ojos hacia los míos.  
 
            Ha pasado mucho tiempo desde que alguien logró colarse en mi corazón. –expresó. 
 
    Mirándome las manos mientras se enroscaban entre sí, supe que tenía que decirlo. Por su bien y el mío, tenía que decirle cómo me sentía. Bloqueé mis pensamientos y respiré hondo. 
 
            William. –dije suavemente, haciendo que sus ojos se abrieran. –Yo…. –me detuve. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
      
 
    La puerta de la habitación de William se abrió de golpe y Marcos cayó dentro. Suspirando, William estaba a punto de gritarle cuando Marcos cerró la puerta de golpe y comenzó a apilar cosas contra ella. 
 
      
 
            ¿Qué está sucediendo? –Pregunté, mirándolo confundida. 
 
            Nos encontraron, están en la casa. –espetó Marcos rápidamente justo cuando algo pesado empujaba la puerta. 
 
    Habiendo empujado una cómoda contra la puerta, Marcos retrocedió y William me empujó detrás de él. En ese momento, se había puesto una camisa blanca holgada que combinaba con sus jeans de cuero negro.  
 
            Marcos, sácala de aquí. –siseó William. 
 
    Marcos negó con la cabeza.  
 
            Estamos rodeados, no llegaremos muy lejos. –respondió. 
 
    La puerta volvió a golpear y mis manos se estiraron para agarrar a William. Todos retrocedimos hacia la esquina.  
 
            William. –susurré. 
 
    Giró la cabeza para mirarme, nuestros ojos se encontraron.  
 
            Lo sé, yo también. –dijo, leyendo mis pensamientos. 
 
    La puerta se tambaleó de nuevo.  
 
            Jade, pase lo que pase, debes saber que Marcos y yo haremos todo lo que esté a nuestro alcance para sacarte. –agregó mientras mis ojos se agrandaban. 
 
    Lo miré.  
 
            Que no te atrapen, vete. –dije rápidamente. 
 
    Sacudió la cabeza. Estirándome, agarré la cara de William y acerqué su boca a la mía, besándolo como el demonio. 
 
      
 
            ¡Vamos! –Les ordené. 
 
    Las puertas se abrieron y la cómoda se hizo a un lado, mi cabello voló detrás de mí cuando dos lobos entraron en la habitación. Los pasos resonaron y Josué entró en la habitación.  
 
            Eres una mujer muy difícil de encontrar Jade. –dijo Josué, mirando alrededor de la habitación. 
 
            Me lo tomaré como un cumplido. –respondí. 
 
    Josué caminó hacia adelante.  
 
            ¿Dónde está el Rey? Seguramente, él no te abandonaría ahora. –dijo, mientras los lobos caminaban hacia mí. 
 
            No lo sabría, no sostengo el extremo de su correa. –respondí. 
 
    Josué inclinó la cabeza.  
 
            Me resulta difícil de creer. –respondió. –Creo que conoces el ejercicio. –agregó. 
 
    Levantando mis manos, miré a los lobos gruñendo mientras me acercaba a Josué.  
 
            Muéstrame el camino. –le dije. 
 
    Tomando mis manos, Josué sacó una cuerda larga y gruesa y apretó mis manos antes de atarlas. Mantuve mis ojos en su rostro.  
 
            No finjas que no estás disfrutando esto. –murmuré. 
 
    Él sonrió.  
 
            ¿Quién dijo que estaba fingiendo? –Preguntó. 
 
    Le fruncí el ceño mientras me agarraba las manos y me sacaba de la habitación. Giré la cabeza para mirar la habitación vacía. Con suerte, Marcos y William sabían rastrear tan bien como los hombres lobo. 
 
    Los lobos esperaban afuera de la casa blanca con un auto negro y vidrios polarizados.  
 
            Padre está muy emocionado de conocerte. –murmuró Josué en mi oído antes de empujarme al auto. 
 
            Genial, ¿es él el que le aúlla a la luna? –Pregunté, mirando mientras me sentaba lo más que podía mientras estaba atada. 
 
            Algo así. –respondió Josué, todavía sonriendo. 
 
    Se subió y la puerta del auto se cerró de golpe antes de que el auto despegara, haciéndome caer hacia adelante. Resoplé y me volví a sentar mientras Josué me estudiaba.  
 
            Deberías haber hecho caso a mi advertencia, Jade. –dijo Josué. 
 
            Cada vez que me dicen que no haga algo, termino haciéndolo. –respondí. 
 
    Miré por la ventana, pero estaban oscurecidas.  
 
            Entonces, ¿qué quiere tu padre de mí? –pregunté cambiando de tema   
 
            Pronto lo veremos, ¿no? –Josué respondió, sarcásticamente. 
 
    Suspiré.  
 
            Bueno, esto es genial. –murmuré para mí misma. 
 
    En algún lugar, sabía que William y Marcos estarían buscándome. Después de profundizar en su pasado y ver lo que lo había vuelto cruel, entendí a William en otro nivel que se había convertido en respeto. 
 
    Había estado en esta Tierra durante mucho tiempo, y la única razón por la que era un vampiro era por una mujer solitaria. Vi siluetas pasar a través de las ventanas negras mientras pensaba para mis adentros.  
 
    Estuve tan cerca de decir lo que tenía que decir y, aunque había leído mis pensamientos, sé que quería oírme decirlo. 
 
    Durante meses, me había lastimado. Había querido escapar y casi lo logré, pero una parte de mí todavía anhelaba su atención. William había renunciado a su corona y todo por lo que trabajó durante siglos, por mí. 
 
    Miré las cuerdas que ataban mis muñecas. Estaba enamorado de William y no solo de un parpadeo fugaz del tipo de amor. Pero del tipo que me dejaba sin aliento cada vez que lo miraba a los ojos. Del tipo que me hacía desear no haber pasado mi vida corriendo, sino buscándolo... a él. 
 
    Salí de mis pensamientos cuando el auto comenzó a disminuir la velocidad.  
 
            Estamos aquí. –señaló Josué. 
 
    Al detenerme, escuché voces antes de que la puerta del auto se abriera. Haciéndome un gesto, Josué agarró la cuerda y me sacó del auto mientras salía. Tropecé antes de lanzarle una mirada y enderezarme. 
 
            Entonces, ¿qué es este agujero infernal? –Pregunté, girando mi cabeza para mirar a Josué. 
 
            Esta es mi casa y yo que tú me callaría antes de que mi padre te matase. –respondió Josué. 
 
    Fruncí el ceño.  
 
            Entonces, ¿él es tu verdadero padre o simplemente el tipo que te mordió? –pregunté curiosa. 
 
            Él es el hombre que me acogió después de que yo cambié, no es que te importé. –respondió Josué cuando dos figuras salieron de debajo de una puerta. 
 
    Parpadeé contra la luz de la luna mientras una multitud los seguía.  
 
            Padre, te traje a Jade Miller. –dijo Josué, empujándome hacia adelante. 
 
    Tropecé y caí sobre la tierra, tosiendo mientras mi cuerpo picaba de dolor.  
 
            Bien hecho, hijo mío. –respondió una voz profunda. 
 
    Lentamente, me limpié la suciedad de la cara antes de ponerme de rodillas y luego volver a ponerme de pie. El hombre misterioso dio un paso adelante hacia la luz y yo retrocedí sorprendida. 
 
            No. –dije, sobre todo para mí misma. 
 
            Hola Jade. –dijo el hombre, mirándome. 
 
            ¿Padre? –me ahogué. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    Me lancé hacia adelante y empujé al hombre que estaba frente a mí, todos en la multitud dieron un paso adelante y Josué dio un paso adelante para agarrarme. El hombre al que llamaban rey levantó una mano para detenerlos. 
 
      
 
            ¡Te odio! –Grité. 
 
    Las lágrimas fluían libremente de mis ojos mientras mi padre me miraba sollozar.  
 
            Jade, esta es una conversación que debemos tener adentro. –dijo, mirando a Josué. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            ¡No! ¡No quiero tener nada que ver contigo! –grité. 
 
    El hombre que me había dejado cuando yo era más joven suspiró y miró a Josué por encima del hombro.  
 
            Llévala a sus aposentos, hablaremos cuando estés tranquila. –dijo con firmeza, dirigiéndose a Josué y luego a mí. 
 
            ¡No me toques! –Gruñí cuando Josué se acercó a mí. 
 
    Me volví hacia mi padre.  
 
            ¿Honestamente crees que puedes regresar a mi vida sin consecuencias? –Pregunté, dando un paso adelante. 
 
    Los ojos de mi padre brillaron.  
 
            No tuve otra opción. –respondió con calma. 
 
            Oh, por favor, explícamelo mejor. –dije, cruzando los brazos. 
 
            ¡Tu madre me obligó a irme, descubrió lo que era y no quería tener nada que ver con mi especie! ¡Traté de llevarte y ella perdió la cabeza! –El exclamó. 
 
    La furia burbujeó más allá de la superficie y exploté, lanzándome hacia adelante. No tuve la oportunidad ya que Josué envolvió un brazo alrededor de mis hombros y me empujó hacia atrás, interponiéndose entre mi padre y yo.  
 
            ¿Qué quieres de mí? –exclamé. 
 
    Mi padre se quedó mirándome, observándome luchar contra el agarre de Josué.  
 
            ¡Me alejaste de alguien a quien amaba y ni siquiera tienes nada que decirme! –Rompí. 
 
    Un destello de ira cruzó su rostro como un rayo.  
 
            ¡Si estás hablando de esa inmundicia de vampiro, felizmente te diré que acabo de salvarte el trasero! –mi padre espetó de vuelta. 
 
            ¡Llévala a sus aposentos y no la pierdas de vista! –Ordenó mi padre mientras Josué tiraba de mi brazo. 
 
    Tropecé cuando me arrastró lejos de mi furioso padre y de la multitud que había comenzado a reunirse.  
 
            ¡Déjame ir! –siseé. 
 
    Josué me ignoró. Me jaló detrás de él mientras nos acercábamos a cabañas de madera. Echando un vistazo alrededor, noté que la gente nos miraba y suspiré enojada cuando Josué abrió la puerta y me empujó adentro.  
 
            ¡Oye! –exclamé. 
 
    Tropecé y caí al suelo cuando Josué cerró la puerta de un golpe y escuché una cerradura girar.  
 
            ¡No! ¡No puedes encerrarme! –grité, poniéndome de pie. 
 
    Golpeé la puerta.  
 
            A menos que te calmes y te calles, estarás encerrada dentro de esta cabaña como mejor me parezca, ¡hazte un favor y cállate! –Josué dijo firmemente a través de la puerta. 
 
    La única luz que tenía en la choza era una pequeña ventana cuadrada en la pared trasera. Si me ponía de puntillas, podía ver los árboles del bosque. 
 
    Desplomándome en el suelo de madera, crucé los brazos y eché humo en silencio. 
 
      
 
      
 
   

 

   
 
    El Rey 
 
      
 
            Somos superados en número, William. –dijo Marcos mientras mis ojos observaban de cerca el campamento de lobos. 
 
            He vivido más que todos ellos juntos, tú también, estoy seguro de que podemos encontrar una forma inteligente de sacar a Jade. –gruñí de vuelta. 
 
    Mi hijo vampiro me observaba atentamente.  
 
            Realmente la amas, ¿no? –Preguntó. 
 
    Me giré para mirarlo, arrancándome los ojos de la vista de los lobos que patrullaban las vallas.  
 
            Vendería mi alma por ella respondí. 
 
            No hagas eso 
 
            Demasiado tarde. –respondí, mirando hacia el campamento. 
 
            Y pensé que ibas a ser un bastardo frío y miserable por el resto de la eternidad. –dijo Marcos con nostalgia. 
 
            Soy tu padre Marcos, tendría mucho cuidado con lo que dices. –respondí mientras estudiaba a dos guardias hablando. 
 
            No, no lo digo como un insulto, solo quiero decir... si todo lo que se necesitara fuera una loca con el cabello extraño, lo habría intentado hace años. –dijo, antes de reírse. 
 
            Jade no está loca... solo tiene su propia perspectiva. –dije distraídamente. 
 
    Vi movimiento por el rabillo del ojo y vi a Josué, ese astuto hijo de puta que avanzaba a grandes zancadas por el cuidado césped hacia las chozas de madera con una bandeja de comida en las manos.  
 
            Bingo. –murmuré para mí mismo. 
 
            ¿Qué pasó? –Marcos preguntó, zonificando. 
 
            Sígueme y mantén tu oído atento, necesito que estés atento. –ordené mientras nos arrastrábamos de regreso a los árboles. 
 
            ¡Sí, señor! –Exclamó en un susurro cuando comenzó su entrenamiento militar. 
 
    Mantuve mis ojos en la cabaña de madera hacia la que Josué estaba caminando mientras rodeábamos los terrenos del campamento para sentarnos en los arbustos justo detrás y al costado de las cabañas.  
 
            Tu padre solicitó tu presencia para el desayuno, pero le aseguré que no estabas listo para salir de la choza. –escuché decir a Josué. 
 
            ¡Hijo de puta! –exclamó Jade. 
 
    Sonreí. Esa es mi chica. 
 
            Claramente tenía razón. –dijo antes de hacer una pausa. –te haré saber que el hecho de que estés aquí no significa que hayamos dejado de buscar a tu pequeño amante vampiro, estoy seguro de que tu padre tendrá cosas fantásticas para decirle cuando finalmente lo atrapemos. –dijo Josué con calma. 
 
            ¡Oh! ¿sí? Y cuando escape de aquí, Josué, estaré feliz de decirle a mi Rey que vaya a por tu garganta primero. –amenazó Jade. 
 
    Oh, no te preocupes cariño, lo haré. 
 
    Me volví hacia Marcos, que tenía una mirada de diversión en su rostro.  
 
            Me encanta cómo Josué piensa que eres pequeño, quiero decir, en serio... tú y el pequeño simplemente no d…. –estaba diciendo Marcos antes de que lo interrumpiera. 
 
            Eso no es importante, lo importante es que saquemos a esa chica de este campamento de lobos. –respondí, mirándolo. 
 
            Causa correcta, no puedes tener a tu chica oliendo a perro mojado cuando quieres follar… 
 
            ¡Marcos! –siseé. 
 
            Lo siento 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
            ¿Estás tranquila? –Preguntó la voz de mi padre, sus ojos observándome cuidadosamente. 
 
    No respondí, solo mantuve los brazos cruzados y los ojos en el suelo.  
 
            ¿Ha sido difícil? –Mi padre le preguntó a Josué. 
 
    No vi su respuesta. 
 
            Jade, ¿entiendes quién soy? –preguntó mi padre. 
 
    Levantando mis ojos con cuidado, le di la mirada más sucia que pude reunir.  
 
            Tú eres el hombre que me abandonó cuando era niña. –respondí, sin importarme. 
 
    Su mandíbula hizo tictac, pero no dijo nada.  
 
            Soy el rey Sandro Olivarriety, rey de los lobos Aurorados, soy…. –estaba diciendo antes de que lo interrumpiera. 
 
            Tú eres el tipo que me abandonó y eso es todo lo que me importa. –respondí, mi tono goteaba odio. 
 
    Abrió la boca, pero no dijo nada, cerrándola con un chasquido.  
 
            ¿Cuánto tiempo piensas tenerme aquí porque tengo otros compromisos que atender? –dije con firmeza. 
 
            Eres tan rápida para esconderte detrás de tu sarcasmo, exactamente como tu madre. –dijo Sandro, rápidamente. 
 
            ¿Qué sabrías? La conociste durante dos años, la embarazaste y la dejaste pudrirse. –respondí bruscamente. 
 
    Sus ojos brillaron.  
 
            Me preocupaba por ella, me preocupaba por ti, ¡pero ella quería que me fuera! –Él espetó de vuelta. 
 
    Sacudí la cabeza con incredulidad.  
 
            ¡Esperas que crea eso después de años y años de ver a mi madre sentada en la mesa rodeada de botellas de vodka y frascos de pastillas vacíos mientras observaba el camino de entrada, esperando que regresaras! –exclamé, con los ojos llorosos. 
 
            Y crees que soy un monstruo cuando hiciste exactamente lo mismo. –respondió con calma. 
 
    El shock recorrió mi sistema y luego la ira.  
 
            ¡Vete a la mierda! –Grité, lanzándome hacia adelante. 
 
    Josué me empujó hacia atrás en la silla.  
 
            ¡Conseguí su ayuda y ya no podía verla desperdiciar su vida! –Grité, lágrimas cayendo por mis mejillas. 
 
    Sandro se puso de pie.  
 
            Tu madre no es la razón por la que estás aquí. –dijo, dejando de lado el tema como lo había hecho con la mujer. 
 
            ¡Entonces déjate de tonterías y dime por qué estoy aquí! –exclamé, limpiándome los ojos. 
 
            Te busca un hombre muy poderoso, y Josué informa que es muy protector y te quiere. –dijo Sandro, su tono sin emociones. 
 
    Se apartó de mí, así que yo estaba mirando su espalda. Sabía lo que quería mi padre, pero iba a tener que esforzarse más que eso.  
 
            Se podría decir que compartimos una relación íntima. –respondí con frialdad. 
 
    Mi padre me miró.  
 
            Entonces, dime lo que quiere. –preguntó. 
 
    Fruncí el ceño, sin entender.  
 
            Dime qué quiere tu precioso Rey Vampiro de nuestra especie. –espetó, con los ojos brillantes. 
 
            Perdóname si recuerdo esto mal, pero ¿no eres tú el que lo persigue? –Pregunté sarcásticamente. 
 
    Su mandíbula volvió a temblar. Un decir definitivo. Decidí seguir molestándolo.  
 
            Podríamos estar persiguiéndolo ahora, pero él es el que destruye las manadas de lobos y las comunidades con cada pedazo de tierra que compra, ha matado a miles de lobos y humanos por igual, ¿y simplemente estás de acuerdo con eso? –preguntó mi padre, caminando hacia mí y mirándome profundamente a los ojos. 
 
    No me inmuté, pero le devolví la mirada dura. 
 
            Lo que está en el pasado está en el pasado. –Respondí. 
 
            Un poco hipócrita, ¿no crees? –Preguntó, inclinando la cabeza. 
 
    Rechiné los dientes.  
 
            ¿Qué estás insinuando exactamente, padre? ¿Qué M-Mi Señor es un monstruo? Pregunté titubeando por un momento. 
 
            Él es el que mata a la gente, no yo. –dijo Sandro con firmeza. 
 
            Mi Rey ya no hace eso. –respondí. 
 
    Mi padre se burló.  
 
            Tu Rey es un vampiro asesino que hincará sus dientes en cualquier hombre lobo que pueda tener en sus manos, ¿por qué diablos crees que te mantuvo cerca? –exclamó mi padre, volviendo a su asiento. 
 
    Me moví.  
 
            ¿Qué? ¿Dijo que te amaba? ¿Que lo cambiaste para mejor? Dame un respiro, eres una Princesa Lobo y eres sobrenatural, ¡tu sangre es como una droga para él! Espera a que la pruebe. –mi padre gruñó. 
 
    Miré hacia abajo, negándome a escuchar.  
 
            Él ya lo ha hecho, ¿no? –preguntó Josué detrás de mí. 
 
    Tragando, mantuve mis ojos en el suelo.  
 
            ¿Te contaminaste con el toque de ese monstruo? –Dijo mi padre, sonando disgustado. 
 
            Déjame ir. –dije suavemente. 
 
            No 
 
            No me sorprendería que fuera adicto a tu olor y que estuviera parado fuera de nuestro perímetro en este momento. –dijo Sandro, mientras un hombre gritaba afuera. 
 
    Josué giró la cabeza, y todos giramos la cabeza cuando un cuerpo voló por la ventana, rompiendo el vidrio y haciéndolo volar por todas partes. Josué se agachó para evitar el ataque del vaso lleno y yo trepé y me lancé hacia la derecha. Sandro simplemente se puso de pie mientras el hombre que había sido arrojado yacía inmóvil en el suelo. 
 
    Las puertas se abrieron y la luz del sol entró a raudales, haciéndome estremecer ante el brillo repentino.  
 
            Ahora no estoy fuera de tu perímetro, sino dentro de tu casa. –gruñó una voz. 
 
    William permaneció imperturbable con Marcos parado detrás de él, una sonrisa loca en el rostro del chico. La luz del sol los rodeaba como un halo dorado. Inmediatamente, Josué gruñó y dio un paso adelante. 
 
            Ahora, ahora, pequeño lobo, ¿no querrías lastimarte gravemente además de dónde está la hospitalidad? ¿Matas a todos los invitados que vienen de visita? –preguntó William, volviendo sus ojos plateados hacia Josué. 
 
    Sandro entrecerró los ojos.  
 
            ¿Cómo te atreves a encontrarte con mi la…? –interrumpió cuando William levantó dos dedos para silenciarlo. 
 
            Te he escuchado durante la última hora y estoy bastante cansado de tu voz, he venido por Jade y me la darás o Marcos tiene permiso para ir de cacería. –dijo fríamente. 
 
    Me puse de pie, sacudiéndome. Los ojos de William se encontraron con los míos y vi una mirada de alivio en su rostro. Mi padre debió notarlo antes de agarrarme y antes de que me diera cuenta, una cuchilla besó mi garganta. William dio un paso adelante, reactivo. 
 
            Parece que tengo algo que quieres, ahora quiero algo a cambio. –escupió Sandro, mirando al ex Rey Vampiro. 
 
    Hice una mueca. William miró fijamente a mi padre.  
 
            Has cometido un terrible error. –dijo William con calma. 
 
    Lentamente levanté mi brazo, con cuidado de no llamar la atención.  
 
            ¿Y qué es eso? –preguntó Sandro, sin darse cuenta. 
 
            No soy yo de quien deberías tener miedo. –dijo antes de sonreír. 
 
    Golpeé mi codo hacia atrás, rompiendo su agarre y levantando una mano mientras giraba. Mi padre gritó cuando la hoja le cortó la cara, lo suficientemente profundo como para dejar una cicatriz. 
 
    Lanzándome hacia adelante, William me atrapó y sentí el viento en mi cara. Abrí los ojos y me reí mientras estábamos rodeados de bosque. Dejé caer el fragmento de vidrio que sostenía en mis manos y me lancé hacia William. Me atrapó y me abrazó, enterrando su cabeza en mi hombro. 
 
            Sabía que vendrías. –dije, apretando con fuerza. 
 
            Te seguiré a cualquier lugar. –exhaló William, alisando mi cabello mientras tomaba mis mejillas. 
 
      
 
    Oí movimiento y apareció Marcos.  
 
            Acabamos de enojar a una manada de hombres lobo muy poderosos, creo que ahora no es el momento de ser estúpidos. –Dijo Marcos mirando alrededor. 
 
    William tomó mi mano.  
 
            Espera. –dijo. 
 
    Agarré con fuerza, pero escuché un gruñido y de la nada un lobo saltó sobre William. Mi cuerpo salió volando cuando William me empujó. Me estrellé contra el suelo y escuché un chasquido de huesos. No grité, levanté la cabeza y vi a William peleando con un lobo que le mordía la cara. 
 
    Escuché un clic y un boom cuando el lobo salió volando. Marcos miró desde detrás de su mira telescópica.  
 
            ¡No he tenido una buena guerra desde la Segunda Guerra Mundial! –Marcos dijo antes de reírse. 
 
    De repente, los lobos pululaban por la zona y los vampiros no podían enfrentarse a tanto. Marcos se reía mientras luchaba contra tres lobos, ahuyentándolos con la culata de su escopeta y luego disparando. 
 
    Parpadeé. William había caído en medio de una ráfaga de lobos, cada uno atacando y aferrándose a él con sus enormes mandíbulas. 
 
    Yo estaba tan enojada. Enojada porque los vampiros y los hombres lobo estaban en guerra entre sí. Enojada porque mi padre me involucró en su mierda. Enojada porque me secuestró. Estaba enojada por todo y mi rabia se hizo cargo. 
 
    Grité.  
 
            ¡Jade! –William gritó a través de los lobos gruñendo. 
 
    Quería llegar a mí, podía escuchar la desesperación en su voz.  
 
            ¡Aléjate de él! –Grité, poniéndome de pie y corriendo hacia adelante. 
 
    Algo en mí cambió y de repente me derrumbé en el suelo. Levantándome de nuevo, olvidé el dolor y gruñí. 
 
    Espera, ¿gruñí? 
 
            Jade... –dijo Marcos, sorprendido. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    William apartó a todos los lobos de él.  
 
            Jade. –dijo Marcos, sorprendido. 
 
    Giré la cabeza para mirarlo.  
 
            ¿Qué? –pregunté, preocupada. 
 
    Levantando su arma, me apuntó.  
 
            ¡Qué estás haciendo! –exclamé. 
 
            ¡Aléjate o dispararé! –espetó Marcos. 
 
    Abrí la boca para gritarle, pero un gruñido me interrumpió y giré la cabeza para mirar detrás de mí. 
 
      
 
    Un enorme lobo negro chasqueó su hocico salivado, mientras se abría paso con cuidado entre la maleza. Su ojo izquierdo estaba cortado y rojo, sangrando por la esquina. Este era mi padre. 
 
    Detrás de él, un lobo color chocolate lo flanqueaba, sus ojos parecían examinar la situación. Sentí que alguien me agarraba y chillé cuando William me tiró al suelo y me cubrió con su propio cuerpo. 
 
      
 
    Sonó un disparo y cerré los ojos con fuerza, con la respiración agitada. Marcos recargó el arma.  
 
            Ese fue un disparo de advertencia, ¡ven más cerca, perro, y te juro por Dios que te dispararé! –espetó Marcos. 
 
    Con un breve aullido del lobo negro, los lobos comenzaron a emerger de los árboles e incluso los lobos que ya habían estado peleando se levantaron y se unieron a su Alfa.  
 
            Uh, mierda. –dijo Marcos en voz baja. 
 
            Houston, tenemos un problema. –le dijo a William, quien levantó la cabeza para estudiar la cantidad de lobos. 
 
            Marcos, quiero que saques a Jade de aquí. –dijo William lentamente. 
 
            No, saca a Jade de aquí, ella es el amor de tu vida, no la mía, no quiero decir nada, sácala y te defenderé. –espetó Marcos. 
 
    Sus ojos se encontraron.  
 
            No dejaré que hagas esto. –dijo William con cuidado. 
 
            ¿Hacer qué? –pregunté confundido. 
 
            No tienes elección, esta es mi decisión. –respondió Marcos con calma. 
 
            Marcos... –William se desvaneció. 
 
            Lo sé, ambos sabemos que no eres bueno para las despedidas. –respondió. 
 
    Mis ojos se abrieron.  
 
            ¡Qué está pasando! ¿Por qué dices adiós? –exclamé. 
 
    William me agarró con fuerza.  
 
            Voy a correr muy rápido, necesito que cierres los ojos y te concentres en tu respiración. –William me dijo en voz baja. 
 
            ¿Adónde va Marcos? –Pregunté, enrollando mis brazos alrededor de él con fuerza. 
 
            Marcos se queda atrás. –respondió William antes de volver a mirar a Marcos. 
 
            ¿Qué? ¡no! –exclamé. 
 
    Marcos asintió con la cabeza.  
 
            Cierra los ojos. –ordenó William. 
 
    Antes de que tuviera la oportunidad de responder, sentí un movimiento y cerré los ojos con fuerza. El aire me pasó como un silbido agudo, haciendo que me zumbaran los oídos. 
 
    Me aferré con fuerza antes de sentir que William se detenía.  
 
            Sube al auto. –exclamó rápidamente, apareciendo de repente en la puerta del conductor. 
 
    No dudé, abrí la puerta del pasajero y subí. Cerré la puerta de golpe y William presionó su pie antes de que me abrochara el cinturón. 
 
            ¡Acabamos de dejar morir a Marcos! –exclamé, girándome para mirar a William sorprendida. 
 
            Él conocía los riesgos y los tomó, para protegerte. –respondió William con calma. 
 
            ¡William! ¡Tenemos que dar la vuelta e ir a buscarlo! –exclamé de nuevo. 
 
            ¿Y correr el riesgo de perderte? ¡Y si él muriera, entonces todo habría sido en vano! –William exclamó de vuelta. 
 
    Lo miré con la boca abierta.  
 
            ¡Él es tu hijo! –Grité, las lágrimas picaban en mis ojos. 
 
            Eres ante todo mi prioridad, me dijo que te protegiera Jade, ¡los vampiros mueren todos los días! –William respondió, cambiando a una marcha más rápida. 
 
            ¡Sí, vampiros, no lo sé! ¡Pero Marcos, sí lo sé! –Dije antes de tomar una respiración profunda. 
 
    William me miró antes de cambiar de marcha de nuevo. Los árboles pasaron zumbando más rápido que cualquier cosa que hubiera visto. Iba a estar enferma. 
 
            Hice lo que tenía que hacer para protegerte, Marcos lo entendió y tomó una decisión. –respondió William. 
 
    Me incliné hacia adelante, poniendo mi cabeza en mis manos.  
 
            Deténgase. –le dije con calma. 
 
            Hay una manada de lobos des…. –William estaba diciendo antes de que lo interrumpiera. 
 
            ¡Hazte el tonto a William! –grité. 
 
    Redujo la velocidad del coche y lo detuvo a un lado de la carretera. Me desabroché el cinturón de seguridad y abrí la puerta. Salí del auto y llegué a la parte de atrás antes de vomitar cualquier contenido que tuviera en el estómago. 
 
    Me agaché en el suelo, jadeando cuando escuché un golpe. William salió del coche.  
 
            Jade, lo siento. –dijo rápidamente. 
 
    Negué con la cabeza y me limpié la boca con un pañuelo que me entregó. 
 
    Poniéndome de pie, me apoyé contra el coche.  
 
            Está bien, tenías razón, Marcos conocía los riesgos. –respondí, suspirando. 
 
    William me entregó un paquete de chicle y tomé un sorbo de agua de la botella que me entregó antes de escupirla. Enjuagando mi boca. Envolviendo todo el chicle, me los tiré a la boca por el olor y sabor a menta fresca. 
 
            ¿Mejor? –William preguntó a la ligera. 
 
    Ahora caminaba con cuidado a mi alrededor.  
 
            Mejor –respondí. 
 
            Vamos, no tenemos mucho tiempo, tenemos que irnos. –dijo suavemente William. 
 
    Asentí y volví al asiento del pasajero, sentándome y abrochándome el cinturón. Cerré la puerta justo cuando William encendía el BMW de nuevo. 
 
    Salimos a toda velocidad y durante el resto del viaje en automóvil, estuvimos en silencio. Estaba recordando a Marcos a mi manera. Durante el muy poco tiempo que lo conocí, había hecho todo lo posible para que me sintiera cómoda y me hacía reír todo el tiempo. 
 
    Se merecía ser recordado. Un hombre que vivió muchos años, luchó en muchas guerras y se entregó por mi seguridad. Alguien a quien apenas conocía. 
 
    Alguien que solo significaba algo para William. 
 
    Todo dentro de mí estaba dolorido y un cierto cansancio se apoderó de mí. Mis ojos se cerraron lentamente mientras observaba los árboles pasar rápidamente. Había silencio en el coche y eso me dio aún más sueño. 
 
    William debió haber leído mis pensamientos porque me miró.  
 
            Duerme Jade, te despertaré cuando lleguemos allí. –dijo en voz baja. 
 
    ¿Allá?  
 
    ¿Dónde estaba?  
 
    ¿Por qué William no me dijo que íbamos a alguna parte? 
 
    Quiero decir, está en cualquier lugar sa…. 
 
      
 
    Me quedé dormida. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    Los árboles pasaron zumbando y mi cabeza me apoye contra la ventana mientras miraba el mundo pasar en un borrón, en silencio. 
 
    William había estado en silencio desde que me desperté y estaba algo agradecida. Me dio tiempo para pensar y ordenar lo que estaba pasando en mi cabeza. 
 
    Hasta ahora, llegué a la conclusión de que estaba delirando y que estaba secretamente en un manicomio y encerrado, enloquecido. Era la única explicación razonable para todo lo que había ido mal en mi vida. 
 
    Pasé de ser una camarera en apuros, a una mujer secuestrada por un Rey Vampiro, a ser ahora la hija de un Rey Hombre Lobo y lo que sea que era a William y todo en mi cuerpo me dolía por haber sido arrojada al suelo. 
 
    Una parte de mí no dejaba de mirar por el espejo retrovisor, con la esperanza de ver a Marcos, pero sabía que se había ido. Hace tres horas, William tuvo que detenerse por el dolor que sentía en el pecho. 
 
    Marcos había estado vivo hasta entonces y lo dejamos. William y yo habíamos estado en el camino durante cinco horas, y él no estaba revelando nuestro destino. 
 
    Tan aburrida que había contado los árboles más altos que pude encontrar y hasta ahora tenía hasta setecientos cuarenta. 
 
    El cielo se estaba oscureciendo y nuestros faros se encendieron.  
 
            ¿Te gustaría parar por la noche? –William preguntó, su voz de repente me hizo saltar. 
 
    Levantando la cabeza, me giré para mirarlo.  
 
            ¿No estás cansado? –Yo pregunté. 
 
    Parecía más pálido que de costumbre.  
 
            Soy un vampiro, Jade. –respondió, mirándome. 
 
            Estoy seguro de que todavía te encantaría descansar. –le dije, levantando una ceja. 
 
    Un breve suspiro salió de sus labios.  
 
            Está bien, me parece que estás tratando de encontrar todas las excusas para descansar. –respondió. 
 
    Miré hacia afuera.  
 
            Bien, sí, me gustaría parar por la noche. –respondí, sin molestarme en discutir. 
 
            No fue difícil, ¿verdad? –Preguntó. 
 
    Molesta, volví a mirarlo.  
 
            Realmente no estoy de humor para tu mierda, William. –respondí, cruzando los brazos. 
 
            ¿Qué ocurre? –Preguntó, girando hacia una carretera. 
 
    Los autos pasaban a nuestro lado y, más adelante, se alzaba una ciudad plateada.  
 
            ¿Quieres que te dé una lista? –Respondí, todavía molesta. 
 
            Jade, no sé cuántas veces tengo que decírtelo... Marcos escog…. –estaba diciendo antes de que lo interrumpiera. 
 
            No se trata de Marcos, William, se trata de este mundo al que me arrastraste. –respondí con dureza. 
 
    Su mano apretó en el volante.  
 
            Soy la hija de un rey hombre lobo, soy literalmente la hija de tu enemigo y lo que es peor es que eres un vampiro que ha vivido desde el principio de los tiempos, así que tengo confianza cuando digo, tú. Estás bastante apegado a tus costumbres. —añadí. 
 
            ¿Cuál es tu punto? –Preguntó en un tono bajo. 
 
            No tenemos futuro, William, eres un vampiro que puede vivir para siempre, soy un humano que va a morir en 70 años más o menos, voy a envejecer y sentir dolor todo el tiempo y tú te quedaras tal y como estás, no podemos tener hijos, así que se va la oportunidad de tener una familia, y cómo será cuando sea vieja, ¿seguirás amándome cómo crees que me amas ahora? –Pregunté, solo queriendo poner todo sobre la mesa y señalarlo todo para él. 
 
    Con un tirón del volante, William se salió de la carretera, entró en el tramo cubierto de hierba y estacionó el auto. Me sacudí en mi asiento, antes de que William se inclinara sobre la consola central hacia mí. 
 
    Retrocedí en el asiento tanto como pude.  
 
            Lo primero es lo primero, eres humana, sí, aunque eso es un pequeño problema ahora, no será para siempre, en cuanto a tu envejecimiento, puedo asegurarme absolutamente de que no lo hagas, solo tienes que decirme cuándo. Segunda cosa, hay otras formas de crear familia, no todas las familias están emparentadas por sangre…. –dijo con severidad. 
 
    Lo observé, con los ojos muy abiertos. 
 
    Se inclinó aún más cerca.  
 
            Tercero, yo no 'pienso' que te amo Jade, lo hago y sabes lo que está perfectamente bien para mí si no quieres aceptarlo, tengo todo el tiempo del mundo, pero nunca lo hagas de nuevo no dudes que te amo. dime eso en la cara otra vez, acabo de perder todo lo que me importaba para salvarte, porque Marcos sabía que lo que siento por ti no me pasa a menudo, ¿entiendes? –Él chasqueó. 
 
    No sabía qué decir.  
 
            ¡Te pregunté si lo entendías! –Espetó de nuevo. 
 
    Aclarándome la garganta, asentí.  
 
            Sí, quiero. –respondí mansamente. 
 
            Bueno. –Respondió, antes de volver a caer en su asiento y mover el auto de regreso a la carretera. 
 
    El resto del viaje estuve en silencio, había levantado la pared en mi mente para que no pudiera leer mis pensamientos. Para ser honesta, estaba muy confundida. No sabía por qué o cómo William se había enamorado de mí. 
 
      
 
      
 
    Yo era más o menos lo contrario de lo que parecía ser su tipo, Zahara era hermosa, alta y como una reina. Y yo, no lo era. Yo había sido su sirviente y de alguna manera me metí en su cabeza, nuestro primer beso lo había dejado bastante claro cuando se fue furioso después. 
 
    William siempre me hizo cuestionar mis pensamientos y sentimientos y no estaba del todo segura de que eso fuera algo bueno. Siempre tenía mi corazón acelerado, eso era seguro. William era un dios para mirar y sus toques eran, curiosamente, para morirse. Pero todo esto valió la pena. 
 
    Habíamos entrado en la ciudad, pero William se mantuvo en las calles menos conocidas. De repente, detuvo el auto en un estacionamiento.  
 
            Dormiremos aquí. –dijo William bruscamente, asintiendo con la cabeza frente a nosotros. 
 
    No esperaba un gran hotel, especialmente cuando tratábamos de pasar desapercibidos, pero, por supuesto, William estaba acostumbrado a ser realeza.  
 
            Conozco al dueño, somos amigos desde hace mucho tiempo. –agregó William al ver mi mirada. 
 
            De acuerdo. 
 
            Ven. –ordenó, saliendo del coche. 
 
    El hotel estaba enfrente de nosotros, los autos y los taxis pasaban a nuestro lado cada medio segundo. Las luces de la ciudad me dieron dolor de cabeza, nunca me gustó mucho la vida de la ciudad. Prefería los pueblos de las afueras, los lugares desolados. William tomó mi mano, miré a nuestro contacto, pero parpadeé y de repente estábamos del otro lado de la calle. 
 
            Cuanto antes descanses, antes podremos seguir adelante. –dijo William, dejándome mientras caminaba hacia la entrada. 
 
    No esperó y me dejó caminar tras él, lentamente. Dentro del hotel era absolutamente hermoso. 
 
    Parecía sacado de un castillo real. Hermosos pisos de mármol blanco y negro y escaleras de caracol a ambos lados de la recepción, barandas doradas para las escaleras y un enorme candelabro de cristal colgado del techo. Fue impresionante. Una alfombra roja parecía estar enrollada desde las puertas delanteras hasta el mostrador de servicio y William ya estaba hablando con una dama que estaba parada allí. 
 
    Hermosas pinturas artísticas colgadas en las paredes, una me llamó la atención. Era una niña que sostenía un ramo de flores blancas en la mano mientras estaba sentada en un columpio, pareciendo mirar directamente al alma. Me desconcertó.  
 
    Corriendo hacia William, noté que la dama se sonrojaba y tiraba de su cuello como si estuviera nerviosa. La ignoré. 
 
            Habitación 304, penthouse. –dijo la señora cuando los alcancé. 
 
    William tomó la tarjeta de acceso.  
 
            Muchas gracias, has sido muy generosa. –dijo William amablemente antes de mirarme. 
 
    La mujer se inclinó hacia delante y parpadeó un par de veces.  
 
            Sígueme. –ordenó William a la ligera. 
 
    Suspirando, miré a la mujer que fruncía el ceño, luciendo confundida. William hizo un gesto hacia el ascensor y entré antes que él.  
 
            ¿Qué le hiciste a esa señora? –pregunté, mientras el ascensor subía. 
 
    El botón del ático me devolvió la mirada, haciéndome sentir culpable.  
 
            Nada. –mintió William. 
 
    Con un sonido silencioso, el ascensor se detuvo y William agitó la tarjeta en el lector, lo que provocó que las puertas se abrieran. Jadeé cuando William me empujó para entrar en la habitación. 
 
    Al salir del ascensor, miré el ático con sorpresa.  
 
            Esto es demasiado. –dije rápidamente, bajando las escaleras para ver a William desabrocharse los puños. 
 
            Es solo por una noche, puedes quedarte con el dormitorio. –respondió, caminando hacia el bar que parecía gritar caro. 
 
    Escuché vidrio tintinear mientras caminaba hacia el dormitorio. Túnicas esponjosas me esperaban en la cama con una toalla enrollada. De repente, me di cuenta de lo sucia que estaba y no me iba a acostar sobre estas sábanas blancas como estaba. 
 
    Tomé la bata, la toalla y el jabón, y me dirigí al baño más cercano. Ni siquiera me tomé el tiempo para quedarme boquiabierta ante la naturaleza lujosa de la misma, sino que opté por abrir la ducha y entrar lo más rápido que pude. 
 
    Me lavé el cuerpo, siseando mientras el jabón corría por mis codos, haciéndolos arder levemente. Finalmente, limpia, salí y envolví mi cuerpo en la fina bata antes de salir de la habitación. William se sentó en una tumbona, frente al horizonte de la ciudad. 
 
            ¿Vas a darte una ducha? –Pregunté, haciendo que me mirara. 
 
    Sus ojos se oscurecieron cuando vio mis piernas desnudas y mi cabello mojado, no me di cuenta. En cambio, estaba concentrada en verter lo que fuera este líquido dorado en un vaso de cristal. Dejando la botella en el suelo, recogí la bebida y la tiré hacia atrás. 
 
    El líquido quemó, pero sabía delicioso.  
 
            Más tarde. –respondió William, con voz ronca. 
 
    Rellené mi vaso antes de caminar hacia él, deteniéndome a unos pocos metros de distancia y sentándome en la otra tumbona. Miré el horizonte también, ocasionalmente bebiendo mi bebida mientras nos sentábamos en silencio.  
 
            ¿Te sientes mejor? –preguntó William, mirándome. 
 
            Sí, lo hago, las duchas calientes siempre hacen que todo se sienta mejor. –respondí. 
 
            Tal vez debería tener la mía entonces. –dijo, mirando hacia otro lado. 
 
    Tragué. Me di cuenta de que todavía estaba herido por lo que dije en el auto.  
 
            William, lo siento. –comencé. 
 
    Se puso de pie, haciendo que lo mirara.  
 
            No quiero hablar de eso. –respondió antes de dejar su vaso y caminar hacia el baño. 
 
    Me senté en silencio, asustándome cuando el agua se abrió. Bebí el resto de mi bebida y me levanté, caminando hacia el bar. Sin molestarme en dar la vuelta al banco, simplemente me incliné sobre el banco para agarrar la botella, sin darme cuenta de que mi bata se había levantado un poco. 
 
    Sintiendo que me miraban, me di la vuelta y William se paró en la entrada de la habitación, con nada más que unos pantalones negros sueltos que colgaban peligrosamente bajos de sus caderas. 
 
    ¡Oh señor ten piedad! 
 
    Su pecho brillaba con gotas de agua cuando se quitó la toalla del cuello para pasarla por el cabello. 
 
    Los ojos plateados de William estaban sobre mí cuando solté la botella.  
 
            No bebas demasiado, no quiero que vuelvas a enfermarte. –dijo, derritiendo mi interior con cada palabra. 
 
    Definitivamente era el alcohol, lo que me debilitaba. Dio unos pasos hacia mí y decidí que necesitaba salir a tomar un poco de aire fresco, para evitar que mi cuerpo muriera por un golpe de calor. 
 
    Parecía tan fuerte, pero lo vi vacilar por un momento y fruncí el ceño.  
 
            ¿William? ¿Estás bien? –pregunté, preocupada. 
 
            Estoy bien, solo me siento un poco débil después del ataque, no me he alimentado. –respondió, pasando a mi lado. 
 
    Olía a champú de vainilla.  
 
            ¿Vas a salir? –Pregunté, sonando un poco derrotada. 
 
            Cuando estés dormida. –respondió, tomando la botella de alcohol de delante de mí. 
 
    Su piel rozó la mía y me tensé. No saltes sobre sus huesos ahora mismo, Jade. 
 
            Todavía puedo leer la mente. –dijo mientras caminaba de regreso a su silla. 
 
    Me regañé a mí misma.  
 
            Lo siento, no puedo evitarlo cuando te vistes así, ¿puedes ponerte una camisa? –Pregunté, cruzando mis brazos. 
 
    Volvió sus ojos plateados hacia mí.  
 
            Yo podría preguntarte lo mismo. –dijo, tomando lentamente un sorbo de su vaso. 
 
    ¡Oh Dios! 
 
    Me aclaré la garganta.  
 
            ¿Adónde vamos mañana? –Pregunté, inclinando mi cabeza. 
 
            Italia. –respondió. 
 
    Tosí, sorprendida.  
 
            ¿Qué? –Pregunté, caminando hacia él. 
 
    William me observó cuidadosamente.  
 
            No lo repetiré. –respondió. 
 
            ¿Italia? ¿Por qué? –Pregunté, cruzando mis brazos. 
 
    Se puso de pie, caminando hacia mí. Retrocedí, pero logró enjaularme contra la pared, justo al lado de la ventana. Intenté con todas mis fuerzas no mirarlo a los ojos ni mirar su cuerpo.  
 
            Porque yo lo digo. –respondió, extendiendo una mano y apoyándola en la pared para poder inclinarse. 
 
    Aparté la cabeza.  
 
            Apenas hay lobos en Italia. –agregó William, alejándose. 
 
    Respiré, aspirando tanto aire como pude en mis pulmones. Ni siquiera me había dado cuenta de que dejé de respirar.  
 
            William. –dije, haciéndolo congelarse. 
 
    Leyó mis pensamientos y se dio la vuelta.  
 
            Dije que no quería hablar de eso. –dijo, entrecerrando sus ojos plateados. 
 
            Pues que, pena porque se necesitan dos para bailar tango, solo quiero disculparme. –dije con firmeza. 
 
    Respiró pesadamente, casi sonando molesto.  
 
            Las disculpas no significan nada para mí, quisiste decir lo que dijiste. –respondió, golpeando su vaso sobre la mesa negra. 
 
    Empecé por él.  
 
            Sí, lo dije en serio cuando dije que no teníamos futuro, ¡pero no dije nada sobre lo que siento por ti! ¿Es racional para mí tener estos sentimientos abrumadores por ti cuando creo que no hay un futuro en ti? No, no es racional, pero lo hago. –respondí, tratando de explicar. 
 
            Ustedes, las mujeres, son las cosas más difíciles de entender en el planeta, no es difícil, es una simple pregunta de sí o no, sin pensarlo demasiado y sin tirar todo lo que se les ocurra, solo respondan, ¿tienen sentimientos? ¿para mí también? –Preguntó, con los ojos en llamas. 
 
    Tragué.  
 
            Sí. –respondí, con firmeza. 
 
            ¿Y quieres actuar en consecuencia? –preguntó William. 
 
    Abrí la boca antes de cerrarla. No se puede dar una respuesta.  
 
            Bien. –dijo antes de darse la vuelta para irse. 
 
    Se detuvo de nuevo.  
 
            Sabes qué, no está bien, no está bien en absoluto, he intentado una y otra vez mostrarte lo mucho que significas para mí, te conté sobre mi vida antes de que fuera este monstruo, y si tuviera la oportunidad de volver a ser humano y tener la oportunidad de envejecer contigo, ¡lo tomaría en un santiamén! –El exclamó. –No puedo evitar mi pasado, pero sé que estar cerca de ti me hace un mejor hombre, y ves más allá de mi monstruosidad y me ves a mí, y es todo lo que siempre quise. –dijo, dando un paso adelante. 
 
            William, ser lo que eres no me molesta. –le interrumpí. 
 
    Me miró.  
 
            No podría importarme menos que seas un vampiro, lo que me importa es el hecho de que tendré que acostumbrarme a no ser suficiente para ti, siempre habrá alguien más joven, más brillante y más hermosa que yo. –Respondí, mis ojos brillando. 
 
            ¿No escuchaste nada de lo que te dije en el auto? –preguntó William. 
 
    Parpadeé.  
 
            Dame el cuándo, y te haré joven y mía para siempre. –respondió, sonando exasperado. 
 
            Quieres decir convertirme. –respondí. 
 
            Si eso es lo que quieres, entonces sí 
 
            ¿Por qué? ¡Por qué yo! –exclamé. 
 
    Caminó hacia mí y al llegar a mí me aplastó contra su cuerpo y apretó su boca contra la mía. 
 
    La boca persistente de William separó mis labios fácilmente cuando me rendí, envió temblores eléctricos a lo largo de mis nervios, creando tantas sensaciones que juré que nunca había sentido antes o que ni siquiera pensé que era capaz de sentir. 
 
    Podía sentir su duro músculo bajo mis manos y se sentía como si él mismo estuviera esculpido en mármol. Clavó una mano en mi cabello suavemente para sostenerme mientras devastaba mi boca. 
 
    Besar a William fue como besar una tormenta de verano salvaje. 
 
    Ninguno de nosotros nos dio tiempo para respirar, cada uno quería estar lo más cerca posible el uno del otro. Nuestras lenguas se enredaron en una danza ardiente, creando olas de puro éxtasis a través de todo mi cuerpo. 
 
    Rápidamente desaté el lazo de mi bata y la dejé caer abierta. Jadeé levemente cuando la mano libre de William recorrió mi piel desnuda, dejando pequeños bultos y la sensación de estar intacta. Presionándose más cerca de él, su mano encontró mi seno derecho y lo estaba amasando suavemente en su palma. 
 
    Su boca se movió de la mía a mi mandíbula y luego a mi clavícula. Eché la cabeza hacia atrás con placer.  
 
            Hazlo –dije con voz áspera, mientras mordisqueaba mi hombro. 
 
    Sin previo aviso, un dolor agudo resonó a través de mi cuerpo cuando los dedos de William se hundieron entre mis piernas. Gemí en voz alta cuando el mordisco hizo que todo se sintiera mucho más exagerado. El dolor fue rápidamente reemplazado por placer mientras lamía la herida en mi cuello. 
 
    Abrí los ojos, sin siquiera darme cuenta de que se habían cerrado. William se echó hacia atrás un poco, un poco de sangre manchó su barbilla.  
 
            No te lastimé, ¿verdad? –preguntó cuidadosamente. 
 
    Negué con la cabeza, incapaz de hablar mientras mis piernas temblaban. William debió haber leído mi mente porque me subió a un abrazo nupcial y me llevó a la habitación. 
 
    Colocándome suavemente sobre el colchón, vaciló.  
 
            ¿Querías dormir? –Preguntó, estudiando mi rostro. 
 
            No, te quiero a ti. –respondí, extendiendo mi mano. 
 
            ¿Estás segura? –Preguntó. 
 
            William, nunca he estado más segura en mi vida. –respondí. 
 
    Tomó mi mano y me dejó tirar de él sobre la cama. William se inclinó cuando tomé sus mejillas y lo besé de nuevo, moldeándolo perfectamente. Sujetándolo con más firmeza, nos di la vuelta para poder sentarme a horcajadas sobre él. 
 
    Me senté, mi bata abierta, él me miró.  
 
            ¿Estoy bien? –Pregunté, sintiéndome consciente de mí misma. 
 
    Sus ojos plateados se encontraron con los míos después de inspeccionarme.  
 
            Eres impresionante. –respondió. 
 
    Sonreí ampliamente lo que lo hizo sonreír. Mis manos se sumergieron hasta la cintura de sus pantalones.  
 
            ¿Puedo? –Pregunté, bromeando. 
 
    Su cabeza cayó hacia atrás en las almohadas mientras me movía lentamente para deshacer la cuerda.  
 
            Nop, estoy demasiado impaciente para esperarte ahora mismo. –dijo, mirando hacia arriba. 
 
    Sonreí  
 
            Bueno, por todos mis…. –Ni siquiera tuve tiempo de terminar mi oración antes de que mi espalda estuviera de vuelta en el colchón y él estaba sosteniendo mis brazos por encima de mi cabeza. 
 
    Mi espalda se arqueó cuando me perforó por primera vez. Era mucho más grande de lo que yo imaginaba. Ni siquiera podía gemir mientras un montón de dolor recorría todo mi cuerpo. William me abrazó, manteniéndose quieto por lo que estaba completamente agradecida. 
 
    Él esperó por mí. Cuando el dolor disminuyó, abrí los ojos para mirar a William, quien solo sonrió.  
 
            ¿Estás bien? –preguntó, sonando un poco preocupado. 
 
            Eres mucho más grande. –exhalé antes de reírme. 
 
    Presionó sus labios contra los míos.  
 
            Bien, esa es una gran manera de acariciar mi ego masculino. –respondió mientras yo rodaba los ojos. 
 
    Nos besamos una y otra vez, mientras nos abrazábamos. William fue gentil hasta que no pudo serlo. Sin embargo, prefiero el William no gentil. Enfundando dentro y fuera, me mantuvo pegada al borde, pero nunca me permitió saltar por encima. 
 
    Era pura tortura y puramente adictivo. 
 
    Mis uñas arañaron su espalda, provocando un silbido en su garganta. Enfrenté cada poderoso empuje y con cada uno de ellos, me sentí más y más segura con William. Me sentí más cerca de él. 
 
    Sus dientes mordieron mi labio inferior y mi cuerpo se estremeció, estaba preparada para que me negaran el final, pero conmigo, William saltó al límite. 
 
    Acostados uno al lado del otro, giré la cabeza para mirar a William.  
 
            Wow. –exhalé antes de reírme. 
 
    Se unió en silencio.  
 
            ¿Estás herida? –Preguntó. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            No, solo que estoy realmente agotada. –respondí, girándome de lado. 
 
    William inclinó la cabeza y presionó un beso en la punta de mi nariz.  
 
            Duerme, recupérate porque tenemos un largo viaje mañana. –dijo suavemente. 
 
    Su mano se deslizó hacia mi cabello, cepillándolo lentamente con sus dedos. Me quedé dormida al instante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
      
 
    Sentí dedos acariciando mis omoplatos, lentamente mis ojos se abrieron. William se sentó en la cama a mi lado, sus ojos plateados reflejaban una emoción que no podía reconocer. 
 
            ¿William? –Murmuré, causando que él saliera de sus pensamientos. 
 
    Sus ojos plateados se encontraron con los míos, pero la sonrisa que me dio no los encontró.  
 
            Buenos días. –dijo en voz baja. 
 
            ¿Estás bien? –Pregunté, levantándome hasta los codos. 
 
            Sí, estoy bien. –respondió, mirándome cambiar. 
 
    Fruncí el ceño, sentándome correctamente.  
 
            ¿Está seguro? –Yo pregunté. 
 
    Suspirando, apartó la mirada.  
 
            No quiero hablar de eso. –respondió. 
 
    Apartó las sábanas y se puso de pie, caminando hacia las amplias ventanas. Lo observé.  
 
            ¿No fui lo suficientemente buena? –Pregunté, consciente de mí misma. 
 
    William giró su cuerpo para mirarme. La luz del sol rebotó en su cuerpo duro y definido y recordé adecuadamente cómo se sintió anoche.  
 
            No se trata de eso. –dijo con calma. 
 
    Me subí las sábanas hasta el pecho, no del todo convencida.  
 
            Entonces, ¿por qué no hablas conmigo? Tal vez pueda ayudar. –me detuve. 
 
            No puedes 
 
            No sabes eso a menos que hables conmigo, Will…. –Casi terminé de decir antes de que él estallara. 
 
            No lo entenderías, así que no te importa, ¿por qué siempre tienes que saber lo que está pasando en mi cabeza? –Él chasqueó. 
 
    Estaba molesto.  
 
            Tal vez porque siempre sabes lo que pasa por mi cabeza, ¡perdón por solo querer ayudar y estar ahí para ti! Sí, tal vez no lo entiendo, ¡pero a veces ayuda hablar de eso! –Respondí bruscamente. 
 
    William puso los ojos en blanco.  
 
            Lo que sea. –dijo con calma. 
 
    Esa palabra fue un disparador para la mayoría de las personas y ciertamente fue un disparador para mí.  
 
            ¡Sí, sí, lo que sea correcto, solo soy una mujer emocional que se queja de todo y no he experimentado pérdidas ni nada malo en mi vida, sí, lo que sea, solo soy una reina del drama por preocuparme por alguien que significa mucho para mí! ¡lo que sea! –espeté, saliendo de la cama. 
 
    Agarré mi bata esponjosa y me la puse, atándola rápidamente y evitando los ojos de William. Una vez que terminé, salí de la habitación. 
 
            Realmente no quiero discutir ahora, vístete, tenemos que estar de camino al aeropuerto. –dijo William, siguiéndome fuera de la habitación. 
 
            No, puedes irte a Italia, yo me quedo aquí mismo, en realidad me voy a ir a casa y volver a mi vida normal y pretender que no existes. –dije con firmeza, dándome la vuelta. 
 
    Los ojos de William brillaron.  
 
            No vamos a pasar por esto otra vez. –dijo en un tono peligrosamente bajo. 
 
            ¡No, no lo estamos, te vas a ir y te enterraré en el pasado! –exclamé, mis brazos gesticulando ampliamente. 
 
    William simplemente no lo estaba teniendo. Apoyó una rodilla en el brazo del sofá mientras me miraba con los brazos cruzados.  
 
            ¡Y si tu padre viene a buscarte, quién te va a proteger! –El exclamó. 
 
    Me burlé.  
 
            ¡Creo que has olvidado que él te persigue a ti, no a mí! –exclamé de nuevo. 
 
    Habiendo tenido suficiente de esta conversación, pasé a su lado, pero me agarró por los hombros y me hizo girar. En un giro, me atrapó en el borde del sofá, casi doblándome hacia atrás mientras me miraba. 
 
            ¡Por qué eres tan malditamente terca! –exclamó, mostrándome sus colmillos. 
 
            Yo podría preguntarte lo mismo. –respondí, sin aliento. 
 
            ¡Qué parte de mí tratando de protegerte, no lo entiendes porque te está costando mucho tratar de entenderte! –exclamó de nuevo. 
 
            No es la protección. Tengo un problema con William, ¡es el hecho de que no me hablas de lo que sientes o piensas! Dices que me amas, pero ¿dónde está la prueba? ¡Dónde está la comunicación! –exclamé de vuelta. 
 
            ¡Quieres pruebas! 
 
            ¡Sí! 
 
            ¡Dónde está Marcos! ¡Dónde está mi hijo! ¡Se ha ido! ¡Se ha ido para que puedas estar aquí ahora mismo, conmigo! –William rugió. 
 
    Me estremecí, haciendo que me dejara ir.  
 
            ¿Por qué no hablamos realmente sobre lo que es esto? –William dijo con firmeza, cambiando de tema. 
 
    Incapaz de responder, miré mis manos temblorosas.  
 
            ¿Por qué no lo admites, Jade ¿en lugar de tratar de alejarme? 
 
    Levanté los ojos. William se pasó una mano por su cabello ya despeinado.  
 
            ¡Solo admítelo! –Dijo, señalándome con un dedo. 
 
            No. –respondí. 
 
    Levantó las manos en señal de derrota y caminó hacia la barra.  
 
            ¡Son las siete de la mañana William! –exclamé mientras servía un vaso. 
 
            He estado vivo durante mucho tiempo, Jade, el tiempo no tiene ningún valor para mí. –mordió, dándome una mirada furiosa mientras tiraba el alcohol de un solo trago. 
 
    Se sirvió otro vaso. Colocando la botella de nuevo en el banco, giró la cabeza para mirarme.  
 
            ¡Solo dilo, quiero oírte decirlo! –Él dijo. 
 
            ¡No! –exclamé de vuelta. 
 
            ¡Por qué! ¿De qué tienes tanto miedo? –Preguntó, dejando su vaso en el banco de mármol. 
 
            ¡La verdad, William! Me temo que si lo digo en voz alta se convierte en verdad y no hay vuelta atrás. –respondí dándole la espalda. 
 
    Me dirigí al dormitorio de nuevo, pero William usó su velocidad vampírica para bloquear mi camino.  
 
            Esta conversación no ha terminado Jade. –dijo con firmeza. 
 
            ¡Para mí lo hizo! –Respondí de vuelta, manteniendo mi posición.   
 
            Dilo en voz alta, ahora mismo. –dijo, cerrando los ojos. 
 
    Rechacé.  
 
            ¡Dilo! 
 
    Aparté la cabeza y me sequé las lágrimas que se acumularon. En cambio, lo empujé y entré en el dormitorio. William me siguió.  
 
            ¿Así que esto es todo? ¿Te estás rindiendo? –Preguntó, mucho más tranquilo. 
 
    Me di la vuelta, las lágrimas cayendo por mis mejillas. 
 
      
 
            ¿Qué quieres de mí William? –supliqué, llorando. 
 
            Quiero oírte decirlo 
 
    Reprimí un sollozo.  
 
            Tengo miedo, ¿de acuerdo? ¿Feliz? ¡Tengo miedo de esto, de ti y de lo que todos quieren de mí! ¡Tengo miedo de ir a Italia y tengo miedo de no valer la pena! –exclamé, respirando pesadamente. 
 
    Dando un paso adelante, tomó mis mejillas. Acunando mi cara en sus manos, sus ojos plateados perforaron los míos. 
 
            ¿Por qué no puedes simplemente decirlo? –Dijo en voz baja. 
 
    Mis labios temblaron.  
 
            Porque no sé si esto es real. –respondí. 
 
            Jade, te lo he dicho una y otra vez, estoy enamorado de ti, solo tienes que aceptarlo. –dijo William con calma. 
 
    Mordí mi labio superior.  
 
            ¿Por qué estás tratando de alejarme? –William preguntó con calma. 
 
    Cerré los ojos con fuerza.  
 
            Porque tengo miedo. –respondí. 
 
            ¿Miedo de qué? –Preguntó. 
 
    Abrí los ojos y miré fijamente a los suyos. 
 
            Tengo miedo de lo rápido que me estoy enamorando de ti 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
      
 
    El aeropuerto Leonardo da Vinci-Fiumicino estaba abarrotado y William mantuvo una mano en mi espalda. 
 
      
 
    Ninguno de nosotros había hablado desde la discusión que tuvimos hace dos días. La única razón por la que dejamos el país fue porque William quería llegar a Roma lo antes posible. 
 
    Me era imposible entender el idioma italiano, pero escuchaba a William hablarles como si hubiera nacido y crecido aquí. 
 
            Disculpe, señor, ¿puede darme indicaciones para llegar a La Posta Vecchia Hotel, por favor? –William dijo rápidamente. 
 
    No entendí una maldita cosa. Girando la cabeza, miré a las personas que entraban y salían por las puertas del aeropuerto. Estadounidenses, australianos, un hombre canadiense, supuse debido a que él usaba la bandera canadiense en su sombrero e italianos, todos parecían mezclarse y no preocuparse entre sí a medida que avanzaban con su día. 
 
    El hombre italiano que William había detenido, gesticulaba salvajemente y hablaba en la lengua extranjera que solo William entendía. 
 
      
 
            La Posta Vecchia Hotel dista circa 27 minuti via Uber. –decía el hombre. 
 
    William pareció asentir.  
 
            Muchas gracias por tu ayuda. –dijo William. 
 
    Me miré las manos mientras el hombre sonreía y se alejaba.  
 
            El hotel está a media hora de distancia, estoy llamando a un Uber. –dijo William, sacando un teléfono de su bolsillo trasero. 
 
    Fueron las primeras palabras que pronunciamos entre nosotros en mucho tiempo y casi creí que no me estaba hablando a mí. Miré a mi alrededor y vi a un hombre vestido con un traje negro caminar hacia nosotros.  
 
            Uh William, problema. –dije rápidamente, haciendo que la furgoneta mirara hacia arriba. 
 
    Extendió una mano para detener al extraño.  
 
            ¿Cuál es tu problema? –William preguntó con calma. 
 
            Puedo entender español, pero apuesto a que su esposa no entiende italiano, así que hablaré en mi lengua materna, mi señora me envió a verlo a salvo, ella insiste. –dijo el hombre, hablando en italiano. 
 
    Miré a William en busca de algún reconocimiento de una amenaza. 
 
            Ella no es mi esposa, todavía no, de todos modos, no le he informado a su señora que estaría aquí, ¿cómo se enteró de esta información privada? –William dijo, sonando firme. 
 
    Estaba completamente perdida. 
 
            Nuestra Señora sabe de cualquier Vampiro que pise su país, ven ahora. –dijo el hombre, haciendo un gesto con la cabeza. 
 
    William suspiró.  
 
            Vamos con este hombre, no digas nada. –William me dijo en voz baja. 
 
            ¿Qué está sucediendo? –pregunté confundida. 
 
            La Dama de Roma ha sentido nuestra llegada y ha solicitado nuestra presencia. –dijo William con cuidado, caminando a mi lado colocando una mano en mi espalda. 
 
            ¿La Dama de Roma? –pregunté confundida. 
 
            Si todavía fuera rey, ella sería mi igual, pero permanece en Roma. –respondió William. 
 
    El hombre vestido de negro nos acompañó hasta una limusina negra y abrió la puerta.  
 
            Bueno, felicitaciones a ella por representarnos a las mujeres en un lugar de poder. –murmuré. 
 
    Subí a la limusina y William me siguió.  
 
            Permíteme hablar, ella es bastante elegante y muy articulada sobre su discurso y espera que los demás también lo sean. –respondió. 
 
    Lo miré.  
 
            ¿Estás diciendo que no soy elocuente? –Pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    William no respondió, solo se movió cuando la limusina se alejó del aeropuerto. Mis dedos tamborilearon sobre mis piernas cruzadas mientras miraba por la ventana. Vinimos a Italia para alejarnos de los lobos, pero nunca pregunté qué diablos íbamos a hacer cuando llegáramos aquí. 
 
      
 
    ¿Esperaba que viviéramos juntos? 
 
    William me había dicho cómo se sentía y qué quería, pero no era tan fácil admitir algo de mi parte. Desearía tener las pelotas para decir abiertamente lo que siento por él. 
 
    Aunque apenas habíamos hablado en el avión, tenía pequeños gestos que me aseguraban que todavía era su principal preocupación. Mientras fingía estar dormida, sentí sus dedos entrelazados con los míos y luego me moví y de repente su toque desapareció. Pero esas eran cosas pequeñas, y sí, aunque las cosas pequeñas importan, no tenía idea de cómo iba a mostrarle cómo me sentía. 
 
    Él lo sabía. Sabía cómo me sentía, lo había visto en mis pensamientos, pero quería que dijera esas palabras en voz alta y estaba luchando por admitir que me había enamorado de alguien, y mucho menos de un ex rey vampiro. 
 
    Mientras los autos bulliciosos pasaban, mis ojos se dirigieron al hombre que me había salvado de mi padre.  
 
            William. –dije suavemente. 
 
    No me miró a los ojos, solo inclinó la cabeza para mostrar que estaba escuchando.  
 
            Pase lo que pase, quiero que sepas algo. –me detuve. 
 
    Finalmente, me miró. Sus ojos plateados estudiando los míos azules como la escarcha al encontrarse con el agua. William seguía sin hablar.  
 
            Solo quería que supieras que no me arrepiento de nada. –dije casualmente. 
 
    Sus ojos se suavizaron.  
 
            Entonces, ¿por qué no puedes decirme cómo te sientes? –Preguntó, sus dedos subieron para acariciar mi mejilla. 
 
            Porque sé que, si lo digo en voz alta, no puedo retractarme. –respondí, esperando que lo entendiera. 
 
    En cambio, agarró mi barbilla ligeramente.  
 
            Llevo siglos esperándote y ni siquiera quieres admitir que me amas. –dijo con cuidado y cautela. 
 
    No pude evitar morderme el labio.  
 
            Lo siento, William. –dije lentamente. 
 
    Parpadeó lentamente como si estuviera aplastando el dolor.  
 
            No son las palabras que quiero escuchar. –respondió, dejándome ir. 
 
    Lo vi queriendo acercarse a mí y luego deslizarse un poco por el asiento, alejándose de mí. Sabía que lo hizo para su beneficio, pero no pude evitar sentirme herida por la acción. ¿Por qué no podía simplemente decir las malditas palabras? 
 
    ¿Era porque tan solo amar algo me hacía perderlo para siempre? Mi papá, mi mamá y su salud, mi trabajo y mi ex, todos me habían hecho amarlos y luego los perdía para siempre. 
 
    No quería arruinar lo que sea que William y yo teníamos o hemos tenido.  
 
            Te amo. –dije de repente, casi soltando las palabras de golpe. 
 
    La cabeza de William giró bruscamente hacia mí, con los ojos muy abiertos. Tomé una respiración profunda, dándome cuenta de lo que acababa de hacer. 
 
            Jade. –se desvaneció, sin saber qué decir. 
 
            Está bien, sé que te estoy lastimando, pero supongo que debería admitirlo y dejar de ser una pequeña perra al respecto. –Respondí, levantando una mano y pasándola por mi cabello. 
 
            Jade. –dijo, haciéndome mirarlo. 
 
    Su rostro era suave, una pequeña sonrisa en sus labios.  
 
            Te amo, y es para siempre por la eternidad. –dijo, extendiendo su mano. 
 
    Sabía lo que significaba. Esta era la pregunta. Querías quedarte conmigo para siempre o querías irte y enterramos el pasado. 
 
    Levantando mi mano, extendí la mano y tomé su mano. 
 
    Las palabras sobraban los dos estábamos seguro de lo que queríamos por primera vez en mucho tiempo. 
 
    Sentí un nuevo sentimiento fluyendo e mi por fin era libre de amar y recibir lo mismo a cambio, él era mi Rey. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
            Mi señora los verá esta noche para la cena, porque ahora tiene otros asuntos que atender, les he dado instrucciones para que les muestren sus habitaciones. –dijo un hombre alto y delgado, señalando la enorme escalera que parecía llenar toda la habitación. 
 
    Había estado en el castillo de William, pero esto era completamente diferente. Esto era apropiado para una reina, por lujo, no por utilidad. Aun así, William habría parecido como en casa si no fuera por sus ojos fugaces que inspeccionaron el lugar. Seguimos al hombre tipo Butler por las escaleras y no pude evitar deslizar mi mano en la de William. 
 
    Su agarre se apretó con mi toque. Nos condujo hasta una amplia puerta negra y nos dejó con una simple petición: no salir de la habitación a menos que nos hubieran venido a buscar. 
 
    William abrió las puertas de un dormitorio bastante moderno, que no reflejaba del todo la fastuosidad del interior que parecía un castillo fuera del dormitorio. 
 
    William desabrochó sus botones antes de arrojar su chaqueta sobre la cama.  
 
            Ella me insulta. –dijo enojado. 
 
    Me adentré más en la habitación después de asegurarme de que la puerta estaba cerrada.  
 
            ¿Hace qué? –Pregunté, sentándome en el borde de la cama. 
 
            Lady Vermiliom, ella sabe que he perdido mi rango y me pone a propósito en una habitación que refleja todo lo que soy ahora. –respondió, suspirando mientras miraba alrededor de la habitación. 
 
            Quiero decir, el rango no importa, ¿verdad? –Pregunté mirándolo de cerca. 
 
            Por supuesto que no, simplemente no me di cuenta de la superioridad que me había dado antes. –dijo girándose para mirarme. 
 
    Me moví en la cama.  
 
            Sigues siendo uno de los vampiros más poderosos del planeta, William. –Dije con cuidado. 
 
            Realmente no necesito que acaricies mi ego, Jade. –respondió, cruzando los brazos. 
 
    Poniéndome de pie, caminé hacia él y toqué sus brazos.  
 
            Estás frustrado por nada, William. –le dije con dulzura. 
 
    Él se encogió de hombros lejos de mi toque.  
 
            Odio esto, odio ser reducido a ser llamado a la corte como una especie de…. –vaciló, sin encontrar la palabra. 
 
    Crucé los brazos.  
 
            ¿Plebeyo? –Terminé, molesta. 
 
            Eso no es lo que quise decir. –dijo, dándome una mirada mordaz. 
 
            No, es exactamente lo que quisiste decir, y está bien, estás acostumbrado a vivir una vida de lujo, mientras que nosotros, los plebeyos, encontramos que esta habitación está fuera de nuestro rango de precios. –respondí, bajando el cierre de mi chaqueta. 
 
            Jade. –dijo exasperado. 
 
    Me quité la chaqueta y vi una toalla blanca en los estantes de madera oscura.  
 
            Voy a limpiarme, huelo a avión. –respondí, agarrando la toalla y dejando a William en la habitación no tan lujosa. 
 
    El baño no tenía ducha, así que tuve que llenar la bañera profunda. Esperando pacientemente a que se llenara, me miré en el espejo. 
 
    Mi cabello estaba desordenado y despeinado, mis labios se veían un poco hinchados por el estrés de morderme los labios y mis ojos parecían apagados y sin vida. Todo este viaje me acababa de hacer un poco… menos yo. 
 
    Cuando el agua estuvo lista, cerré los grifos y me desnudé antes de meterme en el agua caliente y relajante. Me hundí bajo el agua, conteniendo la respiración y cerrando los ojos. Todo parecía tan pacífico allí y era una pena que los humanos no pudieran respirar bajo el agua. Salí a la superficie y respiré, abriendo los ojos para ver a William apoyado en el lavabo del baño. 
 
            ¡Oye! –exclamé, cubriendo rápidamente mi cuerpo retorciéndolo en el baño. 
 
            Creo que estamos un poco más allá de eso. –dijo con calma. 
 
            Como el infierno que somos, ¡fuera! –exclamé. 
 
    En cambio, se acercó más al baño.  
 
            ¿Te olvidaste de las horas que pasamos exactamente como Dios nos hizo? –preguntó William, sumergiendo la mano en el agua mientras se arrodillaba contra la bañera. 
 
    Aparté su mano de un golpe.  
 
            No creo en Dios y aunque lo recuerdo, me gustaría olvidarlo. –respondí con dureza. 
 
    La cara de William no hizo una mierda.  
 
            ¿Es porque finalmente te hice admitir tus sentimientos en voz alta? Porque puedo hacer que lo hagas de nuevo, no tienes poder aquí. –dijo con firmeza mientras sus dedos agarraban mi barbilla. 
 
            Ya no soy tu esclava, no puedes obligarme a hacer nada. –respondí. 
 
            Oh, Jade, puedo doblegarte a mi voluntad, ya sea como mi esclava o no. –respondió, acercándose más. 
 
            Quieres decir que puedes intentarlo porque ya no sigo tus órdenes. –respondí, sintiéndome confiada. 
 
            Sin embargo, aquí estás, en Italia, en un baño hecho de oro y yo arrodillado junto a él, estás haciendo un trabajo fantástico al no seguir mis órdenes. –dijo con voz ronca. 
 
            Puedo irme cuando quiera. –dije, moviéndome para levantarme y probar mi punto. 
 
    En cambio, William me empujó hacia abajo y de alguna manera se subió al baño mientras me sostenía contra los bordes. Su ropa inmediatamente empapada con el agua mientras se hundía de rodillas. 
 
    El agua del baño se derramó a nuestro alrededor cuando William se inclinó.  
 
            No te vas a menos que te dé permiso, ¿entendido? –Preguntó. 
 
            ¿O qué vas a hacer? ¿Atarme, encerrarme? –Pregunté, mientras sus manos serpenteaban desde la parte plana de mi pecho hasta la mitad de mis senos. 
 
            No me tientes Jade. –exhaló. 
 
    Sus dedos se arrastraron bajo el agua y ahora estaban en mi cintura, agarrando mis costados un poco fuerte. Tomé un poco de aire mientras él me empujaba hacia adelante, haciéndome chocar contra su pecho.  
 
            Deja de maltratarme. –dije con firmeza. 
 
    El agua se derramó por el borde de la bañera. Mis ojos casi se pusieron en blanco cuando sentí la respiración de William contra mi cuello desnudo.  
 
            ¿O qué? –bromeó. 
 
    Vacilé. Maldita sea, vacilé. 
 
    Se aprovechó de eso y envolvió sus dedos en mi cabello mojado, tirando de mi cabeza hacia atrás para que descansara en el borde de la bañera. William se inclinó para colocar sus labios justo encima de los míos, su cuerpo descansando contra mí cómodamente.  
 
            ¿Aún quieres que me detenga? –Preguntó humildemente, antes de rozar sus labios contra mi piel. 
 
    Me estremecí.  
 
            Sí. –dije antes de que presionara un beso en la comisura de mi boca. 
 
            ¿Aún quieres que me detenga? –Preguntó, sus labios bajando más y más cerca de mi pecho. 
 
            No. –admití, encontrando la derrota. 
 
    Sonrió triunfante y se apartó de mí, haciéndome suspirar. Por supuesto, me iba a torturar. William se puso de pie y salió del baño, su ropa empapada goteaba agua por todas partes. 
 
    Mis ojos se abrieron cuando se quitó la camisa y luego se bajó los pantalones.  
 
            Tengo que dejar que se sequen. –explicó, girando la cabeza para mirarme. 
 
    Tragué. Los colocó en algún lugar para que se secaran antes de regresar, haciéndome desviar la mirada. Sin otra palabra, volvió a meterse en la bañera y me levantó, mientras se recostaba. Me hizo deslizarme directamente sobre su regazo. Justo en su regazo, su regazo muy desnudo, con mis piernas a cada lado de las suyas para mantenerme en pie. 
 
    Jadeé.  
 
            No deberíamos estar haciendo esto. –dije con firmeza mientras William pasaba sus manos por mi cuerpo y acariciaba mis senos. 
 
            ¿Porque estamos en este castillo o porque ambos sabemos que esto ahora significa más que solo sexo? –William preguntó, sin rodeos. 
 
    Su mano se deslizó entre mis piernas, haciéndome saltar hacia adelante.  
 
            William. –medio gemí. 
 
    William sonrió.  
 
            Amo mi nombre cuando lo gimes. –dijo, antes de chocar sus labios contra los míos y proceder hacerme sentir cosas que nunca imagine posibles. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
    William 
 
      
 
      
 
            Mi Señor, Lady Vermiliom lo recibirá ahora. –dijo el mayordomo, luego de entrar a la habitación. 
 
    Giré la cabeza para mirarlo.  
 
            Despertaré a Jade y estaremos…. –estaba diciendo antes de que me interrumpiera. 
 
            Disculpe mi señor, Lady Vermiliom quiere hablar solo con usted. –dijo el hombre con firmeza. 
 
    Miré hacia la puerta del dormitorio.  
 
            Dame un momento. –le dije, haciendo que el hombre se inclinara y saliera de la habitación. 
 
    Volviendo al dormitorio, la figura dormida de Jade fue un espectáculo agradable para mis ojos solitarios. Se acurrucó en las mantas, finalmente luciendo pacífica. Tomé mi chaqueta y me la puse. 
 
    Ya estaba vestido con mi ropa ahora seca y caminé hacia la puerta, abriéndola para ver al sirviente esperándome. 
 
            Camina. –dije, señalando hacia adelante, cerrando la puerta detrás de mí. 
 
    Se volvió rígidamente y comenzó a caminar hacia la gran escalera. Miré hacia atrás a la puerta cerrada, con la esperanza de estar de regreso antes de que ella se despertara. El sirviente me llevó hasta unas grandes puertas doradas y las empujó para abrirlas con una fuerza que no parecía que pudiera haber poseído. 
 
    Señalando adentro, di un paso adelante y caminé hacia el centro de la habitación. Lady Vermiliom se sentó en su trono como una silla y sonrió cuando me arrodillé ante ella. Era una costumbre de todos los que tenían títulos. 
 
            Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? Nunca pensé que vería el día en que un hermano cayera de su trono. –dijo Vermiliom, inclinando la cabeza. 
 
    Su cabello castaño rojizo se derramaba sobre un vestido rosa pálido que habría sido más adecuado para la época medieval.  
 
            Lady Vermiliom. –respondí antes de ponerme de pie. 
 
    Ella me observó atentamente.  
 
            Entonces, ¿por qué has venido a mi hermoso país? –preguntó, enderezándose en su trono. 
 
            Simplemente estoy llevando a Jade a un lugar en el que no ha estado antes. –respondí, mintiendo. 
 
    Ella entrecerró los ojos.  
 
            Ah, sí, tu nueva conquista, debo decir, no pensé que fueras por ese tipo. –dijo, poniéndose de pie y caminando hacia mí. 
 
    Me enderecé y me estremecí por dentro cuando una uña perfectamente cuidada tiró de los botones de mi camisa.  
 
            Sabes, William, realmente confiamos en ti para que nos ayudes. –dijo con calma. 
 
    Giré la cabeza mientras ella me rodeaba.  
 
            Ya no soy esa persona. –respondí, mis manos apretándose en puños. 
 
            ¿En serio? ¿Por ella? Oh, querido, incluso alguien que quiere cambiar, no puede cambiar tanto, estando aquí puedo sentir la sed de sangre y la ira hirviendo a fuego lento, eras el arma perfecta hasta que le diste tu maldita corona a Zahara, de todas las personas. –dijo Vermiliom, alejándose de mí. 
 
            Basta, te lo dije, ya no soy él, estoy aquí solo para proteger a Jade. –prácticamente siseé. 
 
            Tengo curiosidad, ¿qué tiene ella que te tiene tan envuelto alrededor de su dedo? ¿Qué tiene ella que otras no tienen? –Preguntó Vermiliom, inclinando la cabeza. 
 
            Un latido del corazón. –respondí. 
 
    Vermiliom sonrió peligrosamente.  
 
            William, el Consejo teme que te estés retractando de tu trato, prometiste cumplir y hasta ahora no lo has hecho. –dijo Vermiliom, antes de señalarme con un dedo. –Me han dado pleno permiso para castigarte. –agregó. 
 
            Te diría que es una mala idea, pero siempre hiciste lo contrario de lo que la gente te decía. –le respondí, cruzando los brazos. 
 
            Por supuesto que recordarás la mayor parte de eso, William. –dijo Vermiliom, con un toque de burla. 
 
    Entrecerré los ojos y caminé hacia ella.  
 
            Puedes decirle al consejo que he decidido que el trato que hice es increíblemente estúpido y que no lo cumpliré. –dije, deteniéndome frente a ella. 
 
    Levantó la mano y sus ojos verdes me recorrieron la cara.  
 
            Puedo recordar tantas noches cuando estábamos mucho más cerca que esto William. –dijo con dulzura. 
 
    Entrecerré los ojos.  
 
            ¿Y qué? ¿Me arrastraste a tu fortaleza, solo para entregar el mensaje del consejo y revivir viejos recuerdos? –Pregunté, retrocediendo. 
 
    Vermiliom negó con la cabeza.  
 
            Te lo dije, me dieron permiso completo para castigarte, lo que significa que tengo que hacerlo. –dijo, estirando la mano y agarrando mi brazo antes de que me apartara. 
 
    Sorprendido, volví a mirarla.  
 
            Tengo que lastimarte. –dijo antes de levantar repentinamente su pierna y clavar su rodilla en mi estómago. 
 
    No me lo esperaba en absoluto, así que me eché hacia atrás, me incliné y traté de recuperar el aliento.  
 
            Vermiliom, no tienes que hacer nada. –jadeé. 
 
    Ella hizo un puchero antes de lanzar su puño hacia adelante. No aterrizó, ya que mis reflejos se despertaron y atrapé su golpe. La empujé hacia atrás.  
 
            No me hagas lastimarte. –dije, alejándome de ella. 
 
    De repente, ella vino hacia mí y me agaché y zigzagueé bajo sus golpes. Empujé su cuerpo, haciéndola volar de regreso por el aire y aterrizar, justo en las escaleras. 
 
            Ahí está. –se rio Vermiliom, levantándose y sacudiéndose el vestido. 
 
            No quiero pelear contigo, buscaré a Jade y nos iremos. –dije rápidamente, levantando las manos para detenerla. 
 
            Me temo que eso no es posible, que no ves que ese es tu castigo William, el darte cuenta de que después de protegerla durante tanto tiempo, aun así, ya la perdiste. –dijo Vermiliom, sonriendo. 
 
            ¿De qué estás hablando? –Gruñí, dando un paso adelante. 
 
            Tres. –comenzó, señalando el techo. 
 
    Mis ojos se abrieron.  
 
            Dos. –dijo ella, sonriendo. 
 
            Uno. –termino 
 
    Jade gritó, no solo lo suficientemente fuerte para que yo lo escuchara a través del aire, sino que sonó en mi mente y grité en agonía, agarrándome la cabeza y cayendo de rodillas. 
 
    Su voz gritó mi nombre, rogándome que la ayudara. Gruñí y levanté la cabeza. Vermiliom comenzó a reírse. 
 
            Aaah, el dulce sonido de la tortura, te aconsejo que te desconectes de ella, William. –dijo, sonriendo. 
 
            Te voy a matar. –le espeté a Vermiliom, poniéndome de pie. 
 
    Abrió los brazos de par en par, una aceptación a mi desafío. Corrí hacia ella y ella ni siquiera trató de defenderse cuando la empujé hacia atrás, haciéndola estrellarse contra su trono. 
 
    Todo lo que hizo fue reír mientras subía las escaleras para saludar su cuerpo, sentado en el trono.  
 
            Ahí está el William que conocemos y amamos. –susurró. 
 
    Retirando mi mano, gruñí antes de hundirla hacia adelante y hundirla en su pecho. Mis dedos se cerraron alrededor de su corazón y retiré mi mano, sacando su corazón, la luz en sus ojos murió rápidamente, un jadeo salió de sus labios. 
 
    Jade volvió a gritar antes de ser interrumpida. Dejé caer el corazón de Vermiliom en la chimenea encendida cerca del trono y sin pensarlo dos veces giré mi cabeza hacia los gritos de Jade. Corriendo hacia las puertas, las abrí de golpe y usé mi velocidad de Vampiro para subir corriendo las escaleras. 
 
    Las puertas principales de las habitaciones estaban abiertas de par en par y me deslicé en la habitación antes de correr hacia el dormitorio. 
 
            ¡No! –exclamé, el shock llenándome. 
 
    Jade estaba rodeada de sábanas desordenadas y su cabeza inclinada hacia un lado, su cuello torcido. Caí de rodillas al borde de la cama. Su cabello blanco cubría la mayor parte de su rostro, así que lo alejé con cuidado para poder ver sus ojos. Estaban abiertos e inmóviles. 
 
    Había sentido dolor antes, pero no así. Extendí la mano para agarrar su mano inmóvil. 
 
            Te fallé, Jade, lo siento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
      
 
    Grité, mi cuerpo ardía y burbujeaba. Todo estaba en llamas y parecía sanar antes de que volviera a suceder como un ciclo sin fin. 
 
    Mi mente estaba en blanco, pero sin embargo todo lo que había hecho en mi vida se arremolinaba entre mis párpados. La gente que había conocido, mis recuerdos de mi madre, todo se arremolinaba y me recordaba todo lo que había hecho. 
 
    Otro destello de dolor me apuñaló en la oscuridad y grité. Grité el nombre de William. ¿Estaría allí si alguna vez me despertara? 
 
    En la oscuridad, mis uñas arañaban las paredes, mi alma rogaba y suplicaba que detuviera la quema. Se sintió como una eternidad antes de que la oscuridad escuchara mi suplica. 
 
    El ardor cesó, los destellos de dolor comenzaron a entumecerse y mi mente pareció relajarse. Mis ojos estaban cerrados pero mis otros sentidos parecían estar intensificados. 
 
    Podía escuchar un latido del corazón, un indicador de automóvil y una pareja de ancianos discutiendo sobre las plantas en macetas en su apartamento. Mi nariz captó olores rancios, un olor metálico oxidado que no podía ubicar y un perfume que parecía sobre estimular mis sentidos. 
 
    Simplemente como despertar, abrí los ojos.                     
 
    La luz me lastimó los ojos y moví la cabeza hacia un lado, tratando de escapar de las luces brillantes, pero me siguieron. Por primera vez me tapé los ojos y me sequé el sueño que los había cerrado durante tanto tiempo.                     
 
    Sentándome, me di cuenta de que estaba sola y mi corazón se hundió. William me había dejado, probablemente temiendo que muriera. 
 
    Muerta. Yo no estaba respirando ¿Por qué no estaba respirando? 
 
    Escuché un clic y pasos en las grandes escaleras. ¿Cómo podía escuchar a través de las paredes? 
 
    No, no lo estaba. 
 
    No me digas No quería saber. 
 
    La puerta del dormitorio se abrió y entró William, se veía horrible. Como si se hubiera estado muriendo de hambre y como si hubiera tenido una pelea con un par de leones. No me vio al principio, simplemente colocó una botella de líquido dorado sobre la mesa del dormitorio. 
 
    Mis fosas nasales se ensancharon, era whisky. William había estado bebiendo mucho. Lo observé verter el whisky y lo tragó igual de rápido. Parecía tan perdido y confundido, pero todavía estaba aquí. Él no se había ido. 
 
    Decidiendo que había estado lo suficientemente en silencio, abrí la boca para hablar.  
 
            William. –dije con calma, haciendo que el vampiro girara. 
 
    Sus ojos se abrieron y golpeó su vaso en la mesa antes de correr al lado de mi cama.  
 
            Jade, gracias a Dios, estás despierta. –dijo, apresurando todo en murmullos y revoltijos. 
 
            Cálmate. –le dije agarrando su mano mientras se acercaba para tocar mi cara. 
 
    Empezó a sollozar, tomándome por sorpresa.  
 
            Lo siento mucho, no debí haberte dejado, Jade, lo siento mucho…. –estaba repitiendo una y otra vez antes de que finalmente lo interrumpiera. 
 
            William, está bien, lo entiendo. –dije con calma. 
 
    Por dentro, estaba desconcertada al ver a este otrora gran Rey Vampiro sollozar frente a mí. Se quedó en silencio y lo atraje hacia mí, su cabeza cayó sobre mi pecho y lo sostuve allí, pasando suavemente mis dedos por su cabello. 
 
            Nunca quise que esto terminara así. –exhaló. 
 
            Lo sé. –respondí, girando la cabeza para mirar las pinturas del hotel. 
 
    Podría escoger cada color, cada trazo. Cerré mis ojos. Todo esto era demasiado para tomarlo de una vez.  
 
            Jade. –dijo William, inclinando la cabeza. 
 
    Abrí los ojos y miré hacia los fascinantes ojos plateados.  
 
            No sabía que ella te iba a obligar a hacer esto. –dijo, con honestidad en sus ojos.   
 
    Traté de no pensar en el hombre que me obligó a acostarme en la cama, apartando mis golpes como si fueran simplemente una mosca. Traté de ignorar el recuerdo del hombre forzando sus dientes en mi cuello, y luego forzando su muñeca ensangrentada en mi boca. Traté de ignorar el momento exacto en que el hombre sostuvo mi cabeza entre sus manos y la retorció como si hubiera retorcido el palo de la manzana. 
 
    Intente no pensar. Sería la palabra clave. 
 
            No te estoy culpando por nada. –le dije con cuidado, sin saber si estaba siendo honesta o no. 
 
    Sabía en lo que me había convertido y me asustó, pero también sé que el único que podría ayudarme era William, había existido durante siglos y parecía tener un mayor control sobre su condición que yo en este momento. Y eso es lo que necesitaba, necesitaba control. 
 
      
 
            Cuidaré de ti. –dijo William, casi leyendo mi mente. 
 
            Sé que lo harás. –respondí, mientras se volvía a sentar. 
 
    Ahuecó mi mejilla y no pude evitar apoyarme en su toque. Ya no era frío sino de sangre caliente para mí, y fue cuando supe que era exactamente lo que no quería ser a menos que fuera el momento adecuado. 
 
    Yo era un vampiro 
 
            ¿Se escapó Lady Vermiliom? –Pregunté, mirando hacia la puerta. 
 
    William se miró las manos.  
 
            No, no lo hizo. –dijo con calma. 
 
    Pude ver el arrepentimiento, el dolor y la pura alegría cruzar su rostro.  
 
            ¿La mataste? –Pregunté, leyéndolo como un libro. 
 
            Se lo merecía. –escupió. 
 
    Tomé su mano. 
 
            Lo sé. –respondí.                     
 
    Su mandíbula hizo tictac, cuando ambos nos quedamos en un incómodo silencio. ¿Qué se podría decir que mejoraría esta situación? 
 
    Ninguna cosa. Los dos estábamos perdidos. 
 
            ¿Cómo te sientes? –Preguntó, trayendo mi atención de vuelta al tema en cuestión. 
 
    Un pequeño ardor en mi garganta de repente saltó al frente de mi mente.  
 
            Dolor, me duele la garganta. –Dije alcanzando para tocar mi garganta. 
 
            Tienes hambre. –dijo William, sonando derrotado. 
 
    La visión de mí bebiendo sangre de repente me enfermó, pero el ardor en mi garganta solo empeoró.  
 
            No puedo hacer eso. –dije, sacudiendo la cabeza. 
 
            Jade, tienes que hacerlo. –respondió William, mirándome cuidadosamente. 
 
    Tragué, haciendo una mueca por la sequedad de mi garganta.  
 
            No quiero lastimar a nadie. –dije, odiando la idea de lastimar a alguien solo para poder sobrevivir. 
 
            No tienes que hacerlo, hay un centro de donación de sangre cerca, puedo entrar y salir sin que me vean. –dijo William, tomando mi mano.                     
 
    Lo miré.  
 
            ¿Y nadie saldrá lastimado? –Yo pregunté. 
 
            Nadie saldrá lastimado. –repitió. 
 
    Respiré, a pesar de que no tenía necesidad de hacerlo, antes de suspirar.  
 
            Está bien. –dije, estremeciéndome al pensar en la sangre.                     
 
    William se puso de pie.  
 
            Tienes que quedarte aquí, ¿de acuerdo? –Preguntó. 
 
    Asentí.  
 
            Está bien. –respondí. 
 
    Como un rayo, William había salido de la habitación. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
      
 
    Los ojos de William cruzaron la calle mientras su mano tiraba de la mía.  
 
            Mantén los ojos bajos, aún no son del todo plateados. –dijo simplemente. 
 
    Seguí su orden, manteniéndola mientras pasábamos frente a los cafés llenos de gente. El móvil de William sonó justo cuando nos detuvimos frente a una floristería. 
 
    Él respondió rápidamente. 
 
            ¿Qué quieres? –Respondió, apenas mirándome mientras empezábamos a caminar de nuevo. 
 
            Qué desafortunado, ¿cuál es el precio? –preguntó William, mirando alrededor. 
 
    Todavía estaba hablando cuando soltó mi mano y comenzó a alejarse de mí. Suspirando, hice una mueca ante la luz del sol mientras miraba calle abajo. 
 
            ¿Los dejo solos por unos días y luego sucede esta mierda? –Preguntó una voz detrás de mí. 
 
    Me di la vuelta y Marcos se paró frente a mí, vistiendo un blazer negro y jeans ajustados azul marino.  
 
            ¡Marcos! –chillé. 
 
            A tu servicio, mi lad…. –estaba diciendo antes de que me lanzara sobre él. 
 
    Lo apreté con fuerza, cortando su frase.  
 
            ¡Vaya! Es bueno saber que me extrañaron por una vez. –dijo alegremente antes de retirarse. 
 
    Sentí la presencia de William detrás de mí.  
 
            Es bueno verte todavía vivo y pateando, hijo mío. –dijo William con rigidez, extendiendo una mano. 
 
    Marcos lo miró antes de empujarlo a un lado y avanzar, abrazando a su creador vampiro.  
 
            Pensé que te había perdido. –escuché murmurar a William. 
 
            Casi lo haces, lamentablemente no tuve autocontrol mientras estaba en mi etapa de muerte y ataqué como un criminal. –dijo Marcos antes de encogerse de hombros. 
 
    Giró la cabeza para mirarme.  
 
            Veo que han cambiado de bando, ¡adelante equipo de vampiros! –Marcos vitoreó, haciéndome reír. 
 
    Marcos me dio otro abrazo.  
 
            Ahora podemos llamarnos oficialmente, equipo ‘paleface’. –dijo sonriendo. 
 
            Te extrañé. –dije, apretándolo. 
 
            Yo también, ¿cuál es el plan? –preguntó Marcos, mirando de nuevo a William. 
 
    El hombre interrogado suspiró.  
 
            Honestamente, no tengo idea, Marc, la transformación de Jade nos pone en una situación difícil. –dijo William. 
 
      
 
    Fruncí el ceño, pero levanté mis paredes mentales para que William no leyera mis pensamientos.  
 
            Bueno, tengo una casa cerca que podría escondernos por un tiempo, sé que los lobos ahora se están extendiendo por todo el mundo, ningún lugar es seguro. –dijo Marcos. 
 
            Los lobos no vendrán a Italia, demasiados cazadores. –dijo rápidamente William. 
 
    Marcos dio un paso adelante.  
 
            Padre, si se corre la voz de que Jade tiene sangre de lobo y se ha convertido en vampiro, habrá una guerra. –dijo rápidamente. 
 
            ¡Estoy justo aquí, sabes! –exclamé, haciendo que me miraran. 
 
    Suspiré.  
 
            ¿Puede alguien por favor explicarme qué tiene de malo ser convertido con sangre de lobo? –dije, cruzándome de brazos. 
 
            Los lobos asumirían que fuiste en contra de tu voluntad, incluso si les suplicas que no lo hiciste, los clanes de lobos quieren encontrar cualquier excusa para comenzar una guerra. –explicó Marcos antes de que William pudiera hacerlo. 
 
            Bueno, fui convertida en contra de mi voluntad, pero no voy a ser una pequeña perra al respecto. –dije, mirando a William. 
 
    Una pequeña sonrisa bromeó en sus labios.  
 
            El punto es que los lobos comenzarán una guerra y los vampiros tomarán represalias porque los odiamos. –dijo William, alcanzando mi mano. 
 
            Bueno, los vampiros de alta cuna los odian y son los que tienen más poder. –dijo Marcos, mirando a su padre. 
 
            ¿Vampiros de alta cuna? –Pregunté, confundida. 
 
            William era de alta cuna hasta que renunció a su corona, yo sería de alta cuna porque William me convirtió, pero William renunció a la corona, así que no lo soy. –dijo Marcos encogiéndose de hombros. 
 
    Un coche nos pasó por la calle.  
 
            Estamos al aire libre, tenemos que entrar. –dijo William rápidamente, mirando a un joven en la calle. 
 
            Lady Verm…. –Marcos estaba diciendo antes de que William lo interrumpiera. 
 
            Está muerta, Lady Vermiliom está muerta. –siseó William. 
 
            ¡Qué! –Marcos explotó. 
 
            Ella fue quien ordenó el ataque a Jade, no le permitiría que estuviera viva después de eso. –dijo William, mirándome. 
 
    Su rostro se suavizó.  
 
            ¡William! ¡Estúpido idiota! –dijo Marcos, usando sus brazos para exclamar. 
 
            Sigo siendo tu creador Marc. –gruñó William. 
 
            ¡Mataste a una noble, matas a una noble y tomas su lugar! ¡pedazo de idiota! –dijo Marcos, gesticulando ampliamente. 
 
    William se congeló. 
 
    Fruncí el ceño.  
 
            Espera, estoy confundida. –hablé. 
 
            Jade, él mató a Lady Vermiliom, quien era la que supervisaba todos los vampiros de Italia y Francia. –presionó antes de volver a mirar a William. 
 
            ¡Si! ¿Y? –Pregunté, todavía no hacía clic en mi cabeza a lo que se refería. 
 
            ¿Entonces? Pues tiene que tomar el lugar de Lady Vermiliom, William es ahora el Rey Vampiro de Italia y Francia. –dijo Marcos. 
 
    Di un paso atrás y miré a William con los ojos muy abiertos. Parecía sorprendido, congelado en su lugar. 
 
            Yo…. –tartamudeó William. 
 
    No se había dado cuenta.  
 
            ¡William! ¡Podrías derrotar a Zahara y convertirte literalmente en el Rey Vampiro de Francia, Estados Unidos e Italia, serías imparable! –exclamó Marcos. 
 
    Lo hice callar y tomé las manos de William.  
 
            Oye, mírame. –dije, cuando los ojos plateados de William se encontraron con los míos. 
 
            Decidas lo que decidas hacer, sé que estamos contigo al cien por cien, te amo bien y si solo quieres esconderte y esperar hasta que todo pasé, por mí está bien. –dije, mirándolo. 
 
    Levantó su mano y tomó mi mejilla.  
 
            ¿Harías eso? –preguntó, sus ojos derritiéndose. 
 
            Haría cualquier cosa por ti. –dije con firmeza. 
 
    William miró a Marcos.  
 
            ¿Y usted? 
 
    Marcos enderezó la espalda.  
 
            Por mi honor, te juro como hijo y como soldado, te seguiré a donde sea. –dijo, tendiéndole la mano. 
 
    Suspirando, William me miró. 
 
            Jade…. –se apagó. 
 
    Lo miré. 
 
            ¿Me harías el extraordinario honor de convertirte en mi esposa y Reina? –William preguntó simplemente, haciendo que mi corazón se detuviera. 
 
    Marcos jadeó y me miró, esperando mi respuesta. 
 
    Una guerra rugía dentro de mí. ¿Estaba preparada para este nivel de responsabilidad?  
 
    Mirando a los dos hombres que me cuidaban, abrí la boca. 
 
            William, yo... –me detuve.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 37 
 
      
 
      
 
    Cuando estaba a punto de responder, un gruñido rasgó el aire. Marcos me empujó hacia atrás cuando un lobo navegó entre nosotros tres. Caí al suelo antes de rodar hacia atrás y colocarme en una postura de superhéroe. 
 
            ¡Estoy jodidamente harto de los lobos! – Marcos gritó antes de patear su pierna y patear al lobo como una pelota de fútbol mientras se abalanzaba sobre nosotros nuevamente. 
 
    Observé con los ojos muy abiertos, mientras el lobo navegaba por el aire antes de aterrizar con un aullido masivo y salir corriendo. 
 
            ¡Venid a mí, malditas bestias! ¡Me encanta un buen partido de fútbol! –Marcos gritó antes de mirar a su alrededor. 
 
    William estaba mirando a su hijo Vampiro como si estuviera loco, se inclinó para mirarme y me ayudó a levantarme.  
 
            ¿Estás bien? –Preguntó, ahuecando mi mejilla. 
 
    Por el rabillo del ojo, pude ver a Marcos fingir vomitar antes de darse la vuelta.  
 
            Estoy bien. –respondí. 
 
    Me volví hacia Marcos.  
 
            Gracias. –dije, dándole una sonrisa. 
 
            Cualquier cosa por ti. –respondió antes de inclinar su sombrero imaginario. 
 
    Puse los ojos en blanco antes de que William volviera a encarrilar la conversación.  
 
            ¿Qué tan lejos está tu casa segura? –William preguntó, mientras yo suspiré. 
 
    Estaba un poco contenta de habernos saltado todo el asunto del matrimonio, quería decir que sí, pero mi corazón y mi mente estaban en conflicto. Quería tiempo para pensarlo. 
 
            No muy lejos, pero será un camino peligroso, está cerca de Valle de Este. –dijo Marcos encogiéndose de hombros. 
 
            ¿Estás loco? ¡No voy a llevar a mi novia recién convertida a Valle del Este! –William medio gruñó. 
 
            Oh, cálmate, princesa. –Dijo Marcos, mirando a su padre. 
 
            ¿Qué es el Valle del Este? –Pregunté, confundida. 
 
            Es un club, dedicado a los adictos al veneno de los vampiros, es como un centro de donación de vampiros, pero en lugar de que te paguen con dinero, te pagan con esa sensación de euforia cuando un vampiro te muerde. –dijo Marcos, luciendo aburrido.   
 
            ¿Por qué es malo para mí? –Pregunté, mirando entre los dos hombres. 
 
            Los adictos pueden oler a un nuevo vampiro a una milla de distancia, los adictos suelen ser los que reciben mordeduras más de cinco veces al día y los vampiros novatos tienen una mordida poderosa. –dijo William. 
 
            Ay. –dije. –Quiero decir, tengo que aprender a controlarme en algún momento. –agregué, mirando a William. 
 
    Él suspiró.  
 
            Incluso el más antiguo de los vampiros tiene dificultades para decir que no a los adictos, obtienen sangre gratis. –dijo, abriendo los ojos y mirándome con atención. 
 
            ¿Has... alguna vez, ya sabes, estado con un adicto? –Pregunté, incómoda con preguntar, pero queriendo saber. 
 
    Marcos se rio antes de alejarse. 
 
    William suspiró de nuevo.  
 
            Lo hice, lo hice una vez mientras estaba con Zahara en París, es un... es un momento que preferiría olvidar. –dijo simplemente. 
 
            Puedo manejarme sola y, además, te tendré a ti y a Marcos para que me hagan retroceder si las cosas salen mal. –dije suavemente, tomando su mano. 
 
            Está bien. –dijo antes de fruncir el ceño. –Te amo. –agregó rápidamente. 
 
            Yo también te amo, mi Señor. –bromeé. 
 
            Esa es una conversación para otro momento y sí, todavía estoy esperando su respuesta, señorita Miller. –dijo, antes de darme una mirada mordaz. 
 
    Me sonrojé antes de que me apretara la mano y se volviera hacia su hijo.  
 
            Muéstrame el camino. –dijo William con calma. 
 
    Marcos asintió y comenzó a alejarse. William y yo lo seguimos. Mis nuevos sentidos captaron cosas que un cuerpo humano no podría comprender. Escuché una conversación telefónica con bastante claridad, como si me estuviera hablando más bien en el dispositivo móvil, a sesenta metros de distancia. 
 
    Podía escuchar el tráfico y conversaciones sobre arte en un museo que estaba al otro lado de Italia, podía ver pequeñas gotas de lluvia caer del cielo y estrellarse contra el suelo como un televisor HD. 
 
    Los olores de pan fresco y pasta llenaron mi nariz mientras lo tomaba, mientras respiraba Italia. Cada ser humano que pasaba junto a mí, podía sentir el latido de su corazón y podía ver el sudor de la humedad en sus frentes. 
 
    Entonces un olor a cobre llenó mi nariz y me hizo parar en seco. Un hambre repentina se apoderó de mí y William me miró.  
 
            Contenga la respiración si es necesario. –dijo, entendiendo lo que estaba oliendo. 
 
    Los vampiros no necesitaban respirar, pero contener la respiración bloqueaba las vías respiratorias, de esa manera no olía ni saboreaba el olor a cobre que estaba empezando a comprender. 
 
    Sangre. 
 
            Estamos en la calle de Valle del Este ahora. –advirtió Marcos, retrocediendo en caso de que necesitara detenerme. 
 
    Contuve la respiración cuando William apretó su agarre sobre mí. Un grupo de mujeres jóvenes levantó la vista cuando nos acercamos.  
 
            ¡Marcos! ¡Parece que no has envejecido ni un día! –Dijo una de las chicas antes de reírse. 
 
            ¿Sería porque no lo he hecho? –Marcos bromeó de vuelta. 
 
    William y yo nos miramos.  
 
            ¿Te importaría quedarte? –Otra chica preguntó antes de tirar de su escote. 
 
            Conoces mis reglas, Margaret, a menos que aceptes casarte conmigo, sin mordiscos. –dijo Marcos antes de guiñarle un ojo. 
 
    Se sonrojó y las chicas se rieron cuando pasamos caminando.  
 
            ¡Adiós, Marcos! –Cantaron a coro mientras pasábamos por Valle del Este. 
 
            ¿Te hiciste amigo de los adictos? –William preguntó, desaprobación total en su tono. 
 
            Nunca los he mordido ni tengo la intención de morderlos, simplemente son una buena compañía. –respondió Marcos. 
 
    William estuvo a punto de responder, pero agarré su mano y negué con la cabeza. Cerrando la boca, el Rey Vampiro giró la cabeza para mirar hacia otro lado. 
 
    Escuché perros acercarse y Marcos se detuvo.  
 
            Hay un lobo adelante, ha captado nuestro olor. –dijo William, agachándose. 
 
    Nuestras manos se separaron y cerré los ojos.  
 
            Marcos, nunca te pregunté nada. –le dije, respirando el aire. 
 
            ¿Qué seria eso? –Preguntó. 
 
            Si los dones de William son poder leer y controlar la mente, ¿cuáles son los tuyos? –Pregunté, abriendo mis ojos. 
 
    Lo vi mirar a su padre.  
 
            ¿Puedo usarlos? ¿Para mostrárselos? –preguntó Marcos. 
 
    William me miró antes de asentir y ponerse de pie. Agarró mi mano y tiró de mí hacia atrás, justo cuando unos ojos dorados aparecieron en las sombras. 
 
            En serio odio a los lobos. –dijo Marcos, sonando harto. 
 
    Extendió la palma de su mano hacia afuera y la giró hacia abajo, de modo que su palma quedara frente al adoquín. Marcos torció un poco la muñeca y mis ojos se abrieron cuando un látigo dorado se curvó en su mano y lo agarró suavemente. 
 
            ¿Qué demonios es eso? –Jadeé. 
 
            Marcos tiene la habilidad de convertir la luz en armas, lo hizo increíble en el campo de batalla. –dijo William, sonando casi orgulloso. 
 
    Agitó su látigo y azotó al lobo que se enfurruñaba en las sombras, el lobo no se movió, solo gruñó. 
 
            Veo un lobo valiente, tal vez puedas esquivar mi arma favorita en su lugar. –gruñó Marcos. 
 
    El lobo se lanzó hacia él justo cuando Marcos se echó hacia atrás para sacar algo y, de repente, un arco y una flecha estaban en sus manos y una flecha salió volando hacia el lobo que saltaba. 
 
    El lobo aulló y golpeó el suelo con un ruido sordo.  
 
            ¿Por qué diablos estabas usando una escopeta la última vez? –grité. 
 
    Marcos sonrió.  
 
            Eras humana, no puedes usar mis dones con un humano a unos metros de mí, en mi forma de completa y con mis dones activos los humanos son un problema, poseen pequeñas cargas eléctricas en sus cuerpos. –dijo simplemente encogiéndose de hombros. 
 
    El arco y la flecha desaparecieron.  
 
            Entonces, ¿cuáles son mis habilidades? –Pregunté mientras Marcos giraba a la derecha y abría una puerta de madera. 
 
            Tendrás que descubrirlos por tu cuenta. –dijo William, tocándome la mejilla antes de seguir a su hijo a la casa segura. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
      
 
    Marcos revoloteaba por la cocina, cantando Taylor Swift para sí mismo mientras yo miraba por la ventana, observando a la gente moverse por la calle en su propio mundo.                     
 
    Seguía preguntándome cuál era mi habilidad y me preguntaba si era tan genial como leer la mente o convertir la energía en armas. 
 
    William había ido a alguna parte, dijo que necesitaba averiguar algunas cosas. 
 
    Observé las nubes flotar perezosamente en el cielo, sin importarme nada en el mundo. Y por una vez, estaba celosa de ellas.  
 
            Lamentablemente, no puedo leer los pensamientos, así que ¿quieres decirme qué estás pensando? –Marcos preguntó, sentándose a mi lado. 
 
    Giré la cabeza para mirarlo mientras sostenía un plato de sándwiches pequeños.  
 
            Sé que aquí todos somos vampiros, pero todavía disfruto mucho la comida humana, pruébala. –dijo después de que lo miré. 
 
            Está bien. –dije, extendiendo mi mano y agarrando el pequeño triángulo. 
 
    Le di un mordisco y una explosión de sabor llenó mis sentidos. Cosas que no habría probado como humano.  
 
            ¡Guau! –Exclamé antes de reírme. 
 
    Marcos sonrió antes de agarrar un sándwich y metérselo en la boca.  
 
            ¿Así que, en qué piensas? –Preguntó, con la boca llena. 
 
            ¡Eso es asqueroso! –Exclamé antes de reírme. 
 
    Se encogió de hombros mientras yo suspiré.  
 
            Solo estoy tratando de averiguar a dónde pertenezco, cuáles son mis habilidades y si estoy lista para ser la clase de persona que William quiere que sea. –dije, tomando otro sándwich. 
 
            Un pequeño consejo de mis muchos años de tratar de estar a la altura de las expectativas de mi padre, no hagas nada que no quieras hacer y si no te gusta la dirección de algo entonces díselo. –dijo Marcos honestamente. 
 
            ¿Has conocido a tu padre? –Pregunté, mirándolo. 
 
    Marcos asintió.  
 
            He visto a William en su peor momento, simplemente le gusta jugar duro, en realidad es un tipo sensible. –dijo, dando un mordisco a otro sándwich. 
 
    Suspiré.  
 
            Él quiere que yo sea su Reina. –dije simplemente. 
 
            Lo sé, es un gran paso. –respondió Marcos. 
 
            No estoy segura de estar lista para ese nivel de responsabilidad, Marcos. –dije, mirando hacia la ventana. 
 
            Mira, no voy a mentir y decir que todo sale bien al final porque la mitad de las veces no es así, pero estos miedos que estás teniendo, necesitas hablar con William sobre ellos. –dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    Suspiré.  
 
            Gracias, Marcos. –le dije, mirándolo. 
 
            Llámame Marc. –dijo antes de ponerse de pie. 
 
            Oh cierto, lo siento –dije, mirándolo. 
 
    Él sonrió.  
 
            Sabes, Jade, eres una mujer increíble, es una pena que no te conocí antes. –dijo antes de darse la vuelta y alejarse. 
 
    Le sonreí antes de girarme para mirar por la ventana de nuevo. Vi la capa negra de William ondear al viento mientras caminaba hacia la casa de Marcos. Como si alguien estuviera gritando su nombre, se detuvo y se volvió. 
 
    Poniéndome de pie, me moví hacia un lado para verlo mejor. Una mujer joven le estaba hablando antes de que le tendiera la mano. 
 
    William tomó lo que fuera que tenía en la mano antes de asentir con la cabeza. Fruncí el ceño. La mujer se alejó y William se volvió hacia la casa. 
 
    Volví a sentarme y esperé a que entrara. 
 
            Oye. –dijo, abriendo la puerta y mirándome. 
 
    Sacudí la extraña sensación que estaba teniendo y le di una sonrisa.  
 
            Hola. –respondí. 
 
            ¿Estás bien? –preguntó, quitándose la capa y doblándola en el respaldo de una silla de cuero. 
 
    Caminó hacia mí y tomó el asiento de Marcos.  
 
            Sí, estoy bien. –exhalé, tratando de no mentir del todo. 
 
            Puedo decir que no estás bien, no necesito leer la mente para ver que estás confundida. –respondió William con calma. 
 
            ¿A dónde fuiste? —pregunté, queriendo cambiar de tema. 
 
    Él suspiró.  
 
            Solo necesitaba despejar mi cabeza sobre algunas cosas. –dijo, recostándose en la silla. 
 
            ¿Y la mujer? –Pregunté, cruzando mis brazos. 
 
    Levantó una ceja.  
 
            ¿Qué mujer? –preguntó, confundido. 
 
    Le entrecerré los ojos.  
 
            ¿En serio vas a sentarte ahí y hacerme parecer una loca? –Pregunté, molesta. 
 
            Oh, ¿esa mujer que vi en la calle hace unos momentos? Me estaba devolviendo la llave que se me cayó. –respondió, encogiendo un hombro. 
 
    Negué con la cabeza y dejé escapar un suspiro.  
 
            Sabes que todavía no me has dado una respuesta a mi propuesta. –dijo William, sonando un poco herido. 
 
            Eso es porque hay mucho en qué pensar. –respondí. 
 
            No realmente, es una pregunta de sí o no 
 
            William, no es solo un sí o un no, es el matrimonio, es convertirse en la Reina Vampiro de Francia e Italia, además de ser tu esposa. –resoplé. 
 
            ¿Y qué? ¿Tienes miedo de ese título? –William preguntó, estudiándome cuidadosamente. 
 
            Por supuesto que tengo miedo de ese título, William, ¡estoy aterrorizada! ¿He sido una vampira por un total de dos días y de repente me piden que gobierne sobre ellos? –exclamé. 
 
    William suspiró.  
 
            Sé que es mucha responsabilidad y desearía poder hacerlo más fácil para ti, pero honestamente, casarte conmigo también te da el título. –dijo inclinándose hacia adelante sobre sus codos. 
 
    Aparté la mirada y William frunció el ceño.  
 
            ¿Es en serio? –Preguntó, de repente. 
 
    Mis manos se entrelazaron entre sí.  
 
            ¿Vas a rechazar mi propuesta porque no quieres la responsabilidad de ser una reina? ¡Antes no parecía importarte! –Espetó, poniéndose de pie. 
 
            ¡No es eso, William! Es toda esa responsabilidad además de tratar de ser un vampiro recién convertida, además de estar huyendo de mi padre hombre lobo asesino, además de todo lo demás que está pasando y lo siento. ¡No estoy en mi estado de ánimo adecuado para caminar por el pasillo con una corona en la cabeza! –exclamé. 
 
    William se burló.  
 
            Ser un vampiro recién convertido es fácil, nada de eso. –respondió, antes de cruzarse de brazos. 
 
    Negué con la cabeza.  
 
            ¡No soy tú! ¡No me obligan a correr por el mundo para drenar ciudades solo para quitarme el dolor, mi creador está muerto y estoy enfrentando esto sola! –exclamé, expresándome con mis manos. 
 
            Cuidado. –gruñó. 
 
            ¿O qué? ¡¿Qué puedes hacerme que no me hayan hecho ya?! –espeté antes de girar sobre mis talones y salir corriendo. 
 
    Me consoló mucho el portazo que siguió a la puerta que cerré. 
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            ¿Jade? –preguntó la voz áspera de Marcos, a través de la puerta. 
 
            Adelante. –respondí, volteándome en mi cama para mirar hacia la puerta. 
 
    Marcos giró la manija de la puerta y entró antes de cerrarla detrás de él.  
 
            Se ha ido a hacer otro recado. –dijo Marcos, encogiéndose de hombros. 
 
    Suspiré y miré hacia la pared de nuevo, mi rostro medio cubierto por una almohada. Mi cama crujió cuando Marcos pasó por encima de mí y cayó sobre el lado vacío de la cama Queen. 
 
            Lo siento. –me disculpé rápidamente. 
 
    Marcos volvió la cabeza para mirarme mientras yacíamos uno al lado del otro.  
 
            ¿Perdón por qué? –Preguntó, confundido. 
 
            Por estar constantemente discutiendo con tu padre. –respondí. 
 
    Marcos puso los ojos en blanco.  
 
            Escuché de qué se trataba, la verdad es que deberías de relajarte un poco. –dijo con total naturalidad. 
 
            Sé que él quiere lo mejor para mí, pero en este momento, ser esposa y reina es demasiada presión. –respondí. 
 
    Marcos me miró de nuevo, sus ojos plateados estudiando los míos.  
 
            No tienes que explicarme nada, Jade, estoy de tu lado. –respondió. 
 
            Gracias, pero deberías apoyar a tu padre. –le dije, agarrando la sábana con fuerza en mi mano. 
 
    Marcos levantó una mano y cruzó el espacio vacío entre nosotros para colocar un poco de cabello detrás de mi oreja.  
 
            Defiendo lo que es correcto. –dijo suavemente. 
 
    Nuestros ojos se encontraron y se conectaron durante unos segundos antes de darme la vuelta y sentarme. 
 
    Marcos suspiró antes de hacer lo mismo.  
 
            Bueno, desafortunadamente no hay mucho que hacer en Italia cuando tienes todo un ejército de lobos detrás de ti, pero podría sacarte de la casa a escondidas, estoy seguro. –dijo, saltando de mi cama. 
 
            No, está bien, no quiero enojar a William más de lo que ya lo hice hoy. –dije, apartando las sábanas para levantarme. 
 
            Jade, no deberías encerrarte y perder toda esa chispa que tienes solo porque mi padre es un imbécil demasiado controlador, déjame llevarte a un café o algo así, nunca has estado aquí y el primer día aquí te convertiste en un monstruo y no con tu bendición. –dijo Marcos, siguiéndome mientras salía de mi habitación. 
 
            Marc, dije que está bien. –dije, caminando hacia la cocina. 
 
    La música estaba sonando en la radio y la subí mientras pasaba. 
 
            Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Vas a estar deprimida por aquí todo el día? –Preguntó, levantando una ceja. 
 
    Volviéndome hacia él, puse mis manos en mis caderas.  
 
            Si quieres salir de la casa, vete, no dejes que te arruine la diversión. –le respondí. 
 
    La canción cambió y comencé a balancearme con ella.  
 
            Estaré aquí cuando regreses. –agregué mientras bailaba horriblemente en la cocina.                     
 
    Marcos comenzó a reír.  
 
            ¿Qué diablos estás haciendo? –preguntó mirándome. 
 
            Bailando. – Respondí, frunciéndole el ceño. 
 
    Sacudió la cabeza.  
 
            Eso no es bailar, amor. –dijo, tendiéndome la mano. 
 
    Preguntándome qué iba a hacer, tomé su mano y me atrajo hacia él. Chocando contra su cuerpo, jadeé, pero su brazo me rodeaba mientras nuestras manos unidas se entrelazaban. 
 
    Inmediatamente, Marcos comenzó a bailar. Tropecé.  
 
            No pienses en los pasos, deja que vengan a ti. –dijo, sonriendo. 
 
    Su cabello rubio se enroscó en sus ojos plateados y me distraje. Tan pronto como lo hice, comenzamos a deslizarnos por el piso de la cocina y el salón. 
 
    Me reí.  
 
            ¡Mira! ¡Lo tienes! –Me vitoreó, antes de alejarme suavemente y girarme bajo su mano. 
 
    En mi mente, vi a Marcos con su uniforme militar y una mujer hermosa y estilizada con un vestido largo y suelto girando en sus brazos. 
 
    Seguimos bailando incluso cuando la canción cambió. Nuestros ojos permanecieron fijos el uno en el otro, y pude sentir la mano de Marcos deslizarse por mi espalda, desaparecer y solo regresar y acunar mi mejilla. 
 
    Su pulgar recorrió mi labio inferior.  
 
            Jade. –dijo, nuestros ojos aún estaban entrelazados. 
 
            ¿Sí? –Pregunté, bastante sin aliento. 
 
    Me sostuvo suavemente cuando comenzó a inclinarse hacia abajo. Mi rostro se inclinó hacia arriba y justo antes de que nuestros labios se rozaran, Marcos se congeló. 
 
    Se alejó rápidamente.  
 
            Lo siento, no debí haber hecho eso. –dijo, dejándome ir. 
 
    Tropecé hacia atrás.  
 
            ¿Qué? ¿Qué pasa? –Pregunté, un poco aturdida. 
 
            Me tengo que ir, lo siento. –dijo, pasando una mano por su cabello rubio antes de prácticamente desaparecer por la puerta. 
 
    Cerré los ojos lentamente, porque si William alguna vez se enteraba. Ninguna cantidad de sangre de Vampiro relacionada salvaría a Marcos. 
 
    Me acerqué a la radio y bajé el volumen de la música. Ambos podríamos haber cometido un gran error. Pero, ¿por qué la adrenalina seguía ardiendo en mis venas? ¿Por qué mi corazón que no late se siente como si estuviera acelerado? 
 
    Al escuchar pasos, levanté la vista para esperar a Marcos, pero en cambio, Josué estaba en la puerta. Rápidamente, me moví detrás del banco de la cocina. 
 
            ¡¿Cómo me encontraste?! –exclamé. 
 
    Josué inclinó la cabeza.  
 
            No es difícil seguir el olor de la sangre real contaminada. –respondió Josué. 
 
            Si me tocas, te matarán. –le dije con firmeza. 
 
    Josué pareció sonreír ante eso.  
 
            Pueden intentarlo. Además, estoy aquí para entregarte un mensaje, de tu padre. –dijo el hombre lobo con calma. 
 
            Entonces dilo y vete. –respondí. 
 
    Me observó cuidadosamente antes de que sus labios comenzaran a retirarse.  
 
            Tu padre estará muy interesado en saber que han logrado convertir a su preciada hija en una puta vampiro. –gruñó Josué. 
 
    La rabia me llenó y entrecerré los ojos.  
 
            Vete al infierno. –le dije con calma. 
 
    Josué levantó la mano y la introdujo en su chaqueta antes de sacar un sobre blanco y dármelo.  
 
            Esto es lo que tu padre quería que te diera. –dijo. 
 
            Bien, déjalo y vete. –dije, observando cada uno de sus movimientos. 
 
    Dejó caer el sobre, pero no se movió.  
 
            Sabes que no te había imaginado como del tipo que le gustaría ser convertida en una chupasangre. –dijo Josué, tratando de sacarme de quicio. 
 
            Fuera. –le respondí. 
 
    Mi cabello comenzó a volar hacia atrás, como si un vendaval repentino se hubiera levantado afuera, esperando que no estuviéramos afuera. Josué miró a su alrededor. 
 
    Mis manos se cerraron en puños a mi lado.  
 
            ¡Dije que te fueras! –Exclamé antes de levantar mi mano en su dirección. 
 
    Josué voló hacia atrás, salió por la puerta y bajó las escaleras. 
 
    Cayó por el aire y probablemente al suelo. Salí por la puerta principal.  
 
            No vuelvas. –espeté, mientras Josué se levantaba de los adoquines. 
 
    Se transformó y salió corriendo por la calle antes de desaparecer de la vista. Giré la cabeza para ver a William, luciendo como si estuviera listo para subir las escaleras. 
 
            ¡Oh! ¡hey, descubrí mi don! –dije con una pequeña sonrisa.  
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            Ustedes dos, están muy callados. –dijo William mientras nos sentábamos alrededor de la mesa de madera. 
 
    El sobre que Josué había dejado atrás estaba sobre la mesa y en el medio entre nosotros, y William miraba entre nosotros como si ya supiera lo que estaba mal. 
 
    Levanté la vista y vi a Marcos mirar a su padre.  
 
            Sólo cansado, eso es todo. –Respondió. 
 
    William frunció el ceño.  
 
            ¿Cansado? Marcos, eres un vampiro, no puedes cansarte. –dijo. 
 
            ¡Solo estoy cansado, está bien! –Marcos espetó antes de ponerse de pie rápidamente. 
 
    Los ojos de William se abrieron y vi a Marcos salir corriendo de la habitación. Moviendo su silla hacia atrás, William se puso de pie, pero tomé su mano.  
 
            Quédate, lo veré. –le dije rápidamente. 
 
    Él asintió y se relajó en su silla mientras yo me ponía de pie. 
 
    Acerqué mi chaqueta de punto mientras caminaba por el pasillo, hacia la habitación de Marcos. La puerta se cerró de golpe y me estremecí antes de detenerme ante ella. 
 
    Llamé suavemente.  
 
            Marcos, soy yo. –dije, a través de la puerta. 
 
            Vete, no estoy de humor. –respondió, con aspereza. 
 
            Ya veo eso, solo me estoy asegurando de que no estés haciendo algo estúpido. –respondí. 
 
            Un poco tarde para eso, ¿no crees? – espetó su voz apagada. 
 
    Hice una mueca.  
 
            Abre la puerta, Marc. –le dije con severidad. 
 
    El pomo de la puerta giró y la puerta se abrió de golpe. Marcos me miró.  
 
            ¿Puedo ayudarte, mamá? –Preguntó, mostrando su actitud definitivamente. 
 
            Está bien, para empezar, no soy tu madre y, en segundo lugar, no uses ese maldito tono conmigo, jovencito. –espeté. 
 
    Sus ojos se abrieron. 
 
    Empujándolo, entré en su habitación.  
 
            ¿Qué quieres, Jade? –preguntó Marc, cerrando la puerta. 
 
            Estás claramente enojado por algo, así que habla, sácalo de tu pecho. –le dije, sentándome en el borde de su cama. 
 
            No estoy obligado a hablar contigo sobre nada, y tampoco quiero hacerlo. –dijo Marcos, cruzando los brazos. 
 
            Oh wow, muy atrevido, deja de ser un idiota y solo dime qué pasa. –le dije, entrecerrando los ojos. 
 
    Se apartó de la puerta. 
 
            ¿Qué ocurre? –Preguntó con incredulidad. 
 
    Levanté una ceja. 
 
            Lo malo es que casi besé a la novia de mi padre, y lo malo es que yo quería, lo malo es que de alguna manera mi padre llega a estar con alguien tan increíble como tú y sin embargo aquí estoy, un solitario de por vida. –espetó, en un áspero susurro. 
 
    Mis manos se congelaron. 
 
            Yo…. –tartamudeé, incapaz de encontrar algo que decir. 
 
            Así que sí, perdóname por estar un poco enojado cuando tengo que sentarme frente a mi padre y verlo mirarte cariñosamente cuando todo lo que quiero hacer es…. –lo interrumpió. 
 
    Mis ojos se abrieron.  
 
            ¿Todo lo que quieres hacer es qué? –Pregunté, preocupada de que realmente quisiera lastimar a William. 
 
            Cuando todo lo que quiero hacer es esto. –exhaló antes de aparecer frente a mí y levantarme. 
 
            Marcos, n…. –Fui interrumpida antes de que sus labios se estrellaran contra los míos. 
 
    Su beso fue mucho más suave que cualquier beso con William, y sus manos agarraron mi cintura como si nunca quisiera dejarme ir. Mis ojos se cerraron por sí solos cuando caí en el beso con Marcos. 
 
    Nunca había pensado en él de forma romántica hasta que bailamos juntos. Era exactamente lo opuesto a su padre vampiro. Mi mente estaba cayendo en la neblina hasta que me di cuenta de que esto no estaba bien. 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe y aparté a Marcos de un empujón. 
 
            ¡No puedes hacer cosas así! –espeté, tropezando hacia atrás. 
 
            ¿Qué? ¿Tienes miedo de sentir algo? –Preguntó, mirándome cuidadosamente. 
 
            ¡William y yo estamos juntos, tu padre! –expresé. 
 
            ¡Oh! ¿sí? Entonces, ¿por qué no has dicho que sí a su propuesta? –Marcos volvió a preguntar. 
 
    Me estrujé el cerebro por algo que decir, pero me quedé en blanco. 
 
            Sí, eso es lo que pensé, si quieres seguir viviendo una mentira, Jade, sé mi invitado, pero no vengas a llorar cuando te des cuenta de que no es el indicado para ti. –dijo Marcos con calma, cruzando los brazos. 
 
            ¿Qué te pasó? Estabas a favor de que William y yo estuviéramos juntos y ahora estás tratando de separarnos, ¡por favor! ¿explica por qué? –dije, ladeando la cabeza. 
 
            Tal vez porque acabo de pasar las últimas semanas luchando contra todos los malditos hombres lobo que podían rastrearme y ciertamente no estaba preocupado por la vida de William, simplemente estaba preocupado de que nunca volvería a verte, o tu sonrisa porque eres única Jade, haces que le gustes a la gente sin saberlo.... –se desvaneció. 
 
            Marcos, lo entiendo y estoy agradecida de que te preocupes por mí, realmente lo hago, pero esto no puede suceder. –dije, dirigiéndome a la puerta. 
 
            Sí, lo entiendo, lo que sea. –dijo, dándome la espalda. 
 
    Abrí la puerta.  
 
            Lo siento, Marcos. –dije, honestamente. 
 
            Dije lo que sea. –respondió.                     
 
    Suspiré y cerré la puerta tras de mí mientras salía al pasillo. William estaba apoyado en la pared a poca distancia de la puerta de Marcos. 
 
    Con los brazos cruzados, levantó la vista y se giró para mirarme. 
 
    Me quedé helada.  
 
            ¿Cuánto escuchaste? –Pregunté, mis ojos muy abiertos. 
 
            Todo eso. –respondió, rígidamente. 
 
    Tragué un bulto.  
 
            Lo siento, William. –le dije, frotándome los brazos suavemente. 
 
            Voy a salir un rato, no esperes levantada. –dijo, empujándose de la pared y alejándose. 
 
            ¡William! –llamé. 
 
    Él no respondió. 
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    Mis dedos golpeaban con impaciencia mi rodilla mientras me sentaba frente a la puerta principal, esperando que William regresara. 
 
    Marcos no había salido de su habitación desde que William se fue y eso fue hace siete horas. La preocupación se apoderó de mí, y un ligero pánico se apoderó de mí pensando que tal vez este fuera el final de William y yo. 
 
    A decir verdad, le había dicho a Marcos que estaba con su padre y no inicié ningún beso, pero esa era una realidad muy tenue a la que me estaba aferrando. 
 
    William era un hombre anticuado, y en aquellos tiempos, sin importar cuán pequeño fuera el detalle, sería clasificado como una traición, incluso si no había hecho nada malo. 
 
    Una parte de mí esperaba que William se diera cuenta y me hablara, pero el hecho de que se hubiera ido y no hubiera regresado no lo hacía más fácil. Estaba asustada. 
 
    Tuvimos nuestros momentos difíciles, y esa es la verdad, no éramos perfectos, pero ninguno de nosotros intentaba ser alguien que no era. Sí, William podía ser un poco duro y un poco terco, pero yo también tenía mis defectos y, de alguna manera, logramos que funcionara entre nosotros. Bueno, lo habíamos hecho funcionar hasta ahora. 
 
    Puse mi cabeza en mis manos, suspirando. 
 
    Honestamente, no tenía idea de lo que iba a hacer si él no regresaba. Yo era una vampira recién convertida, William era todo lo que conocía en mi nueva vida. 
 
    Pasó la octava hora y la sensación en mi estómago solo empeoró. 
 
    Mi pie se sacudió cuando la luz del sol cruzó el suelo, las sombras lo siguieron cuando cayó la noche. Mis ojos se cerraron. Suspirando, me levanté y agarré mi chaqueta. 
 
    Abrí la puerta principal y salí al aire fresco de la noche. 
 
    Las calles aún estaban llenas de gente y bajé las escaleras, cruzando los brazos para fingir que tenía frío. 
 
    Emergiendo entre la multitud, traté de captar el olor de William, pero se había ido. Caminé por las calles, buscando cualquier señal del antiguo vampiro, pero no vi nada. 
 
    Pasó la hora novena y yo había empezado a llorar. Las lágrimas caían de mis ojos o solo imagine que lo hacían, mientras caminaba por las calles sin poder hacer nada. 
 
            ¡William! –Grité, esperando que me escuchara. 
 
    Me estremecí y no del frío. Era preocupación y dolor. Un sollozo se me escapó mientras miraba a mi alrededor, perdida y confundida. 
 
    ¿Dónde estaba él? 
 
    Me acerqué a un banco de metal y me senté. Me tapé la boca con la mano para ahogar los sollozos que querían escapar. No quería que ningún mortal me mirara. Era extraño sentir esto siendo vampiro, no puedes llorar como un humano lo haría, pero sigues sintiendo el dolor y sin poder desahogarlo fácilmente como lo haría si llorase. 
 
    Cerré los ojos y levanté las rodillas hasta el pecho, apoyando la frente contra ellas. William se había ido y todo era culpa mía. 
 
    Pasó la décima hora y todavía no me había movido. 
 
    Me estremecí cuando los sollozos sacudieron mi cuerpo intentando escapar. Sintiendo movimiento a mi lado, me tranquilicé. Realmente no quería que me preguntaran si estaba bien. 
 
    Levantando un poco la cabeza, miré a la persona a mi lado antes de dejar caer las piernas.  
 
            William. –exhalé. 
 
    Él no me miró. 
 
            ¡Lo siento! –exclamé antes de volver a sollozar. 
 
    Sus ojos se cerraron lentamente y sacudió la cabeza.  
 
            Tú no eres quien debería sentirlo. –dijo en voz baja. 
 
    Me sequé los ojos.  
 
            ¿Q-qué? –tartamudeé. 
 
            No debería haberme ido, pero estaba tan enojado. –dijo, entrelazando sus manos. 
 
    Me sequé las lágrimas frescas. 
 
            Jade, lo siento, no soy suficiente para ti. –agregó, sonando herido. 
 
    Mis ojos se abrieron antes de moverme hacia él.  
 
            ¿Suficiente para mí? ¡William, eres todo lo que quiero! –exclamé, sorprendida. 
 
    Finalmente, giró la cabeza para mirarme. Luciendo tan perdido y roto como me sentía   
 
            Entonces por qué…. –se desvaneció. 
 
    Sacudí la cabeza y volví a taparme la boca mientras la tristeza me invadía y trataba de perderme en mi mano. 
 
            Lo que hizo Marcos, no quería eso, te lo juro. –dije, con tristeza en mi voz. 
 
    La mandíbula de William se trabó. 
 
            Te creo. –dijo finalmente. 
 
    Respiré aliviada, antes de negar con la cabeza.  
 
            William, te quiero mucho y nunca quiero perderte. 
 
            Entonces, ¿por qué no aceptas mi propuesta? –William preguntó, sonando duro. 
 
    Me estremecí cuando se puso de pie. 
 
            ¡No puedo hacer esto! ¡Jade, estás o no lo estás y necesito que te decidas! ¡Dices que me quieres, pero lamentablemente la corona y el trabajo vienen con eso! –El exclamó. 
 
    Miré al suelo, incapaz de responder. 
 
            No puedo hacer esto sin ti, Jade, eres la razón por la que quiero sobrevivir ahora, la razón por la que sigo aquí y no puedo seguir siendo rechazado, así que dime o dame una señal, te quedas conmigo o déjame ir. –dijo, gesticulando con los brazos. 
 
    La ciudad brillaba detrás de él, mis ojos ardían por las lágrimas que no podía derramar.  
 
            William…. –comencé a decir antes de que un sollozo escapara de mí. 
 
    Su rostro se convirtió en una máscara sin emociones.  
 
            Ya veo, entonces es mejor que vayamos por caminos separados. –dijo, sonando como un frío extraño. 
 
            ¡No! –exclamé, poniéndome de pie. 
 
            Te lo dije Jade, no más rechazos, duele demasiado. 
 
    Se dio la vuelta y el temor de no volver a verlo nunca más me llenó. Lo agarré del brazo rápidamente.  
 
            ¡No, por favor no te vayas! –Yo rogué. 
 
    William se encogió de hombros.  
 
            ¡William! ¡Por favor! –Lo llamé cuando comenzó a caminar. 
 
            ¡William, no, por favor! 
 
            ¡Te quiero! –Grité, derramando mi corazón en esas palabras. 
 
    William se congeló. Lentamente giró la cabeza para mirarme. 
 
    Mis ojos ardían como nunca por las estúpidas lagrimas que ya nunca más correrían por mi rostro, mientras me abrazaba a mí misma sentía el dolor más grande que jamás había sentido, comprendí que un humano no es capaz de amar o sufrir como un vampiro, para esta especie de la que ahora formo parte el sufrimiento y la tristeza nos embargan el doble. Finalmente tuve una idea de lo que ha sentido William todos estos siglos. 
 
    Su rostro se suavizó antes de endurecerse nuevamente.  
 
            Aparentemente, no lo suficiente. –respondió. 
 
    Grité y caí de rodillas mientras él se alejaba. Le rogué que volviera. El dolor que me embargaba era demasiado y sentía como que me asfixiaba como si necesitara respirar aun sabiendo que ya no lo necesitaba. 
 
    Sentí como si me estuviera muriendo, como si una parte de mí estuviera desgarrada y rota.  
 
    Y me di cuenta de que una parte de mí lo estaba. 
 
    Mi frio y ahora congelado corazón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
      
 
      
 
    No sabía cuánto tiempo había estado sentada allí, de rodillas. Mi mano alcanzando a alguien que no iba a dar marcha atrás. 
 
    Todo mi cuerpo se sentía agotado e inútil, como si mi mente fuera solo un engranaje en esta máquina y yo fuera el conductor del asiento trasero. 
 
    En algún momento, mi cuerpo se entumeció y el sol comenzó a salir. Al abrir los ojos, observé cómo el resplandor anaranjado pálido del sol profundizaba los cielos y prendía fuego a Italia. 
 
    Como el sol, también me levanté. 
 
    No tenía adónde ir, no conocía a nadie en esta ciudad, pero aparte de mí no quería estar aquí nunca más. 
 
    En algún momento durante la noche, había decidido mi mente. Regresaría a casa, lucharía contra cualquier lobo que intentara derribarme y viviría el resto de mi vida inmortal en aislamiento. 
 
    Era todo lo que merecía. 
 
    Especialmente después de romper el corazón del Rey Vampiro. 
 
    Toda la noche, me estrujé el cerebro en busca de una razón para cazarlo y decirle que estaba equivocado, pero no lo estaba. Lo amaba, daría mi vida por él, pero no quería ser una reina y, lamentablemente, estar con él me obligaba a usar una corona. 
 
    Probablemente estaba siendo increíblemente egoísta y, una aparte de mí, estaba enojada porque no podía tomar la corona para poder tener al hombre. 
 
            Te ves como una mierda. –dijo una voz áspera, haciéndome salir de mis pensamientos. 
 
    Una mujer se paró frente a mí, vestida con jeans negros ajustados, una blusa plateada y una chaqueta de cuero para completar el look. Levanté una ceja antes de enderezarme. 
 
            Lo siento, ¿interrumpí algún tipo de ritual? –La mujer preguntó de repente, luciendo preocupada. 
 
            No. –respondí, mi voz ronca por el llanto atrapado en mi ser. 
 
    Ella entrecerró los ojos.  
 
            ¿Puedo sentarme? –preguntó, señalando el espacio vacío a mi lado. 
 
            Como quieras. –respondí. 
 
    La mujer desconocida se sentó y se volvió para mirarme.  
 
            ¿Has estado tratando de llorar todo este tiempo? –Preguntó, inclinando la cabeza. 
 
            ¿Por qué te importa? –Pregunté, molesta. 
 
            Porque me interesa el empoderamiento femenino, y algo me dice que has estado llorando por un hombre. –respondió el extraño. 
 
    Un destello de ira corrió por mis venas.  
 
            No sabes de lo que estás hablando. –espeté. 
 
            Estás enojada por una decisión que tomaste, así que ahora me estás atacando. –dijo la mujer, mirándome. 
 
    Me invadió una sensación de familiaridad, pero no le presté atención.  
 
            ¡No sabes nada de lo que estoy pasando! –exclamé. 
 
    La mujer se levantó.  
 
            Si lo amas tanto, ¿por qué dijiste que no? –Ella preguntó. 
 
    Mis ojos se abrieron.  
 
            Él sabe por qué. –respondí. 
 
            ¡Estás mintiendo! No solo a él sino a ti misma, solo admítelo. –espetó la mujer. 
 
            ¡Quién diablos te crees que eres! –exclamé, poniéndome de pie. 
 
    La mujer pareció sonreír.  
 
            ¡Por qué dijiste que no! –La mujer gritó. 
 
            ¡Porque me preocupo demasiado por él y todo lo que toco se arruina! –Le grité de vuelta. 
 
    La mujer pareció desvanecerse.  
 
            Sabes lo que tienes que hacer, Jade. –Dijo con firmeza. 
 
            Espera, ¿quién eres? –Pregunté, antes de parpadear. 
 
    Ella se fue. 
 
            ¿Hola? –Pregunté, llamando a esta misteriosa mujer. 
 
    Mis ojos se abrieron con un sobresalto, haciendo que me sentara hacia adelante. Los restos del sueño se desvanecieron de mi mente cuando me puse de pie. Sabía lo que tenía que hacer. 
 
    Echando un vistazo a mi entorno, traté de encontrar el camino de regreso a la casa. Probablemente ya se habían ido, pero tenía que intentarlo. 
 
    Giré hacia la calle con la que estaba familiarizada. Adictos llenando los adoquines mientras pedían un bocado. Ignorándolos, encontré las escaleras y las subí antes de abrir la puerta principal. 
 
    Al entrar en la casa, pude ver el sobre aún sin abrir de mi padre que aún estaba sobre la mesa, pero todo lo demás había desaparecido. 
 
            ¡William! ¡Marcos! –Grité mientras luchaba contra la nueva ola de tristeza. 
 
    Salí corriendo al pasillo y abrí todas las puertas.  
 
            ¡William! –llamé. –No. –suspiré. 
 
    Cerrando los ojos, agucé mi sentido vampírico, escuchando pasos sin latidos. 
 
    Mi sentido se deslizó entre la multitud como una serpiente hasta que lo escuché. ¡Allá! 
 
    Abriendo mis ojos, no esperé otro segundo antes de comenzar a correr. De repente, fue como si estuviera volando y luego caía hacia adelante, rodando sobre la grava antes de aterrizar frente a Marcos y William. 
 
            ¡Jade! –exclamó Marcos. 
 
    Suspirando, me levanté y me sacudí la suciedad del cabello.  
 
            No es exactamente la entrada que quería, pero la tomaré, Marcos, ¿puedes darnos un momento? –le dije, mirándolo. 
 
    Sus ojos estudiaron los míos antes de asentir y pasar junto a su padre hasta que estuvo fuera del alcance del oído. 
 
            No tengo nada más que decir, Jade. –dijo William con firmeza. 
 
            No, tú no, pero yo sí. –dije, caminando hacia él. 
 
            Toda la noche la pasé junto a ese río, sintiendo que todo mi mundo acababa de implosionar y sentí que me estaba muriendo. –comencé. 
 
    William trató de interrumpir, pero lo hice callar.  
 
            Lo que dicen es cierto, uno nunca sabe realmente lo que tiene hasta que se ha ido. –le dije. –No quería la corona porque tenía miedo de no ser digna de ella, no quería casarme contigo porque sentía que podías hacerlo mejor, y todo lo que toco, se destruye. –dije, mirando a William que estaba sin expresiones faciales. 
 
    Permaneció sin emociones. 
 
            Te amo, tanto que siento que, si quisieras irte para siempre, siento que una parte de mí se iría. –agregué. 
 
            Jade…. –se desvaneció. 
 
            No quiero que digas nada. –le dije mientras una nueva lágrima caliente ardía por caer de mis ojos. 
 
    Tomé la mano de William y me acerqué a él; inclinando mi cabeza hacia arriba. Lentamente, presioné mis labios contra los suyos. No recibí ningún movimiento hacia atrás.  
 
            Si tenerte significa que tengo que usar una corona, que así sea, porque no hay nada en este mundo que quiera más que tú. –susurré mientras me alejaba suavemente.               –Lamento que hayas tenido que alejarte de mí para darme cuenta de eso. –terminé, alejándome. 
 
    Sus ojos estudiaron mi rostro antes de avanzar y capturarme en un beso. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 43 
 
      
 
      
 
    Respiré profundamente mientras William, Marcos y yo salíamos del avión y volvíamos a casa. 
 
    Cerrando los ojos, sonreí. Estaba en casa.  
 
            Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí atrás, exactamente? –Pregunté, enfocándome. 
 
            Estamos aquí para recuperar el trono de William, para convertirlo en rey no de dos sino de tres tronos. –respondió Marcos, sonriendo. 
 
    William miró a su hijo antes de suspirar.  
 
            Honestamente, solo quiero derribar a Zahara. –respondió. 
 
    Sonreí.  
 
            Yo también. –respondí. 
 
    Empezamos a caminar fuera de la pista de aterrizaje.  
 
            Tenemos que tener mucho cuidado ahora porque el padre de Jade definitivamente sabrá que ella está de vuelta en casa, tendrá lobos cuidándola. –dijo Marcos con calma. 
 
            Y soy realmente fácil de detectar. –respondí, maldiciendo mi cabello blanco. 
 
            Marcos, lo haces parecer como si no pudiéramos manejar a un mísero hombre lobo. –dijo William con dureza. 
 
            Un mísero hombre lobo que resulta ser el rey de todos los lobos americanos y el padre de tu novia. –corrigió Marcos con una mirada. 
 
    Mi agarre se hizo más fuerte en la correa de mi bolso.  
 
            Quiero ser la que lo derribé, una especie de justicia enferma, por así decirlo. –respondí. 
 
    Salimos a la multitud del aeropuerto y me puse rígida. Todavía era nueva en ser una Vampira y aunque tenía un autocontrol fantástico, todavía había tentaciones en todas partes. 
 
    William me miró mientras caminábamos entre la multitud. Ninguno de los dos había hablado completamente sobre mi confesión en Italia, y creo que ambos estábamos de acuerdo en que no era el momento de hablar de eso. 
 
    Cuando Marcos se alejó para llamar un taxi, William se volvió hacia mí.  
 
            ¿Cómo lo llevas? –Preguntó en voz baja, sus ojos mirando a las personas que pasaban a empujones por nuestro lado. 
 
            Estoy bien, un poco cansada pero bien, ¿por qué? –Pregunté, mirándolo. 
 
    William se miró las manos.  
 
            Me pregunto si has vuelto a cambiar de opinión. –respondió, antes de negar con la cabeza. 
 
            Estaba diciendo la verdad, sobre mis sentimientos. –Respondí. 
 
            Lo sé, no significa que estés absolutamente segura de querer hacer esto. –respondió. 
 
            No estoy absolutamente segura, pero nunca he estado absolutamente segura de nada de lo que hago y mira donde terminé. –dije, cruzando los brazos. 
 
    Suspirando, William miró hacia arriba.  
 
            Jade, no tienes que hacer esto, involucrarte en mi guerra, puedes ir a casa y estar a salvo, comenzar una nueva y larga vida…. –William se interrumpió. 
 
            ¿Empezar una nueva vida larga sin ti? Prefiero quemarme en el infierno. –le respondí con firmeza. 
 
    Suspiró de nuevo.  
 
            Me he decidido, tú más que nadie deberías saber que nadie puede cambiarme una vez que estoy decidida. –agregué, mirándolo. 
 
    William dio un paso hacia mí, haciéndome mirar hacia arriba mientras se alzaba sobre mí.  
 
            Y tú, más que nadie, deberías saber que puedo ser muy persuasivo. –respondió. 
 
            Oh, de verdad, estoy bastante segura de que soy la persona más terca que jamás hayas conocido, ¿recuerdas? –Pregunté, inclinándome ligeramente hacia adelante. 
 
    William entrecerró los ojos. 
 
            Lamento interrumpir el momento intenso que ambos están teniendo, pero el taxi está aquí. –interrumpió Marcos rápidamente. 
 
    Levanté las cejas y William dio un paso atrás. Triunfante, agarré mis maletas y empujé a ambos hombres hacia el auto. 
 
            ¿Qué fue eso? –Escuché a Marcos preguntar. 
 
            Malditas mujeres. –suspiró William. 
 
    Nos sentamos en el auto, miré pasar el paisaje mientras Marcos conversaba animadamente con el conductor. Mis ojos comenzaron a cerrarse por su propia voluntad. Los vampiros ni siquiera necesitaban dormir, pero yo nací con sangre de hombre lobo, estaba segura de que todavía conservaba algunos rasgos de humanidad. Como el cansancio y las emociones. 
 
            ¡Cuidado! –Marcos gritó, despertándome sobresaltado. 
 
    El conductor pisó los frenos, virando bruscamente para no golpear lo que fuera que estaba parado al costado de la carretera. El auto giró y volcó, deslizándose sobre el asfalto mientras saltaban chispas. Mi cuerpo fue lanzado hacia adelante, afortunadamente mantenido en el asiento por el cinturón de seguridad. 
 
    Con dificultad, el auto dejó de moverse.  
 
            ¿Todos están bien? –Escuché a Marcos preguntar. 
 
            No. –respondió William. 
 
    Mis ojos se abrieron cuando mis dedos tiraron del cinturón de seguridad. Desabroché mi cinturón y caí a la parte superior del techo, haciendo una mueca cuando mis rodillas aterrizaron en el vidrio. 
 
            ¿William? ¿Qué pasa? –Pregunté, preocupada de que hubiera sido lastimado de alguna manera. 
 
            Nuestro conductor está muerto. –respondió justo cuando me subí entre el asiento del conductor y el asiento del pasajero. 
 
    William colgaba boca abajo, sangre goteando de su boca mientras miraba a nuestro conductor. Me llevé la mano a la boca mientras apartaba la mirada del rostro dañado de nuestro taxista. 
 
            Jade, lo sacaré. –dijo Marcos, señalando a William mientras se desabrochaba el cinturón. 
 
    Asentí y me dirigí hacia mi puerta. Tirando de la manija, la puerta no se movió. 
 
    Empujando todo mi peso contra ella, la puerta se abrió y se alejó. Me arrastré por el suelo lleno de cristales, solo para gritar cuando una mano me agarró la nuca. 
 
            ¡Jade! –William gritó. 
 
    Estaba siendo arrastrada hacia atrás por el cabello y mis uñas se rompieron cuando intenté agarrarme al pavimento. Escuché un gemido y un estruendo cuando Marcos y William salieron del auto, luciendo magullados y maltratados. 
 
            ¡Déjala ir! –William gruñó, las sombras en su rostro se volvieron más oscuras. 
 
    El movimiento se detuvo y respiré pesadamente, haciendo una mueca cuando mis piernas ardían por los rasguños. Un aullido llenó la noche y de repente el área comenzó a llenarse de lobos. 
 
            ¡No! –exhalé. 
 
    Los lobos rodearon a William y Marcos, obligándolos a retroceder mientras otro lobo caminaba hacia mí. Quien me sostuvo, me tiró hacia adelante. 
 
    Aterricé sobre mis manos y rodillas, justo en frente del lobo que gruñía. El miedo me llenó cuando vi a Marcos sacar un arma en el aire, y volví a mirar al lobo con sus largos colmillos mientras avanzaba poco a poco hacia mí. 
 
            Por favor, no les hagas daño. –exhalé. 
 
    El lobo cerró la boca y engatusó a su cabeza. Con un chasquido, cerré los ojos cuando el lobo saltó hacia adelante. No sentí que me atacaran los dientes, ni nada. 
 
    Abrí los ojos y mi padre estaba de pie frente a mí.  
 
            ¡Los salvarías! ¡Siendo lo que son! –Él escupió. 
 
            Lo que soy. –respondí, mientras sentía mis propios colmillos alargarse. 
 
            Entonces es cierto, ese hombre te convirtió en un monstruo. –gruñó mi padre. 
 
            No, me salvó de la persona que me convirtió, le arrancó el corazón. –respondí, poniéndome de pie. 
 
    El hombre detrás de mí me pateó las rodillas y caí al suelo.  
 
            Debería matarte. –exhaló mi padre, furia en su tono. 
 
            Si lo haces, perdónalos, solo regresaron para derribar a la Reina que había tomado su corona. –respondí débilmente. 
 
    Mi padre se arrodilló y me agarró la barbilla.  
 
            No perdono a nadie. –susurró. 
 
    Mis ojos se volvieron para mirar a William y Marcos. Sus ojos permanecieron en los lobos que los rodeaban.  
 
            Te haré un trato, padre. –dije, volviéndome a mirarlo. 
 
    Giro su cabeza.  
 
            Si me matas, dejas ir tanto a Marcos como a mi Rey. –respondí. 
 
    Entrecerró los ojos. 
 
            ¿Y por qué haría tal trato? –preguntó mi padre. 
 
            Porque soy un vampiro, nací con sangre de hombre lobo y soy tu hija, y con dos líneas de sangre en un solo cuerpo, les da a los demás la esperanza de que ambas especies puedan vivir en paz. –respondí. –Pero los dejas ir, y me eliminas, solo ampliará la brecha entre el Vampiro y el Hombre Lobo. –agregué, mientras mis manos ensangrentadas se aferraban al suelo. 
 
    Mi padre me soltó la barbilla y se volvió hacia las dos personas más importantes de mi vida.  
 
            Ella ha negociado su vida por la de ustedes dos. –Mi padre habló claramente. 
 
            ¡No! –exclamó William. 
 
    Con una sonrisa, hizo un gesto con las manos y los lobos retrocedieron. 
 
            ¡Jade, qué hiciste! –exclamó William. 
 
    Manos agarraron mis brazos, tirando de mí sobre mis rodillas, sosteniéndome mientras miraba al hombre que amaba. 
 
            Lo siento. –exhalé. 
 
    Marcos dio un paso adelante, listo para atacar. Mi padre se giró para mirar al hombre detrás de mí, quien envolvió sus manos alrededor de mi cabeza. 
 
    Los ojos de William se abrieron.  
 
            ¡Ve! ¡Ve a buscar tu corona y vive! ¡Vive esa larga vida! –Les grité. 
 
    Las manos de William se convirtieron en puños. Se volvió hacia su hijo, hablaron en voz baja antes de abrazarse. Marcos me miró, sus ojos diciendo adiós. 
 
            ¡Adiós, Marcos! –exhalé cuando sentí una cálida lágrima rodar por mi mejilla. 
 
    Marcos salió corriendo hacia la noche. William dio un paso adelante.  
 
            Si ella se va, yo me voy. –dijo con firmeza. 
 
            ¡No, no hay manera! –grité. 
 
    Mi padre parecía disfrutar esto. William caminó hacia mí, antes de arrodillarse. Otro lobo se había transformado y tomó la cabeza de William en sus manos. 
 
            No hay una vida que quiera que no te tenga a ti. –me dijo William. 
 
    Gemí mientras él sonreía.  
 
            Te amo, Jade. –dijo, sintiéndolo con todo lo que tenía. 
 
            Yo también te amo. –respondí, sintiéndolo con todo lo que tenía. 
 
    Mi padre puso los ojos en blanco mientras observaba nuestro intercambio. 
 
            No puedo decir que no estoy disfrutando esto, porque no solo puedo matar a mi monstruosa hija, también puedo matar al hombre que les quitó la vida a muchos lobos. –dijo mi padre mientras se acercaba a mí. 
 
    Tragué saliva y mi padre levantó la vista y asintió. Las manos se apretaron alrededor de mi cuello y cerré los ojos con fuerza. 
 
            Oh, no, querida hija, abre los ojos. —pidió la voz grave de mi padre. 
 
    Lentamente, los abrí, mirando a los ojos al hombre del que acababa de darme cuenta de que había estado enamorada todo este tiempo. 
 
            Quiero que vea morir la luz de tus ojos. –dijo mi padre, agachándose junto a William. 
 
    William luchó contra su agarre, apartando la cara.  
 
            ¡Dije, mira! –ordenó mi padre. 
 
    William se negó, pero mi padre agarró su cabeza y la giró, obligándolo a mirarme.  
 
            No cierren los ojos, ninguno de los dos, quiero que se vean. –gruñó. 
 
    Los ojos de William comenzaron a parecer que lagrimeaban mientras nos mirábamos. Nunca había visto eso en William, supongo que con los muchos años de vida había aprendido a encerrar sus emociones en una caja y olvidarse de ellas. 
 
    Pero ahora, estaba mirando sus emociones a la cara. 
 
            Está bien. –susurré, con una lágrima cayendo de mis ojos. ¡podía llorar! 
 
    Sacudió la cabeza tanto como pudo.  
 
            Te amo tanto. –respondió suavemente. 
 
    Sonreí con tristeza.  
 
            Lo sé. –respondí, antes de que mi sonrisa se desvaneciera. 
 
    Soltando mi otro brazo, me acerqué a él.  
 
            Estoy ligada a usted para siempre, mi señor. –susurré. 
 
    Alcanzó su mano libre.  
 
            Y yo a ti, mi amor. –susurró antes de que se le rompiera la voz. 
 
    Nuestras yemas de los dedos se rozaron y mi padre se burló.  
 
            Está bien, eso es suficiente. –dijo antes de mirar a la persona detrás de mí. 
 
    Estaba completamente llorando ahora, mis mejillas estaban mojadas por el río de lágrimas que cayeron por mi vida y la del hombre frente a mí. Al final de cuentas creo que podía llorar de esa manera porque una parte en mi sangre era de hombre lobo y la ponzoña de vampiro no había surgido efecto suficiente en esa parte de mí, desee poder sacar esa horrorosa parte de ADN de mi cuerpo. Después de todo mi padre era el verdadero monstruo. 
 
    Mi padre asintió con la cabeza y escuché a William gritar antes de que mi cuello se torciera y todo se volviera negro. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
   
  
 

 William 
 
      
 
            ¡No! –Grité, las palabras arrancadas de mi boca mientras veía el cuerpo de Jade caer al suelo. 
 
    Un grito salió de mi garganta mientras la ira, el dolor y el odio me llenaban. Me lancé hacia adelante, pero el lobo que me sujetaba me tiró hacia atrás. Miré a la hermosa mujer en el suelo. 
 
    Sus ojos abiertos y sin pestañear. la había perdido. 
 
    La ira me atravesó y miré a su padre, que parecía complacido consigo mismo.  
 
            Y dices que yo soy el monstruo. –grité. 
 
    Sus ojos se entrecerraron mientras giraba su cuerpo para mirarme apropiadamente.  
 
            ¡Tú le hiciste esto! –Espetó, señalando a Jade. 
 
    No podía soportar mirarla de nuevo. 
 
            ¡La atrapaste en tu hechizo y luego la convertiste en un monstruo! –Espetó de nuevo. 
 
    Dio un paso adelante.  
 
            ¿Algunas últimas palabras? –Preguntó, su tono neutral. 
 
            Arde en el maldito infierno infeliz. –gruñí. 
 
    Una sonrisa se extendió por su rostro, mirando a la persona detrás de mí. Cerré los ojos, deseando encontrarme con la muerte rápidamente. 
 
    Para poder sostener a Jade en mis brazos de nuevo. 
 
    Un sonido estrangulado vino de frente a mí y mis ojos se abrieron de golpe. Una flecha sobresalía del pecho del rey Sandro. La sorpresa cubrió su rostro y levantó la mano para tocar la flecha. 
 
    Desapareció, pero la herida aún persistía. Cayó de rodillas, todavía en estado de shock. Lo vi caer al suelo. El hombre detrás de mí se dio la vuelta y gruñó, pero no duró mucho. 
 
    Los vampiros llenaron el área, atacando a los lobos que fueron tomados por sorpresa. Giré la cabeza y vi a Marcos con el arco tenso.  
 
    Sus ojos se posaron en Jade, antes de mirarme. 
 
    Los aullidos de lobo entraron en el aire cuando la mayoría salió corriendo. Su Rey estaba muerto. Marcos caminó hacia mí, sus pasos eran lentos e inseguros. 
 
            ¿P-padre? –Preguntó, su voz tartamudeando. 
 
    Hice una mueca antes de que su rostro cayera mientras sentía las emociones brotar dentro de mí.  
 
    Se ha ido. –solloce, tomándolo desprevenido. 
 
    Cerrando los ojos, sentí que me desvanecía, que mi cuerpo muerto hace siglos volvía a morir mil veces más. Siempre me había dicho a mí mismo que nunca iba a pasar por algo así después de la muerte de mi primera esposa, pero Jade había significado el mundo absoluto para mí. 
 
    Me dio una razón para volver a creer en el amor. Ella me había amado por quién y qué era yo. 
 
    Abrí los ojos y a través de mis ojos heridos, le di una mirada suplicante.  
 
            Por favor. –supliqué antes de sollozar. 
 
    Marcos apartó la mirada.  
 
            No puedo hacer eso. –respondió. 
 
            Marcos, Marc. –dije tratando de que me mirara. –Hijo mío. –le dije. 
 
    Marcos me miró. 
 
    Incliné la cabeza.  
 
            Por favor, ya no puedo hacer esto, no puedo seguir sin ella. –me derrumbe 
 
    Una lágrima cayó de sus ojos.  
 
            No me obligues a hacer esto. –suplicó Marcos, con los ojos rojos de dolor. 
 
            No puedo vivir sin ella. –respondí suavemente. 
 
    Marcos tosió cuando sus armas desaparecieron. Miré hacia abajo.  
 
            No puedo perderte. –dijo Marcos mientras daba un paso adelante. 
 
            Sí puedes, puedes ser el hombre que siempre has sido, puedes cuidar de todos, este era tu destino. –le respondí queriendo por una vez as en mi existencia poder llorar. 
 
    Marcos corrió hacia mí y me abrazó. Envolví mis brazos alrededor del único hombre que había estado a mi lado durante más tiempo. 
 
    Puede que no fuéramos familia por sangre, pero él era mi hijo y recordé todas las cosas que le había enseñado mientras hacía la transición de humano a vampiro.  
 
            Por favor, Marc, no quiero vivir sin ella. –le supliqué suavemente al oído. 
 
    Sus brazos se apretaron a mi alrededor, temblando de dolor mientras se alejaba.  
 
            ¿Es esto lo que realmente quieres? –preguntó Marcos, con las mejillas mojadas. 
 
    Asentí, levantando mi mano para alisar su cabello. 
 
    Cerró los ojos y asintió.  
 
            Entonces, por ti padre, te dejaré libre. –exhaló con un suspiro tembloroso. 
 
    Se echó hacia atrás y se puso de pie.  
 
            Gracias por todo. –susurró, mientras sus manos alcanzaban mi cabeza. 
 
    Cerré mis ojos.  
 
            Gracias por ser mi hijo, no podría haber pedido un hombre más leal. –respondí suavemente. 
 
    Marcos dejó escapar un sollozo antes de que, con un rápido movimiento, todo se volviera negro. 
 
   
  
 

   
 
    Dos semanas después… 
 
      
 
    Marcos 
 
      
 
            Mi señor, el nuevo embajador de los hombres lobo está aquí para verlo. –dijo una voz, lo que me hizo mirar hacia arriba. 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
            Déjalo entrar. –Respondí, poniéndome de pie. 
 
            Mi señor, es una ella. –respondió el joven sirviente. 
 
    Levanté las cejas, pero el sirviente se apresuró a regresar a las enormes puertas doradas. Las abrió rápidamente y entró una mujer joven, como de la edad que yo tenía cuando morí. 
 
    Su cabello marrón cayó en cascada sobre sus hombros y sus ojos verdes estudiaron la habitación antes de mirarme y concentrarse en mí. 
 
    Se detuvo al borde de las escaleras.  
 
            ¿Eres el rey Marcos? –Ella preguntó, antes de hundirse en una reverencia. 
 
            Lo soy. –respondí, estudiando a esta hermosa mujer. 
 
            Escuché lo de tu padre, lamento que haya tenido que terminar así, pero estoy aquí para negociar la paz entre nuestros pueblos. –dijo rápidamente la mujer. 
 
    Miré el retrato de William y Jade que había pintado.  
 
            Tu Rey mató a mi Rey y a mi Reina. –dije, mirando de nuevo a la Embajadora de los hombre lobo. 
 
    Se miró las manos antes de mirar hacia arriba, de repente me recordó a Jade. 
 
            No condenemos a nuestra gente a repetir los mismos errores que cometieron nuestros padres, el Rey Sandro es algo que nos gustaría borrar de nuestros libros de historia, estoy segura de que estarías de acuerdo. –dijo, mirándome con atención. 
 
            En eso podemos estar de acuerdo, Embajadora. –le dije, con una sonrisa. 
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